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Editorial
EI mercado vinícola

Una vez más, en el transcurso de la misnza canz-
paña, se producen importantes oscilaciones en las
cotizaciones del vino.

Dura^zte la vendimia, el optimismo exagerado in-
jluyó para que las uvas se cotizaran en alza, y so-
lamente muy al final, cuando se observó la falta
de bas° que tenían estas alegres especulaciones, se
inició el descenso de los precios, que al continuar
durante los últimos meses, ha llegado a producir
la situación delicada que ha obligado a que por el
Gobierno se tomen medidas urgentes para tratar
de revalorizar esta producción.

Recientemente se ha autorizado a la Comisión de
Compras de Excedentes de Vinos para la adquisi-
ción hasta de un millón de hectolitros al precio de
22 pesetas grado y hectolitro, medida que ha pro-
ducido en el sector vitícola un alivio momentá-
neo, aunque se esperan otras disposiciones que com-
pleten este paso inicial, referentes tanto a las mo-
dalidades de aplicación como a las posibles reper-
cusianes en el precio del alcohol vínico, que pue-
dan movilizar el paralizado mercado actual.

La razón de esta situación es siempre la misma:

el mercado de vinos necesita una regulación per-
manente que e'vite estas oscilaciones, y en este sen-

tldo AGRICULTURA se ha pronunciado con reitera-

ción, argumeni;anda que, a pesar de cuanto se diga
sobre la posible imprecisión de las estadísticas, no
se comprende cómo con cosechas de la cuantía de
la del pasado año puede llegarse a esta situación.

En nuestro concepto, y a pesar del descenso evi-
dente del consumo, no sobran esas cantidades de
vinos que influyan de manera tan decisiva en las
oscilaciones del mercado. No encontramos motivo
para estas ba,jas constantes, que no se fundamen-
tan en hechos concretos.

Aunque las exportaciones de vinos corrientes han
disminuído en cantidad algo notable, su volumen
no puede tener esta influencia decisiva.

Por otra parte, el razonamiento que tanto se ar-
guye de que el mercado compra al día puede in-
fluir durante usn cierto tiempo, siempre limitado, ya
que parece nat:ural que el comercio al por mayor, y
sobre todo las plantas embotelladoras, que tanto
han luchado para conseguir la desgravación fiscal
que les permita vender en el mercado tipos de vi-

nos embotellados de buena pres.entación y calidad
a precios reducidos, no aprovechen esta oportuni-
dad para adquirir caldos a precios baratos que les
permitan consolidar sus empresas.

En los actuales momentos, en que parece se está
estudiando el nuevo Estatuto del Vino, bueno será
na perder de vista la imprescindible necesidad de
abordar de una manera definitiva la posibilidad
de regular esta producción con una actuación con-
tinua y no esporádica, que permita realizar cuando
ello convenga las compensaciones precisas que evi-
ten estas oscilaciones que tanto quebrantan la eco-
^zomía vitivinícola.

Si como^ complemento a la desgravación fiscal re-
cientemente establecida por el Gobierno con el fin
de favarecer las e,xportaciones se consiguiese ade-
más jacilitar alcoholes a precio internacional, se
habrá dado un gran paso para conseguir reconquis-
tar mercados hoy totalmente perdidos y a los cua-
les no podemos concurrir en la actualidad porque,
a pesar de tener costes de producción del vino, e^z
general, y aun con las diferencias de rendimientos,
inferiores a los de otros países grandes productores
vitivinícolas y competidores nuestros, como Francia
e Italia, sus medidas de orden económico y comer-
cial son tan favorables a la exportación, que han
conseguido monopalizar en muchos casos mercados
que, como el de ciertos tipos que se servían a Ale-
mania, constituían anteriormente una de nuestras
exportaciones más saneadas.

Las circunstancias actuales, apuntando ya una
nueva cosecha que de no malograrse por alguna
helada tardía o por ataques criptogámicos intensos
puede ser bastante importante, aconseyan actuar
con rapidez, preparando desde, ahora la regulación
de la próxima campaña, utilizando las medidas re
jerentes a la puesta en marcha cuanto antes de las
nuevas plantas embotelladoras, fomentando la pro-
ducción de zumos de uva o dei bebidas a base de
mostos que puedan competir y ser del agrado del
público, hoy desviado de este consumo, y facilitan-
do las e^xportaciones por medios económicos y co-
merciales que^ pongan a nuestros exportadores en
condiciones de lucha con sus competidores.

Todo ello requiere una acción conjunta y conti-
nua que coordine los esfuerzos esporádicos y de ur-
gencia, que, aunque empleados con la mejor vo-
luntad, no pueden tener la eficacia que la impor-
tancia económica de esta producción exige.
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^lgunas reflexiones sobre la Agricultura
española y la industrialización

^CZ i^Gc2lt c^h!lI^NGC Ae ^uSR / VLF^J

Ingeniero agrónomo e Ingeniero Industrial

(Continuación ^ie los comentarios publicados en los niínieros

de enero y febrero del turesente año de esta Revista^

A1 aparecer esos comentarios se nos han hecho di-

versas observaciones-muy amables y entusiastas-

sobre los asuntos o aspectos tratados en ellos. En ge-

neral, se refieren a que la absorción de mano de obra

que emigra de las empobrecidas zonas rurales, se está

verificando ampliamente en Madrid y en las viejas

zonas industriales. Y además que, con la ampliación

de los regadíos que se está realizando, no hay que

preocuparse tanto del secano y, por tanto, de los pro-

blemas que ésta lleva consigo.

Abusando de la amabilidad de la revista AGRICUL-

TuRA, creemos preferible responder a esas preguntas

u observaciones con unos párrafos como continuación

de nuestros anteriores comentarios. '

Conviene, pues, en primer lugar, hacer un resumen

-breve-de lo expuesto en los anteriores números :

1) Se propugna por unas nuevas estructuras agra-

rias para la mayor parte del secano español, huyendo

tanto del minifundio como del latifundio y aprove-

chando al máximo las soluciones cooperativas, com-

binadas con un fuerte mecanicismo.

2) Se recomienda el abandono del cultivo del suelo

en muchas extensiones-es muy discutible en nuestras

latitudes el cultivo a 700-80^ metros de altitud-hoy
^

dedicadas a la labor y a la producción cerealista que,

por su clima y suelo, son más aptas para aprovecha-

mientos forrajeros, ganaderos y forestales, y subsi-

guientes industrias de transformación, como primer

escalón industrial.

3) Igualmente, huir del monocultivo olivarero, so-

bre todo en las ricas tierras de campiña, yendo a su

paulatina disminución y su sustitución y asociación con

otros cultivos de más variado equilibrio laboral y eco-

nómico. Necesidad de in?^strializar estas regiones

olivareras, aún antes que oiras, pues hoy son las que

arrojan el mayor porcentaje de emigrantes de las

zonas rurales.

4^) Se aspira a absorber el excedente de mano de

obra que se originaría en el campo, tanto por el

cambio de estructura agraria en grandes regiones,

como por la intensa mecanización que le debe acom-

pañar, por una intensa índustriali.zación c-n la^s mismas

regiones agríco!a^s, evitando así la emigración de aque-

lla mano de obra ; y

5) Recomendamos la imperiosa necesidad de que

nuestro país rompa su secular aislamiento político y

económico, abandonando su política económica que

hemos denominado de ecerizo», uniéndonos a nues-

tros vecinos europeos, comenzando con acuerdos eco-

nómicos y adhesión a los grupos-Mercado Común

Europeo y Zona de Libre Cambio-que hoy dan nue-

vas estructuras económicas a Europa, base de futuras

coincidencias políticas.

NO ES PARA PREOCUPAR TANTO EL EXCESO DE MANO DE

OBRA EN EL CAMPO. LO ABS^DRBERÁN LA INDUSTRIALIZACIiÓN

DE MADRID Y LAS REGIONES INDUSTRIALES EXISTENTES

Efectivamente, es un hecho que recogemos al final

del último artículo, que la industrialización de España

ha hecho grandes progresos y, por consiguiente, ha

absorbido mano de obra, no sólo de los lugares en

donde se ha ubicado, sino de esa masa emigrante de

la que venimos tratando. Tanto en Cataluña y Bilbao

como en Madrid, hay grandes colonias recientes de
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andaluces, extremeños y castellanos de ambas mese-
tas, aun cuarido de estas últimas era la aportación

normal ciudadana a Madrid. Y que esto suceda no

quiere necir que el problema esté resuelto, pues el

escalón socíal de estas masas emigrantes es muy bajo.

Evidenteme:nte mucho se ha conseguido. Nunca

hay nada perfecto y en estos casos creemos que quizá

se ha operado con una cierta desconexión entre los

medios agrícola e industrial, enlace necesario y pro-

pio en un país de tan acusadas características rurales,

por modestas que sean ; y también propia, ^ pcr qué

no decirlo ?, cie nuestra inveterada actuación a mar-

chas 'forzadas e improvisadamente, de la que, primero

convencidos e^n nuestro más íntimo ser de su inutili-

dad, acabamos por presumir de ella, por un complejo

extraño. Después trataremos de esa desconexión o

falta de sincro^nización, comenzando por hacer algunas

observaciones sobre Madrid, su enclave, su natural

pobreza y su industrialización.

No creemo;; que sea muy edificante-ni cómo las

autoridades municipales pueden permitirlo-el aspec-

to urbanístico que se observa en las salidas de Madrid,

principalmente la del Este, camino de Barcelona por

ferrocarril, debido a esa inmigación que, naturalmen-

te, se cuutorresuelue sus problemas de vivienda como

sea. Las zonas industriales, de hecho, reciben siempre

aportaciones del exterior, sea del mismo país o del

extranjero propiamente dicho.

Pero el caso de Madrid es distinto, puesto que casi

de la nada ha pasado a constituir un núcleo industrial

de cierta importancia. Prescindamos del error inicial

de Felipe II al establecer la capitalidad de la naeión

en un lugar estepario, con un criterio puramente geo-

gráfico o militar-lejanías de las frontera^-. En aquella

época existízn en la Península tres hermosas y g_an-

des ciudades, Barcelona, Sevilla y Lisboa, estas dos

últimas cara al Atlántico, esto es, a la rica América

recién descubierta y colonizada, que hubieran desem-

peñado mucho mejor el papel de capital en todos sus

aspectos : político, social, económíco, marítimo, etc.

Una vez cometida esa equivocación, sí es extraño

que, a lo largo de tantos siglos, ni a los Gobiernos,
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ni a la Provincia, ni siquiera a los Ayuntamientos, a

nadie, se les haya ocurrido, o hayan pensado, la

forma de dotar de una riqueza más efectiva a esa po-

blación, aunque no 'fuera más que para que cesara

la murmuración de que su vida, en general, era a costa

del resto del país.

Muy cerca de Madrid, a 4^9 kilómetros, existe una

zona regable que, para la meseta, es un vergel. El

lector habrá comprendido en seguida que nos referi-

mos a Aranjuez. ^ Tan difícil sería dotar a los alrede-

dores de Madrid-entendemos por tales hasta SO ó 60

kilómetros-de zonas regables en 60 a 70.000 Has, en

total, que requerirían anua!mente unos S00 millones

de metros cúbicos para su explotación, todo lo cual

sería base de una agricultura próspera, hortícola, fru-

tícola, ganadera, etc. ? La alimentación de la capital

y el primer escalón industrial sería su principal obje-

tivo, y nunca es tarde para acometer esta empresa ;

sin ahondar en el asunto, y coincidentes con la opinión

de ilustres técnicos, creemos que en la cabecera del

Tajo, en los afluentes de la mano derecha que nacen

en las sierras de Guadarrama y Somosierra, se podrían

captar cerca de 700 millones de metros cúbicos anua-

les que, salvo 200 que se destinaran al abastecimiento

de agua de la capital y sus contornos, el resto podía

servir para esas zonas de regadío, lo que elevaría

enormemente su economía y al mismo tiempo crearía

una agricultura próspera y rica, base, como ya dijimos

anteriormente, de una efectiva industrialización, que

ahora se está realizando no siguiendo esas líneas na-

turales que hemos trazado.

Ante la extrañeza que a muchos pueda producir

este afán de industrialización de Madrid-ciudad inte-

rior-para buscar un medio de vida propio, hemos de

decir, además de lo apuntado sobre esos regadíos que

le servirían de base, que en nación muy parecida a

la nuestra como Italia, figuran en primerísimo orden

como ciudades industriales Milán y Turín. Y en Suiza

muchas otras también de respetable importancia, sin

que ninguna esté junto ^1 mar, ni con accesos muy

directos por vías navegables.

Esto quiere decir que está mucho más justificada la

Una f.íbrica ^e ab^rnus nitrug^ena^dos.
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industrialización y no la emigración de las masas so-

brantes del c;ampo, tal y como la hemos concebido

con una nueva estructura agraria nacional, que no esa

industrializaci:ón «un poco a la fuerzan, como se ha

llevado o se ^°stá llevando a cabo. Pero ante el hecho

consumado es preferible darle la base que no tuvo,

que pensar en paralizarla o abandonarla.

Como una jiustificación más del importantísimo papel

que harían en las cercanías de Madrid unas zonas re-

gables como las indicadas, bástanos decir que tan

sólo en 10.000 hectáreas de regadío, aun en esta me-

seta, pueden caber de 30 a 54.000 huertos familiares

(que afectan a 165.000-250.000 habitantes), a razón

de 2.000 a 3.000 metros cuadrados cada uno, que re-

presenta una importantísima ayuda para obreros in-

dustriales. Huelga que nos detengamos en exponer

las ventajas económicas, sociales y familiares que estas

instalaciones tienen cerca de las grandes ciudades e

instalaciones industriales, pues son de todos sabidas.

Un tercio de hectárea de regadío en Valencia deja

un producto neto anual, con sólo el trabajo familiar

-a ratos per^didos casi-de 15.000 pesetas, con parte

de frutales ; en Aranjuez (Madrid), de 8 a 10.000 pese-

tas en las mismas condiciones.

ADEMáS, ^ NO SE ESTÁ PROCEDIENDO A UNA ACTIVA

INDUSTRIALIZACI^^N DEL PAÍS ?

Indiscutible:mente. Sería alargar mucho estos co-

mentarios y t:ampoco es propósito nuestro analizar el

ambicioso programa desarrollado desde hace veinte

años. Nada rnás lejos de nuesto ánimo que sumarnos

a los numerosos opositores a esa intervención que el

Estado ha tenido, buscando la industrialización.

Olvidamos que nuestros industriales y financieros te-

nían hecha una concepción muy particular de lo que

era y debía ser España, porque así convenía a sus

intereses, bas•ada en una primaria industrialización de

algunas partes del país ; una venta al exterior casi

masiva de la<,> primeras materias mineras ; y una agri-

cultura muy típica, pero muy poco productiva social-

mente, como expusimos en los anteriores artículos.

Si el Estado, pues, no hubiera empujado con gran

ímpetu, no hubiésemos podido dar, o estar en condi-

ciones de dar el avance que, indurlablemente, hemos

de desear para acercarnos a los países de la Europa

occidental, con los que, necesariamente, hemos de

convivir, porque somos parte del mismo cuerpo.

En la industrialización que propugnamos. hay que

evitar fallos, mediante serenos y serios estudios pre-

vios, impidiendo que, por ejemplo, para una industria

establecida con la finalidad de absorber un determi-

nado mercado agrícola, después tal mercado no se

presente por defectos del estudio base ; o que otras

tengan una misión secundaria-aprovechamiento de

residuos-aunque realmente todavía no haya llegado su

momento ; o que en aquellas otras las previsiones mi-

neras no respondan a las ilusiones que, después de

un poco meditado estudio preliminar, concebimos.

El encaje de este gran programa de industrialización
se ha de hacer, pensamos nosotros, tras un estudio
agrícola y de la estructura agraria del país, leit motiu
de estos comentarios, no concebida con un cerebro
exclusivamente industrial, sin conexión o enlace con
el sustrato agrícola, que tiene y ha de tener siempre
nuestra Patria.

1. Es indudable que lo primero que hay que evitar

en España es que falten alimentos de todas clases,

tanto de los producidos en los secanos con sus muchas

deficiencias climatológicas, como en los regadíos, o

sea, se pesesita producir alimentas uegetales y ani-

males. También, y con más imperiosa necesidad to-

davía, para poder adquirir los costosos equipos que

requiere una industrialización, es primordial para el

país exportar sus clásicos o afamados productos, casi

todos provinentes del regadío, y productores de divisas.

Para ambos casos-producir-es indiscutible la pre-

misa más fundamental de /^oder abonar las tierras ;

luego la consecuencia es que el primer esfuerzo in-

dustrial grande que se debe acometer es disponer del

tor:elaje de fertiliza!ntes-nitrogenados principalmente-

que necesite nuestra agricultura para cumplir esas mi-

siones.

Y, por tanto, las primeras divisas las dedicaríamos

principalmente a la implantación de fábricas de abo-

nos en la medida de cumplir esa necesidad, impor-

tando incluso, para más rapidez, fábricas enteras. La

ubicación en las regiones agrícolas no es nada difícil,

pero debe ser fruto-como para todas las industrias,

repetimos-de un detenido estudio de mercados y de

primeras materias.

2. A1 mismo tiempo que este aspecto, puede to-

marse en consideración otro más, porque nuestra ca-

pacidad de ahorro y de peparación industrial y técnica

quizá no permita abarcar mucho más. Esto es, que al

mismo nivel que la producción de abonos, o inmedia-

tamente después de haber resuelto ese problema, todo

el esfuerzo nacional tiene que volcarse en la produc-

ción de maquina,ria agrícola, para lograr producir en

el campo plenamente, como hemos apuntado.

3. Después de conseguir estas dos facetas, si las
disponibilidades de divisas lo permiten y si la inicia-
tiva particular de las grandes Entidades eléctrcas no
lo han ido logrando, entonces se debe hacer todo el

esfuerzo necesario para que, al menos, nuestro índice
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de consumo de energía llegue, en un primer impulso,

al de Italia (1 .000 Kwh. habitante y año).

Abrimos un paréntesis zl hab'.ar de esta industria,

para resaltar el gran esfuerzo hecho desde el año 1940,

que casi ha sextuplicado la producción anual hidro-

eléctrica ; aun siendo espectacular este progreso, mu-

cho más es el éxito logrado por una producción agrí-

cola-la de algodón-, que se ha hecho 30-35 veces

mayor.

4. Inmediatamente después ha de venir el des-
arrollo de la pro^ducción siderúrgic^, pues la producción

y consumo de acero por habitante y año sigue siendo

todavía símbolo característico de un más alto nivel

agrícola e industrial.

Posteriormente pueden venir las :

5. Pefroquímicas.

6. Autotrans^artes.

7. Químicas en general.

8. Construcción naUal.

9. Moiores y máquinas en general.

10. C'elulósicas^ y textiles, etc., etc.

Esto es : en nuestro modesto criterio, todos nues-

tros ahorros y disponibilidades en divisas y todas las

ayudas que podamos tener, se deben concentrar en

dos o tres as^ectos de cada vez, en lugar de abarcar

un ambicioso programa y tocar muchas teclas al mis-

mo tiempo. ^', además, para que esa conexión con la

agricultura no faltase y siguiendo la línea que lleva-

mos expuesta, la ubicación rle las industrias debería

ser en Andalucía, Extremadura, ambas Castillas y

Aragón.

VEMOS QUE TODO TIENE SOLUCIiÓN. PERO Sl CON EL REGADÍO

PODEMOS RESOLVER TODOS ESOS PROBLEMAS, ^A QUÉ

METERNOS EN EL COMPLICADt) PROBLEMA DE LA

INDUSTRIALIZACII^N ?

^ Quién habla de no tener en cuenta los regadíos ?

i Pero si son fundamentalísimos ! Lo que sucede es

que, pese a ellos, siempre quedará el enorme secano

que el sol achicharra, sol que, por otra parte, es una

joya para España, pues es la seguridad de nuestros

regadíos y, además, constituye nuestro «oro», el «oro

turístico» que es tan noble explotar, como otros países

afortunados lo hacen con su «oro minerab^, «oro ne-

gro» u uoro blanco»...

Expusimos anteriormente que se prevén para un
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futuro no inmediato unas 4.500.000 hectáreas de riego

en toda España. Nosotros somos optimistas, y con-
siderando el riego con aguas subterráneas, bien admi-
nistradas, llegaremos a cinco millones o quizá más.
A 5 hectáreas por familia de 5 individuos, son 5 mi-
llones de personas las independizadas con buen nivel
de vida. Aun agregando otro millón de personas al
servicio exterior de los 5 millones de hectáreas, se
suman 6 millones ; como las cifras más recientes arro-
jan para la población que depende de la agricultura
el 4^4 por 100, esto es, unos 13 millones, se comprende
que qued.aría todwía mucha gente en situación pre-
caria, precisamente ^a de los grandes secanos.

Claro es-repetimos-que los regadíos son la mejor

manera de enriquecer la agricultura, primer paso para

la industrialización.

Tenemos fe, en cuanto a nuestras posibilidades en

regadíos, porque creemos que nuestras cuencas hidro-

gráficas son caF^aces de reservas mayores-a base de

grandes embalses de regulación interanual, quizá de

cinco años-que las prudentes cifras que hoy se dan.

Se admite ahora una posible reserva hidráulica anual

del orden de 41).OQp Hm3 ; pero muy entendidos es-

pecialistas se muestran muy esperanzados y nos pare-

ce que no será muy difícil alcanzar los 60.0^0 Hm',

cuando práctica:mente todos los ríos queden regulados.

La cifra primera está basada en los aforos hasta ahora

conocidos y en la proporcionalidad o correlación de

unas cuencas con otras.

Hoy, cad.a vez con más pantanos y con una red de

aforos mucho mayor, se acusan cifras más altas-eli-

minando prudentemente las extraordinarias de estos

años, que los embalses interanuales también ercogen

o recogerán-, que es lo que nos hace pensar en esa

mayor posibilidad.

Dentro de lo:s regadíos, lo más interesante es el
trasvase de unas cuencas a otras, de lo que vuelve a

hablarse con insistencia. Las ventajas son enormes y
la posibilidad técnica y económica de hacerlos es cier-
ta. Nadie duda que un metro cúbico de agua en la
costa Sur o Sureste de España vale mucho más que
en el Duero, por la sencilla razón de que aquí sólo
puede haber al año poco más de una cosecha, mien-
tras que allí es normal obtener tres y además de pro-
ductos de primor, fuera de estación, de a',tos precios.

Además, hay una diferencia de muchísimos miles
de CV. a favor de la solución mediterránea, pues en
ésta la altura de los saltos, consecuencia del trasvase,
sería desde 1.500 metros de altitud término medio, a
casi el nivel del mar, mientras que en los ríos Duero
y Tajo sólo aprovecharíamos el desnivel hasta la cota
de los mismos en la frontera portuguesa.

^ Muy difícil sería el trasvase medio interanual de

3.000 a 4.000 Hm3 de las altas cuencas del Duero, Tajo,

Gaudalquivir y Genil, a las soleadas tierras de la cuen-

ca mediterránea ? i Imagínese lo que esto ayudaría a

enriquecer nues;+^ra agricultura, ^dándose hasta tres

cosechas anuales en esas tierras !

Terminamos haciendo constar que no podemos acep-

tar con fatalismo que nuestros problemas no tienen

solución. Querer transformarnos, de repente, en un

país rico, soñar con que inventemos las riquezas del

Ruhr o de los Urales, sería una utopía. Querer una

solución para nuestra desigual y ba^tante pobre tierra ;

tratar de cwestirnosn no con trajes de seda, pero sí de

líno, a nuestra medida, en vez de la estameña que

ahora llevamos, no es una posición de crítica negativa,

sino crítica positiva, con soluciones adecuadas y po-

sibles.

A ellas hay que ir con seríedad, seriedad que no está
reñida con la alegría y el orden, todo lo contrario que
la frivolidad y la improvisación que, para algunos mal-
intencionados, se consideran consustanciales con nues-
tro viejo e inteligente pueblo.



Valor de una nueva variedad de plantas
^%z ^oaé 0<ue^ ^aa^ae^^a

Ingeniero agrónomo

Desde hace algunos años se han extendido en to-

dos los países de agricultura adelantada las semillas

selectas. Con frecuencia se publican en gran número

de países listas de variedades de plantas con los nom-

bres y características de éstas. De tales listas puede

elegir el agricultor la variedad que estime más con-

veniente para sus tierras. Por tanto, hoy día es co-

rriente que los agricultuores conozcan distintas va-

riedades por haberlas cultivado en su terreno. La ex-

periencia les ha mostrado cuáles de ellas son las que

mejor se adaptan a sus tierras y, por consiguiente,

son las únicas que cultivan.

Poco agricultores, no obstante, piensan en el va'or

de una nueva variedad. A ellos sólo les interesa que

existan buenas variedades que puedan cultivar. Otra

cosa sucede con el genetista obtentor de nuevas va-

riedades, pues a éste le interesa lo que podrá cos-

tarle una nueva variedad que se proponga obtener.

La determinación del valor de una nueva variedad

es difícil, porque en el gasto de obtención de la mis-

ma intervienen factores indeterminados, como el

tiempo necesario para producirla, que, por término

medio, se puede calcular entre diez y doce años. Otro

factor indeterminado es el gusto del mercaclo, o la

rnada, que puede influir considerablemente en da

aceptación o rechazo de una nueva variedad. Por

ííltimo, la aparición de alguna nueva enfermedad

puede producir la desaparición del cultivo en pocos

años de una variedad. En estas condiciones se com-

prende que es muy difícil dar cifras aproximadas de

lo que pue valer una nueva variedad.

EI costo de una nueva variedad se obtiene suman-

do lo gastado anualmente en la misma y multiplican-

do por el número de años de trabajo. Ambos concep-

tos, capital y trabajo, son también difíciles de evaluar,

por ser pzrtes alícuotas de un total. Lo corriente es

que el genetista productor de variedades realice el

trabajo de selección, juntamente con otros trabajos
de la finca, con lo cual el capital y tiempo invertido

en la selección son una parte de los que emplea en la

explotación.

Así, pues, las cifras que a veces se dan del valor

de producción de una nueva variedad son muy alea-

torias y variables entre sí.

Considerada en conjunto, la mejora de plantas es

siempre económica en un país. Los gastos necesarios

para la misma se cubren con creces con el incremen-

to de las cosechas. En muchos países se considera,

por término medio, un incremento anual de 0,5 por

100 en las cosechas, por efecto de la mejora de plan-

tas, y el importe de este incremento es muy superior

a los gastos que la mejora exige.

Otra cosa sucede cuando se considera la mejora

desde el punto de vista individual, pues los gastos

generalmente no se cubren, ya que el precio que ha-

bría que fijar a las nuevas semillas sería muy elevado.
Corrientemente se suele realizar la mejora de plan-

tas unida a la explotación ordinaria, con lo cual re-

sultan los gastos de mejora como uno más en la ex-

plotación.
En la mayoría de los casos la mejora se realiza en

una o dos plantas, siendo raro el caso de mejorarse

más de tres o cuatro a la vez, por la complejidad y

gastos que ello supone. Mejorar más de cinco plan-

tas a la vez es poco corriente (5).
En muchos países la mejora se realiza por el Esta-

do, con lo que los gastos de la misma son más difí-
ciles de determinar, por tratarse generalmente de fin-

cas propias y de empleados del Estado.
Para darnos una idea de los gastos e ingresos de

la mejora de plantas vamos a citar el caso del Centro

de Mejora de Hoofddorp (Holanda), que pertenece

a la Cooper^tiva Centraal Bureau, de Rotterdam, y

en cuyo Centro solamente se realizan mejoras de di-

ferentes plantas.

El Centro se estableció en 1939 y, entre otras, se

mejoran el trigo, cebada, maíz, judías, guisantes, ce-

bollas, habas, tréboles, remolacha forrajera, coles,

altramuces, patatas y pratenses.
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Por la natur^ileza de la explotación, la mayoría de

las semillzs producidas se tienen que vender para el

consumo y. por tanto, a precio bajo. En estas cir-

cunstancias los ingresos de la ñnca son pequeños y

durante los primeros años muy inferiores a los gastos.

Las fuentes principales de ingresos son los premios

del genetista y las licencias de multiplicación. EI

premio del gerietista se reflejz en el aumento de pre-

cio de venta de la semilla original, y'.a licencia de

multiplicación son unos derechos que paga todo cul-

tivador de unzi semilla no original al genetista pro-

ductor de la misma. El gráfico núm. I indica los pre-

I^,l estudiu d,e nue^^.rn ^^ariedades exige nn etiqnetado perfectu
dc laa di^tintaĉ parc^elas.

mios recibidos en el Centro de Hoofddorp desde 1930 El gráñco núm. 2 re^ume los gastos e ingresos du-
a 1946, sienda muy importznte en trigo, remolacha rante varios años en distintas plantas, notándose que

forrajera y guisantes (4), en alguna de ellas siempre se liquida con pérdidas,
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mientras que otras los primeros años originan pérdidas

y después protlucen ganancias (4).

Los gastos anuales del Centro de Hoofddorp son
unos 250.00 florines (un florín vale 15 pesetas), con-

tra un ingreso anual de 40.000 florines. Los premios

del genetista importan anualmente unos 100.000 flo-
rines y las licencias de multiplicación llegan a unos

100.000 florines anuales, con lo que en los últimos

años los ingresos c^si cubren los gastos (3).

Otro camino para intentar conocer el va'.or de una

nueva variedad de plantas consi^te en determinar el

valor económico que para distintos genetistas ha re-

presentado lz obtención de alguna de sus variedades

que se cultivan durante varios años. Esto es fácil de

determinar en los países en los que existe un Servicio

de Control de campos y sem:llas y en los que el gene-

tista recibe indemnización anual por su trabajo.

De todos los paí^es del mundo es Holanda el que
mejor tiene organizado el servicio de protección de
los derechos del genetista desde hace cerca de vein-
te años, y vamos a utilizar datos de este servicio para
determinar el valor económico de algunas variedades
de plantas agrícolas.

En 194) se publicó en Holanda el Decreto relativo
^ la producción de nuevas variedades de plantas
(Kwekersbes'.uit) que regula la protección de los de-

rechos del genetista.
Según el Decreto holandés, todo productor de una

variedad que haya sido inscrita en el Registro de Va-

viedades y en la Lista de Variedades, tiene derecho

a la protección de la mencionada variedad. Los de-

rechos afectan a todas las plantas del gran cultivo.
Los derechos del genetista los paga el Servicio de

Control de un fondo que forma este servicio de im-
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puestos que carga por kilos de semilla producidos y

por hectárea de cultivo.

En 1959 '.os impuestos fijados por el Servicio de

Control por cad^^ ICO kilos de semilla producida y

aprobada han sido los siguientes (2) :

FTorines

Patatas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 0,20

Cereales y leguminosas ... ... ... ... ... ... ... I ,-

Lino ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... I ,-

Maíz ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2,-

Plantas inc'ustriales ... ... ... ... ... ... ... ... 2,-

Altramuz ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... I,50

A medida que una variedad cualquiera se cultiva

más años y la superficie de cultivo es mayor, los de-

rechos que ccbra su obtentor son más e'evados.
Refiriéndonos solamente a la patata, se han pagado

en Holanda en algunos años los siguientes derechos

de obtentores :

Florines

194^ I ... ... ... ... . ... ... ... ... ... ... ... ... 46.758,51
1944 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 73 .952,00
! 952 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 93.033.44

En 1957 se pagaron 1.322.390,45 florines de dere-

chos de obtentores en diferentes especies con la si-

guiente distribución (2) :

Florines

Patatas ... ... ... ... .. . . .. . .. .. . .. . . . . . . . . .. 4{(}7.040,13

Cereales y leguminosas ... ... ... ... ... ... 763.701,45

Lino ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 128.048,34

Maíz ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 227.50

Plantas industriales ... ... ... ._ ... ... ... 22.0'00,70

Altramuz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.372, 33

La cantidad pagada al grupo de cereales y legu-

minosas se diatribuye así (2) :

Florines

Trigo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 201.304,04
Cebada ... ... .. . ... ... ... ... ... ... ... ... 175.388,17
Centeno ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 60.369,94
Avena ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 192.693,36
Guisantes . . . . . . . .. . . . . . . _ . .. . _ . . . I 27.942.27
Judías ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 6.053,67

Como vemos, la protección de los derechos del ge-

netista en Holanda se realiza prefectamente, y esto

supone un gran interés por la producción de nuevas

Co^m^parac•iírn de nuecas ca^ri^^daUe^s de cereales ien uu ce^ntru
de m^ca.jnra. dc Dl:rn^tti^^.

variedades desde que se publicó el Decreto que regu-

la los derechos de los obtentores.

En el cuadro que sigue se indican trece variedades

de patatas cultivadas en Holanda desde varios años,

así como las superficies de las mismas de 1942 a 1951

y los derechos cobrados por sus obtentores:

Número

^e ^^
Cultivnda

°^o de superficie en
Ueroahoe pa^adoe rledia anual

drsde
vnriedad 79i2 1951 eu total ( florinee) (florines)

1 1925 3.^i .;.^) C3.397.15 (9) G.921,27
3 1A3^ 7.t; ...:^ 73?4330 (91 R.031.'f>
,_ ]^J2S G._' .-r.:^ (ia.t ^2.^19 If1) Í.019.1(i
9 ;03n l.3 `?..^ :^(^.033.13 (^^ fi.23:i.90
5 193'^ ^r.O ,,.0 74.05p.^1 (9) b.327.80
Ei 193:^ .',.J 1 . ^ ;S.7:i`3.21 (9) -L. ;06.58
7 1',)37 O.') - ^.219,8G (9) 1.02^, t3
8 19.^7 U.:i u..; 17.0^0.78 (9) ].893.42
t) 1989 ].8 1.:, 43.0^3.63 (9) ^.671.40

]0 19-F3 ILS^ 3.O 23.82').09 (8) ^.6^7,G7
11 194G n.7 '^.0 ^.3 F0,25 (5) 1..668,0$
12 1997 U.2 1.0 7.732.69 (41 1.933.17
]3 193^^ 16.6 30,0 13(i.?]4,15 (.9) 14A23,79

Los números entre paréntesis se refieren a los años
que se pagan los derechos del genetista.

La cantidad media pagada de todas las variedades

indicadas ha sido de 68.594 florines, con lo que re-

sulta una media por aiio y variedad de unos 5.250

florines.
En Holanda se publican desde hace treinta y cinco

años listas anuales de las plantas de gran cultivo ( I).

La lectura de las mismas nos indica la superficie en

que se cultiva cada variedad, así como los años en

que se cultivan las distintas variedades.

Refiriéndonos a la patata (lo mismo podría hacerse

con otra planta cualquiera), observamos que algunas

variedades llevan más de veinte años de cultivarse,
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otras variedades pasan de los sesenta años de cultivo

y otras son más recientes.

Para nuestros cálculos vamos a admitir que una
variedad se mantiene en cultivo durante diez años.
Con arreglo a los datos antes indicados, el obtentor
de dicha varied^d cobrará durante este tiempo 10 X

X 5.250 #lorines = a 52.500' florines, que unidos a los
intereses durante dicho tiempo representan unos
60.000 #lorines como indemnización que ha recibido

el genetista por su trabajo. Esta cantidad corresponde

a un capital inicial de unos 4^0.000 florines hace diez

años, suponiéndole un interés de un 5 por 100. Es

decir, que al genetista productor de una variedad de

patatas que se cultive durante diez años seguidos le

representa esta variedad unos 4•0.000 florines (600.000

pesetasj en el momento de lanzarla al mercado.

Si la variedad se mantiene más años en el cultivo

obtendrá el genetista mayor cantidad en concepto de

indemnización y, por tanto, le representará la varie-

dad obtenida más capital en el momento de lanzarla

al mercado.

Haciendo análogos cálculos a los arriba indicados

Las cifras arriba indicadas sólo sirven como orienta-

ción para saber o,ué valor representa una variedad, ya

que el valor real se obtiene multiplicando los gastos

anuales realizac'.os por el número de años que se

necesitan para obtener dicha variedad. Ya hemos in-

dicado que ambos con^eptos son muy variables.

De las consideraciones anteriores se deduce que la

obtención de una nueva variedad es un prob'.ema

caro y de tiempo y que sólo en el caso en que el

obtentor encuentre compensación económica en su

trabajo tendrá interés en producir nuevas variedades.

Por otra parte, como éstas representan un gran valor

para el Estado, si los particulares no las producen, el

mismo Estado tendrá que producirlas, como sucede en

muchas naciones, y entre ellas España.
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las legumi^osas de gra^a
e^ la Ngri^ul(ura espa^ula

^Continuación.^

ESPECIES DEL GRUPO B

^OL lOfE / YL.a /YLR[PO ^Ox

Ingeniero agrónomo

Pha,^culus multit'lurus.

En ycúmeros anteriores, el autor ha des-

tacado la importancia de las leguminosas

de grano para la agricultura e7a general, y

para la española en particular, definiendo

sus características y pro^piedades, y ha-

ciendo un ensayo de clasificación de las

mismas para agruparlas seyún su interés

para n2cestras condiciones agrícolas e in-

dicando algunas normas para su posible

me^o^ra.

En este raúmero se describen brevemen-

te las legumi7aosas de grano pertenecien-

tes al segu^ado grupo, es decir, aquellas que

tie^aen sólo probable interés para España,

y las de los grupos tercero (de dudoso i^a-

terés) y cuarto (de ni^cyú^a iuterés).

So.rn (Gltrcine soja (L.) Zucc. et Sieb.)

No poseemos datos fidedignos sobre la extensión

del cultivo de esta planta en España. Actualmen-

te su cultivo es muy reducido, limitándose a un

pequeño número de hectáreas, casi siempre en plan

de ensayo.
En nuestro país es planta de regadío, pudiéndo-

se estimar en unas 30.000 hectáreas la superficie

que se podría cultivar en los primeros años. En

secano solamente se podrían sembrar en las me-

jores tierras de Andalucía, aunque la influencia del

fotoperiodismo podría llegar a ser un grave incon-

veniente. En las zonas húmedas del norte de Es-
paña no podría competir económicamente con

otros cultivos.
La producción media por hectárea, de las va-

riedades ensayadas en regadío, no se considera que

superará los 1.300 kilogramos por hectárea. Te-

niendo en cuenta que el rendimiento medio en

aceite no es superior al 15 por 100 en bruto (es

decir, que se obtendrían 195 kilogramos de aceite

sin refinar y 1.040 kilogramos de torta por hectá-

rea), y comparando los precios actuales del aceite

de oliva de primera calidad, por un lado, y los de

maíz y la judía de grano, cultivos que podrían com-

petir, por otro, se ve fácilmente, con arreglo a

aquellos rendimientos, que la soja no puede ac-

tualmente ser cultivada en términos económicos

como planta oleaginosa en España, aun teniendo

en cuenta un subproducto tan valioso para la ali-

mentación del ganado como es la torta. Téngase,

además, en cuenta, que la refinación del aceite de

soja precisa de operaciones costosas, que suponen

unas pérdidas del 6 por 100 en peso más los gas-

tos industriales.
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CAUPí 0 JUDÍA DE VACA ( Vigna sinensis Endl.)

Se utiliza en la alimentación humana y del ga-

nado, como abono sideral y como planta mejo-
rante.

Necesita calor abundante, siendo, por lo demás,

de exigencias muy parecidas al maíz, con resisten-
cia moderada a la sequía y adaptándose bastante
bien a toda clase de suelos.

Podría intentarse su cultivo en los secanos de

suelos profundos y frescos de Andalucía y Extre-

madura. En Aragón, Levante, Baleares y Centro

pudiera ser una excelente planta para la tra-^s-

formación de secano en regadío, como primcr ciil-

tivo.

Otras especies del género Vigna, como la V. s^s-

quipeladis (judía es^párrago) y la V. catjanç, son

muy semejantes.

Canavalia ensifo^-mis DC.

Plwnna de .au.i^1 de I;i n^rirdud ^d'^iDi;aln, ^^argada de^ frutos.

Con la mejora de las variedades y su adaptación

a las condiciones ecológicas de nuestro país, tal

vez pudiera conseguir la soja competir con otras

especies. Sin embargo, hoy por hoy no estimamos

que la soja pueda tener interés para la mayor par-

te de nuestros regadíos, a menos que su cultivo

recibiera una decidida ayuda oficial o las circuns-

tancias del mercado colocaran los precios en co-

yuntura muy favorable.

DoLicos o JuDíns DE EcrrTO (Dolichos lablab L.)

Especie de exigencias muy semejantes a la judía

común, pero muy sensible al fotoperiodismo, por

lo que debe tenerse en cuenta este^ factor en la

elección de variedades. No tolera el frío.

Cuando las condiciones climatológicas son fa-

vorables, su cultivo es sencillo y proporciona un

alimento nutritivo, tanto para el ganado como pa-

ra la población humana. No puede competir, sin

embargo, con la judía comím en nuestro país.

Pudiera cultivarse en los regadíos extensivos de

Aragón, Levante, Andalucía y Extremadura.

Necesita una m^.yor integ^ral térmica que la ju-

dia común, pero es más resistente a la sequía que

aquélla. Pudiera tener aplicación para rcgadíos

extensivos y cultivos en laderas regadas por cur-

vas de nivel, en terrenos recién roturados de Ali-

cante, Murcia, Almería, Granada, Córdoba, Mála-

ga, Jaén y Sevilla, y como abono verde de las plan-

taciones de agrios. En Canarias posiblemente ten-

Frutus de Doli^^.hus la^blab.
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dría gran aplica.ción como abono sideral de las pla-
taneras.

P;aaseolus aconitifolius Jacq.
y F^haseolus aureus Roxb.

Muy resistentes a la sequía y al calor, son aptas

para zonas secas y áridas, donde se puedan dar

algunos riegos :no muy copiosos durante el verano.

Euena aplicaciiin como plantas conservadoras del

suelo. Se deben sembrar en líneas muy espaciadas.

Phaseolus multiflorus Willd.

Especie apta para climas templado-cálidos, co-

mo el Levante español, en siembras muy tempra-

nas, o incluso cultivo invernal en Almería y Má-

laga. Prefiere suelos sueltos, frescos y algo ácidos.

Stizolobium deeri^agianum Bort.

Especia poco exigente en cuanto a suelos, que

resiste bastante bien la sequía, pero que no pros-

pera en sitios cxcesivamente secos. Necesita calor,

pero es muy resistente a las enfermedades y a las

plagas. Tolera los suelos ligeramente ácidos. Pu-

diera ensayarse su cultivo en la zona subtropical

de España y en Canarias

Ca^anus ca^an (L.) Millsp.

Muy resístente a la sequía, pero necesita un mí-

nimo de agua en las épocas críticas de su des-

arrollo. Muy cultivada en países tropicales ; no re-

siste las heladas y necesita temperaturas muy ele-

vadas para prosperar. Planta de día largo; debie-

ra sembrarse en zonas mtty cálidas de Extremadu-

ra y Andalucía durante el mes de abril, para que

coincida su fioración con el comienzo del verano.

Se utiliza preferentemente como planta forrajera,

aunque también sirve para la alimentación huma-

na. En España podría emplearse como planta con-

servadora del suelo y de sombra, ya que alcanza

buena altura y frondosidad.

A G R I C U LT U R A

Plan^t2 de CttuDí.

suelo en forma en ciErto modo parecida al caca-

huete, y allí maduran. Precisan de temperaturas

muy elevadas durante todo su ciclo, pero pueden

prosperar en terrenos muy pobres. Para obtener

buenas cosechas se necesita incorporar materia or-

gánica abundante.

Pachyrhizus tuberosus Spreng.

Se aprovechan sus raíces carnosas y sus vainas

tiernas como alimento humano, al parecer exce-

lente. Precisa de climas tropicales y ecuatoriales.

Teme la sequía, precisando mucha humedad du-

rante su cultivo. Prefiere los suelos sueltos.

Otras tres especies del género Phaseolus pueden

incluirse en este grupa: Phaseolus Mungo L., Pha-

seolus calcaratus Roxb. y Phaseolus angularis

(Willd.) W. F. Wight., plantas cultivadas en algu-

nas zonas asiáticas.

ESPECIES DEL GRUPO D

ESPECIES DEL GRUPO C

Voad,zeia subterranea Thouars.

y Kerstingielia geo^carpa Harms.

Plantas tropicales, cuyos frutos penetran en el

Se pueden incluir en este grupo el Psophocarpus
tetragonolob2cs DC. y Phaseolus acutifoli2cs Gray.,
especies exóticas cuya adaptación a las condicio-

nes agrícolas de nuestro país no se considera fac-
tible.

^--^c? __,
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Inseminación
artificial

^oz o4. l^a^bcnccna

El doctor David Bayóza ha dado a cono-

cer en los números 338 y 339 de AGRICUL-

TURA cuál es la situación de la insemina-

ció^t artificial en algunos paises del ex-

tranjero y sistema que se sigue en cada

uno de ellos para su aplicacióra. Trató asi-

ntismo del deseyavolvimiento de la izasemi-

^aación en España, y más particularmente

en Galicia, propugnando una revisión de

los actuales procedinaientos por conside-

rarlos ineficaces.

Un suscriptor de la Revista que vive e^a

un pueblo de la provincia de León, en zona

bastante ganadera, leyó con interés los ar-

tículos del doctor David Bayón y pensó in-

tervenir e^z la cuestión por él suscitada,

apoyándola en los siguientes términos:

Han pasado algunos meses, y es ahora, bien en-

trado el año 61, cuando voy a hacer tiempo para

decir cómo vemos en los pueblos, o, mejor dicho,

cómo vemos algunos de los que vivimos en los

pueblos el momento presente de la inseminación

artificial, el alcance que hoy tiene y lo que puede

ser en el futuro
Merece consideración lo que escribe el articulis-

ta mencionado al referirse al tanto por ciento de

vacas inseminadas en Galicia. Dice que se insemi-

na "un 2 por 100, como máximo". Porcentaje muy

pobre, bastante bajo. Algo es algo; pero ese algo

es tan poca cosa, que por poco se queda en nada.

En la provincia de León también hay Centros

de I. A. ^Qué tanto por ciento del total de las va-

cas de la provincia serán inseminadas en estos

Centros? No debe de ser grande. Por tanto, si

la I. A. en Galicia apenas tiene importancia, ya

sea porque los ganaderos la desconocen, ya sea

porque no pueden o no quieren utilizarla, en otras

regiones o zonas la situación es, posiblemente, bas-

tante parecida. Convengamos, tratando de dar al-

guna explicación, que el campesino frecuentemen-

te se muestra indiferente, como insensible, hacia

lo nuevo, y no siempre lo acoge favorablemente.

(Podía admitirse esto como explicación, aunque no

lo es del todo. Podrá decirse que el campesino se

muestra indiferente ante lo nuevo; pero esa indi-

ferencia es a veces aparente tan sólo, o motivada

por otras causas.)

Cuando empezaron a conocerse los abonos mi-

nerales ocurría, al parecer, que mientras algunos

labradores se decidieron a emplearlos, había, en

cambio, otros muchos que se resistían a hacerlo

porque "los abonos minerales movían a la tierra

a críar artificialmente". Ahora ya nadie o muy

pocos hablan así. Los que no emplean los abonos

no es que sea por desconfianza, sino más bien por

motivos de índole económica ; hay años en los cua-

les se dispone de más dinero, y se compran los

abonos, y otros años no se compran por lo contra-

rio. No puede, pues, resultar muy extraño que si

hubo recelo con respecto a la aplicación de los

abonos, ese recelo se replta ahora con la insemi-

nación artificial. Sin embargo, ni en aquellos tiem-

pos existió una opinión generalizada contraria al

empleo de tales abonos, ni ahora tampoco hacia

la I. A. ^Cómo no ha de haber quienes se intere-

sen por la inseminación, siendo así que es quizá

uno de los medios más eficaces de mejorar la ga-

nadería, entroncando el ganado propio en otras

razas especiales productoras de carne o leche?

Se dice que las cosas son según como se las mire.

Pero también según desde donde se las mire y

según quien sea el que se ponga a mirarlas. Si he-

mos de dar una opinión sobre una materia discu-

tida, un negocio, un asunto, el juicio que hagamos

no será igual si lo miramos desde cerca que si lo

miramos desde lejos. Los árboles impiden ver el

bosque. Según esto, la proximidad a las cosas pue-
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de impulsarnos a tomar una postura parcial, una

postura no del todo serena y objetiva, del mismo
modo que la distancia puede presentárnaslas como

borrosas, algo deformadas. Así, pues, en la apre-

ciación de lo que son las cosas influyen las cir-

cunstancias. Admitido que una cosa es buena, sea-

mos los más lo;c que la aceptamos o no lo seamos,

cuanto más cerca de nuestras casas nos la pongan

para comprarla o utilizarla (si es que somos parti-

darios de ella, ^por supuesto), con mayor entusias-

mo la recibirerrios; los que no cuentan, o no con-

tamos, con las mismas facilidades para su adqui-

sición o empleo nos olvidaremos de ella o quizá

hasta la critiquemos. Creo que esto mismo pode-

mos decir acerc;a de la I. A.

Debe vérsela bajo dos aspectos distintos: uno,

el interno, lo que es en sí, la utilidad y las posibi-

lidades que ofrece; otro, el externo o, llamémosle

de otra manera, funcional. De su mejor o peor or-

ganización depende seguramente su mayor o me-

nor expansión. Los locales o establecimientos co-

merciales están hechos para que vaya a ellos la

gente y compre algo: ropas, artículos comestibles,

etcétera; támbién los hay para el consumo en su

interior de beb'idas. Sin embargo, todos hemos co-

nocido casos de establecimientos que sólo contaban

con una corta clientela y, por lo mismo, el dueño

del negocio hubo de traspasarlo o hacer reformas.

Y llega un día, cuando se abre otra vez, tras la re-

forma, o cuando, en otros casos, lo coge otra per-

sona, que el público acude numeroso donde antes

casi no entraba^. En lo tocante a la I. A., ^no será

este también el paso que se debe dar? O reformar-

la o traspasarla.

Hay frases muy oídas; andan en boca de unos

y otros, siendo no pocos los que las van reptiendo.
Una da esas expresiones, usada antes cuando se

hablaba de abonos, empleada también ahora por
algunos cuande^ se toca el problema de la I. A. Es

ésta: "IVo hay nada como lo natural." Pero esto
no parece una razón, sino una salida. Frecuente-

mente se habla por hablar, se habla porque sí,
acaso por contr^adecir a quien opina de modo con-

trario, acaso ocultando lo que de verdad se siente.
"Mal de algunos..., consuelo para otros." Porque

algunos, o bast.antes hombres en el campo, pien-
san así: "Si yo no puedo comprar abonos o má-

quinas, me conviene hablar mal de los abonos y

de las máquinas para que no los compre tampoco

mi vecino, porque si él los emplea y yo no, se pon-

drá por encima de mí..." Aquella canción de "La

cucaracha" se debió de cantar bastante por los

pueblos. Seguramente por aquello que decía "que

le fastidie, que le fastidie al vecino..." (Pero dejé-

monos de expresiones humorísticas y de cuestiones

económico-sociales y volvamos al asunto que tra-

tábamos.) Ese dicho de que "no hay nada como

lo natural" tiene poco valor. Si no hay otros in-

conveniente que señalar, cabe pensar que la I. A.

va a tener el camino fácil una vez que se la enfo-

que de otra manera, porque a la vista de que los

terneros procedentes de toros de los Centros

de I. A. son más anchas-parece que así es, a la

vista de que en un determinado tiempo ponen más

kilos que los de la monta natural-, no creo que

los gana.deros vayan a dudar a la hora de decidir.

Ahora que si; como no se podrá llegar muy lejos

es si cada cual ve las cosas por el lado que a él le

interesa, ignorando las pretensiones y problemas

de los demás. Pues bien, vamos a tratar ahora de

considerar cuál puede ser la posición de los gana-

deros frente al sistema actual y según que vivan

en pueblos más o menos próximos a Centros de

Inseminación Artificial.

Llevan ya varios años funcionando algunos Cen-

tros de I. A. Si éstos Centros siguen existiendo,

tiene que ser porque cierto número de ganaderos

van allí con sus vacas para inseminarlas; serán

éstos los que viven en la población o junto donde
esté el Centro o muy cerca del mismo. De los pue-

blos próximos, entendiendo por próximos los que

están a no mayor distancia de tres kilómetros, irán

también bastantes ganaderos con sus vacas al Cen-.
tro. Debemos dar por sentado que el sitio, pobla-

ción o pueblo donde hoy está el Centro de I. A. es
más importante que los del contorno. Si en dicho

pueblo ha habido ya desde mucho tiempo antes de

empezar la I. A. toro para el servicio natural, y si
de modo tradicional se han movido, han llevado

sus vacas al mismo los ganaderos de los pueblos

cercanos, ahora las cosas no habrán cambiado y

acudirán de buena voluntad, supongo yo, con sus

vacas allí, antes para la cubrición natural y a:nora
para la artificial.

Los pueblos ya un poco alejados (es decir, aque-

llos en donde todavía les cabe opción entre ir o

no ir con sus vacas al Centro de I. A.). ^Qué pien-

san los campesinos de los pueblos ya algo distan-

ciados? No parece que pueda haber un marcado

interés por la I. A, Como más razonables, las cau-

sas pueden ser alguna o algunas de las siguientes:

a) Los diarios quehaceres. Cada noche, antes
de ir a acostarĉe, se fijarán en cada familia los

trabajos que va a realizar al día siguiente. Por los
últimos días de abril o primeros de mayo empieza

a salir el ganado vacuno a pastar, y una persona,
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por tanto, ha de ir con el ganado, llevarlo al pas-

to, cuidarlo allí y volverlo para casa. Es labor de

todos los días, salvo alguno que el tiempo lo im-

pida o que sea muy atareado, prolongándose esta

situaclón si la temperatura es suave hasta finales

de noviembre o incluso durante la primera mitad

de diciembre. Los demás componentes de la fami-

lia se repartirán el trabajo según la época del año

en que nos hallemos. Bien. Cuando al llegar a

casa diga el que ha estado con el ganado que "una

vaca anda tora" (así es lo corriente decir), el ga-

nadero se pasará un poco de tiempo pensando si

llevarla o no a la I. A. Pero terminará, posible-

mente, por no llevarla, porque por la tarde de aquel

mismo día o por la mañana del siguiente había

decidido ir a... Además, si el ganadero va teniendo

años y el camino es largo..., si la vaca es loca y se

pone a correr..., si es nueva y trata de volverse

atrás al meterla por caminos que no conoce... Y

que para ir allí hay que afeitarse y cambiarse de

ropa. Cuando dos cosas se presentan a un mismo

tiempo, se deja una para acudir a la otra. Pero

esto se hace cuando no se encuentra salida, cuan-

do no hay escapatoria ; cuando se ve otra solución

-un toro en el mismo pueblo, bueno o no muy

bueno, pero que cumple-, pues ya está: se va allí.

Contribuyen a restar clientes a la I. A. casos

como el siguiente:

b) Lo contó un ganadero. Sus palabras, si no

exactamente las mismas, sí muy parecidas, fueron

éstas: "Cuando llegué, ya no estaba el señor que

hace la inseminación. Le anduve buscando, y cuan-

do le encontré, y le hablé, y le dije que si podía,

me contestó que no eran ya horas. Insistí para que

fuera; le pagué un café y, bueno, pude llevarle.

Pero yo estaba diciendo pa dentro : una vez y nada

más." No es censurable la conducta del técnico.

Estaría quizá hasta la hora señalada; fué despa-

chando a los que iban llegando dentro de ese tiem-

por, y cuando terminó, se marchó. Cuando el téc-

nico o técnicos no llegan a la hora fijada; cuando

se retrasan, haciendo esperar a los demás, la que-

ja está justificada; no lo está en el caso que he-

mos expuesto. Sin embargo, ya lo hemos visto, hay

quienes se consideran no bien tratados. Segura-

mente este ganadero pensase para sí que es más

cómodo y más fácil ir a casa de un vecino de su

pueblo o del pueblo próximo que tiene toro, porque

sabe que a cualquier hora que vaya le atienden ;

le dan el toro para la vaca sin ponerle reparos, y

seguidamente se vuelve para su casa, y todos tan

contentos.

c) Veamos otra Situación. Hay comarcas pobres.

Hay también, dentro de comarcas consideradas co-

ma ricas, familias que poseen solamente unas po-

cas tierras y prados y unas pocas vacas. Como no

se defienden con sólo lo del campo, los hombres

van a prestar su trabajo en otra actividad: la al-

bañilería y, sobre todo en algunos puntos, la mina.

Poco antes de las ocho de la mañana, son largas

hileras de hombres en bici los que se ven llegar

para trabajar en explotaciones mineras. Puesto que

tienen un capitalito, pequeño o mediano, puesto

que tienen vacas, si alguna vez se interesan por

llevar una a la I. A., ^van a ir ellos, después de

venir del trabajo, con la vaca? Si alguno lo inten-

tase, ^no llegaría cuando ya el inseminador habría

dejado su trabajo?

d) Rivalidades entre los pueblos. Hay pueblos

que creen tener, y acaso tienen, igual o mejor ga-

nadería y en igual o mayor número que el pueblo

en que está la I. A. La distancia a los Centros di-

ríamos que no es grande, y, sin embargo, no se ve

una decidida inclinación hacia la I A. La existen-

cia de toro para el servicio natural en todo tiempo

o durante largas temporadas es buena prueba de

que esto es así. Ello puede ser debido a que no que-

rrán reconocer el derecho a que la I. A. esté en

un pueblo que cuenta con no mayores efectivos

ganaderos que el suyo.

Hemos tratado con todo esto de sacar la conse-

cuencia de que el sistema no convence, y, por tan-

to, la I. A. no podrá alcanzar nada más que a la

localidad o pueblo en que está montada y a los

del contorno. Como antes, cuando en un pueblo

había un buen toro para el servicio natural. O aun-

que más, no lo será mucho más.

Vamos a traer aquí algunas líneas del segundo

de los artículos del doctor David Bayón. Copio tex-

tualmente: "A los expertos extranjeros les resulta

incomprensible que en Galicia acuda la vaca al

Centro de Inseminación, en lugar de ir el insemi-

nador a inseminarla al establo." Ahí está, segura-

mente, la razón de su aceptación en otros países.

Cuando no se conocía la I. A., no había más re-

medio que llevar la vaca al toro. Empleando este

procedimiento es esto lo normal, porque no va a

ser el toro y el dueño del mismo el que se traslade

de un lugar a otro, yendo y viniendo donde se le

necesite. Pero en la I. A. esto no debe ser así.

Puesto que no se precisa la presencia del toro, ya

que éste se limita a dar el sémen y luego los téc-

nicos lo aplican; puesto que el sémen se puede me-

ter en un recipiente y el recipiente puede segura-

mente llevarse en el bolso, ^no es más natural que

vaya un hombre en una moto por los pueblos a
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hacer la ínseminación, visitando a diez, veinte ga-

naderos, los que sean, y no que se trasladen diez,

veinte, con sus vacas a pie hasta el Centro?

La pérdida de un día puede a veces acarrear

muchos trastornos en el campo. En la primavera,

cuanda se prepara la tierra para la siembra, sólo
unos pocos días se la coge en buenas condiciones;

después, si no llueve, resulta que se seca, y si vuel-

ve a llover, que se retrasa demasiado la siembra.

Fijémonos también en los trabajos que suelen rea-

lizarse hacia finales de junio: segar, secar la hier-

ba, encerrar, apurándose si amenaza lluvia o se

oyen truenos; regar en algunos casos... Y además

de todo esto, los ganados. Algunas veces llegan las

once y no se puede decir todavía: "Bueno, ahora,

ya tranquilos, ahora ya a descansar."

También los tiempos cambian. Todavía no hace

muchos años se decía que había quienes, cuando

iban a un mercado, en vez de coger el coche o el

tren hacían el trayecto andando, ahorrándose de

esta manera las perras del viaje para unos vasines

o un cuartillín, Pero vienen otros tiempos y otras

gentes. No se liacen, como antes, largos desplaza-

mientos a pie; se utilizan la bici, el coche y el tren.

Por lo mismo, se puede esperar que los ganaderos
se trasladen para llevar sus vacas a la I. A. a dis-

tancia de sus pueblos. Si alguno lo hace una o dos
veces, ^lo repetirá insistentemente, sobre todo si

ha tenido que esperar, si la vaca se le ha e^pan-
tado en una carretera al cruzarse con algún ve-

hículo, si ha tenido algún otro cualquier percance

en el camino? Dirá, posiblemente: "^Qué necesi-

dad tenía yo de esto?" Y no vuelve más.

Conviene, pues, insistir en que la I. A., del modo

como funciona, da sólo satisfacción a algunos ga-

naderos. A todos, no. De seguro que habría no po-

cos que bailarí;^n de gusto si la I. A. se hundiese.

^Qué quiénes son los que tal cosa quieren? Sí, a
ello vamos. Alg;unas Hermandades tienen implan-

tada en sus respectivas juris•dicciones la I. A. Han

hecho el recuento del ganado, y los agricultores,
lleven o no allí sus vacas, han de pagar por las

mismas. Como los ganaderos de algunos pueblos

no van con sus vacas al Centro de Inseminación,
o no van con todas, o no van siempre, resulta que

pagan dos veces: una al dueño del toro donde
llevaron la vac;^ y otra a la Hermandad, por servi-

cios que no prestó. Y esto, ^a quién le hace gra-

cia? Los respon,sables de las Hermandzdes hablarán

así quizá: "El toro costó muchas pesetas; hemos

también de tener personal especializado..." Entien-

do que no parecen estas razones muy convincen-

tes. ^Ha de estar uno obligado al sostenimiento de

algo que no le interesa o que no le interese tal

como marcha? Que lo paguen los que de ello se

benefician. O que lo pongan de otra manera. Re-

cordemos aquello que ya dijimos anteriormente de

los negocios: cuando no marchan bien, se hacen

reformas o se traspasan.

A1 final de su trabajo sienta el doctor David Ba-

yón varias conclusiones, considerando que, de acep-

tarlas, la I. A. ha de cobrar mayor importancia.

Quien esto escribe va a fijarse solamente en las

tres primeras, que dicen así:

"l.a Debe reconocerse que el sistema utilizado

actualmente para la expansión comercial de la I. A.

es inadecuado por anticuado. El porcentaje de ani-

males inseminados es insignificante"

Comentario a esta primera de sus conclusiones.
De acuerdo. ^A qué fin continuar con unos proce-

dimientos que está visto que no dan resultados po-

sitivos?

"2.a En la modernización de la organización co-

mercial de la I. A. es indispensable el empleo de

operarios inseminadores para la operación mecá-

nica de la inseminación que colaboren con los ve-

terinarios, de igual manera que se hace en todos

los países de ganadería progre^iva."
Comentario.-De acuerdo también. Es costumbre

en los pueblos la de castrar, antes de someterlos a

engorde, a los cerdos y cerdas, a é^tas, en algunos

casos, ya de inayores, tras haber dado algunas ca-

madas. Castrar a un cerdo, sobre todo de pequeño,

es cosa fácil. Lo que ya no es tan fácil es castrar

a una cerda. Esto lo hacen los veterinarios y los

castradores. Y con qué soltura. rapidez y seguri-

dad he visto yo hacer esta operación a los que lla-

mamos castradores. Pues lo mi^mo que en esta ac-

tividad hay hombres que la realizan a plena satis-

facción, se hallarían igualmcnte para la I. A. Con-

vengamos, por tanto, que en esta actividad deben

introducirse los inseminadores, siendo que, ade-

más (copio otra vez textualmente, pág. 363), "en

el aspecto aplicativo, la I. A. no tiene ningún se-

creto en la parte mecánica para un operario adies-

trado".

3 a De los si^temas comerciales expuestos, todos

son excelentes; pero parece deducirse que el ame-

ricano y el japonés son los que mejor se adapta-

rían a Galicia. Especialmente el japonés, en lo

relativo a la transformación de los puestos de ser-
vicio natural en servicio artificial, puede ser una

idea muy aprovechable."
Com°ntario.-Destaquemos esta cláusula: "Espe-

cialmente el japonés, en lo relativo a la transfor-

macidn de los puestos de servicio natural en ser-
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vicio artificial." Supongo que esos puestos no se

pondrían en todas las parroquias, sino en algunas

consideradas estratégicas, pretendiendo que los ga-

naderos del contorno fueran allí con sus vacas. Si

esto es así, ^no caeríamos en situaciones como las

anteriormente expuestas? Supongo, por otra parte,

que el sémen habrá de ser conservado en cámaras.

En este caso, también cabe set^alar un inconve-

niente. El paradista o concesionario en una pa-

rroquia o en un pueblo, ^Ilo dejaría estos cuidados

algo abandonados cuando él sabe o presume que

algunos días no van a ir allí con vacas para in-

seminarlas? ^Para qué cuidarlo, si en estos días

acaso no venga nadie? ^Para qué conservarlo, si

dentro de poco tendré un nuevo envío? Las labo-

res que se han de realizar diariamente, habitual-

mente, son menos trabajosas que las que se hacen

sólo casualmente. Un minero se tralada desde dis-

tancias superiores a veces a quince kilómetros, y

a lo mejor está lloviendo cuando va a salir de casa,

y él canta. Está acostumbrado a marchar con buen

tiempo o malo y no se malhumora. Sin embargo,

un trabajo pequeñito, pero que estorba en los pla-

nes hechos, puede resultar duro y molesto.

Quien esto escribe entiende que, por lo menos

para algunas grandes comarcas, puede ser más

adecuado este otro procedimiento. Me he ido, con

el único fin de ver cómo funciona este servicio, a

una estación a la hora de llegada del tren correo.

Un empleado ha entrado al vagón-correo y se hizo

cargo de algunos sacos, que luego cargó en un ve-

hículo, y se puso en marcha con dirección a la

casa de Correos. De allí vi salir más tarde a algu-

nos individuos con carteras; serían los carteros

locales y comarcales. ^No podría ser algo como

esto el servicio de I. A.? Una organización con cen-

tros productores de sémen y al mismo tiempo con

inseminadores que se trasladasen por los pueblos

para aplicarlo. Subcentros receptores de sémen, con

inseminadores también para llevarlo por ampíias

comarcas.

Queda todavía un punto importante por tratar:

el cobro de los servicios. Un representante, cuya

misión era, y acaso siga siendo, la de obtener ase-

gurados para una sociedad médica, decía que en

la parte baja de esta provincia se conseg^uían al-

gunas pólizas con cierta facilidad después de la

recolección; será el trigo y la uva lo que les pro-

porcionará allí ingresos. En las zonas ya de mon-

taña, con bastante terreno dedicado a prudos y

pastos, es casi solainente la ganadería lo que ^ da

esos ingresos: los terneros, cerdos, vacas, leche (la

leche en algunas comarcas encuentra fácil salida,

no así en otras). Debe, pues, reconocerse quc en la

casa del labrador algunas veces habrá dinero y

otras no lo habrá. Si un ganadero que se encuen-

tra en una situación económica dificil recibe un

aviso, como los que a veces suelen enviar los Ban-

cos, exigiendo, amenazando para que en un corto

plazo de tiempo se pase a hacer un pago, segura-

mente su reacción será: "^Si? Pucs pa ellos." An-

tes de pedir el importe se debe enviar una nota

amable diciendo que se va a pas^tr el cobro, y, se-

gún que en casa haya dinero o no lo haya (puede

haber dinero en todo momento si un hijo va a ga-

nar un jornal, si se vende diariamente alga de

leche, si es una casa que se desenvuelve bien), al

leer la nota hablarán así: "Bueno; que vengan."

Si hay dinero; pero ya se ve que se puede marchar

por algunos agujeros, se dirá: "Oye, cuidado con

gastarlo, que van a venir a pedir lo de las vacas."

Si no hay dinero, se hablará así :"Mira a ver si

de huevos o de otra cosa puedes sacarlo." Si, pese

a sus esfuerzos, no han conseguido reunirlo, ^qué

se va a hacer? Esperar más tiempo, como espera

el cobrador de la luz cuando se le dice qtze en un

determinado mes no se le puede pagar; como es-

peran el médico, el veterinario, etc.

Acaso haya quien diga qtte algunos de los pun-

tos tratados son discutibles. Pues entonces a dis-

cutirlos, con el fin de encontrar una fórmula me-

jor si es posible. Añadiré tan sólo por mi parte

que lo que he escrito ha sido, en algunos casos, lo

que he oído a otros ganaderos y, en otros casos,

lo que yo he sentido, ganadero también, frcnte a

este nuevo problema de ]a inseminación artificial.



La modernización de la industria elayotécnica
Escaso beneficio para el almazarero

^oz C,^aáto ^l^Cora^ea ^ ^raeCe

Ingeniero agrónomo

La industria elayotécnica, como tantas otras, de

acuerdo con lo dicho recientemente por el Mini ĉ-

tro de Industria, debería modernizarse y renovar-

se. El obstácul.o que a ello se apone es el esca,so

margen de beneficio que el aceite fino produce al

almazarero cu.idadoso. Todos están conformcs en

que apenas si sufrieron modificación las máqui-

nas españolas dedicadas a la obtención del aceite

de oliva, porqu^,e el comprador, no viendo un mar-

gen de beneficios, adquiere las máquinas más ba-

ratas con las que se obtenga el aceite sea como

sea, aunque su. calidad no resulte de primera.

Mientras tan.to, en otros países productores exis-

te un verdade:ro estímulo y deseo de variar, por-

que el aceite es mejor negocio, y, por consiguiente,

los constructóres de rriáquinas tratan de compla-

cer a los más exigentes compradóres, presentando

novedades tanto én la •oncepción de las mismaĉ

como incluso en su aspecto exterior, con líneas más

modernas y colores más atractivos. Este deseo de

emulación lo presentan los constructores no sólo

de Italia, sino de Yugoslavia y Portugal. Se trata

no de máquinas aisladas, sino de conjuntos o equi-

pos completos, de modo que, como en toda indus-

tria racionalmente organizada, la elaboración se

efectúe segí^n un ciclo determinado y obedeciendo

a reglas perfectamente establecidas por el cons-

tructor, de acuerdo con las normas modernas de

elaboración. Los arcaicos rulos, que sirven para

oxidar bien las pastas e iniciar su fermentación,

están casi eliminados; la lavadora para retirar las

piedras y suciedades de las olivas es elemento ge-

neralizado ; la batidora sin empleo del calentado es

corriente, y, fi.nalmente, el separador centrífugo,

que evita. el co:ntacto del aceite con el alpechín en

los suciQ^ ,.pocillos, es tart^bién muy col•riente en

todo el Mediterráneo. Con toda esa maquinaria

moderna se logra mejorar las •álidades del aceite

y se reduce la mano de obra.

Existe la tendencia mediterránea a que se mejo-

re y_ desarrolle la industria familiar de las almaza-

ras; pero el concepto familiar es más amplio. No

se trata de moler sólo la aceituna de una familia,

sino también de la de los olivareros de los alrede-

dores. Se trata de un pequeño negocio, y para ello

necesita una base mínima, un margen mínimo,

para poder renovar y amortizar en pocos años los

nuevos equipos.

. La gran almazara, la enorme cooperativa, donde

el montón de aceituna llega o supera al millón de

kilos, que estará esperando varios meses hasta ser

recibida en el molino, no puede obtener aceites fi-

nos sino en casos excepcionales, cuando está mon-

tada adecuadamente para evitar tal entrojado, co-

sa que sucede en muy poquísimas excepciones en

toda España. La anticuada y escasa maquinaria

que es corriente en tales almazaras es compensada

con soberbias y excesivas construcciones, cuyo va-

lor supone alrededor del 70 por 100 del presupues-

to total de la instalación. O sea que se hace lo con-

trario que en toda industria racional: excelentes

máquinas. y edificio indispensable.

Pero la almazara familiar tiende a desaparecer

en España. Los motivos son bien conocidos: un
exagerado intervencionismo en los últimos años y

un escaso margen de benefi•cios para el que pro-

duce aceite fino.

Resultado de todo ello es que en pocos años se

cerraron más de mil almazaras familiares. Sólo fun-

cionarán ahora en nuQStro país unas 9.000 alma-
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zaras, para elaborar una cosecha media doble que

la italiana, mientras que en Italia funcionan, no

todas modernas, unas 30.000 almazaras. O sea que

en cada lagar español, por término medio, se mue-

le una cantidad de oliva que es seis veces la capa-

cidad de molienda media de Italia.

Ante la imposibilidad de obtener aceites de es-

casa acidez desde el principio al final de la zafra,

ahora se está poniendo "de moda" el montar, como

complemento de esas desastrosas almazaras, una

"orujera", o sea instalaciones para extraer el mu-

cho aceite que queda en el orujo; pero como tal

aceite tiene una fuertie acidez, luego es necesario

neutralizarlo, y con ese subproducto bautizar el mal

aceite de presión para obtener una mezcla comes-

tible. Como se ve, se cometen dos errores conse-

cutivos: en lugar de mejorar la elaboración desde

el principio, se trata de remediar lo irremediable

recuperando lo que no deberia haberse perdido al

iniciar el ciclo industrial.

Pero ahora también se insiste en que algunas de

las instalaciones que han sido cerradas en Italia

como consecuencia de la ley que impide la estere-

ficación de los aceites hay quien pretende traerlas

a nuestro país y ponerlas aquí en funcionamiento.

Tamaño disparate sólo servirá para desacreditar a

nuestro aceite de oliva, pues es natural que en

cuanto funcione una sola de tales instalaciones po-

drán decir los demás países que todo el aceite es-

pañol procede de estereficación.

Uu^ dlmaux^ra Y.2^^u:iliar raciomal an,daiura
^i^os m^ue^ctra^ una, rnáquirna cambinada r1e
^^acu^doi^i, tritur^a^d^or tle maa-till^uti que^ ,^^^lu
ram^lre^ el hue5u ea truro^ ^ran^des Y ba^li-
^i^a^ra de^ niana^ a, ia temp,erutura .d-^ubie^n,tal
de L4A ^.mr:uimo^. Deiante evtá cl di.^trihui-
d-:^r aail,^^nii^ti^^^^ni de la^ maina _ai^ la; ca^p<i-
c1ioE. 1 la^ deiriecl^a, el ca.rr^iGo^ p^umta^darr
de loe diafra^,mas met^^ilic^o^s, ^^ue, inLerca^
la^do^^;^ ca^da^ trea ca^^^ach^o^, ^^^irve^u, par^^, di.^+-
tr_buir^ Lie^^n, lar.^^ presiom^es, ,e^^'itan la^ to^r<^e^-
dara de lo^ ^^arAUS ^ los capa^^^hirc vc nxm-

pe^n por i,o^ul.

La razón económica que obliga al almazarero fa-

miliar a cerrar su fábrica se debe al bajo precio
del producto fino.

Los mejores aceites españoles proceden de Bor-

jas Blancas y Alcañiz, donde siempre son pagados

a precios mayores que los del resto del país. Es

más, en el pasado año se llegaron a pagar por en-

cima de las 30 pesetas, y en este año, animados

por el margen comercial, luego que varios italia-

nos visitaron esas zonas, los buenos almazareros

se decidieron a pagar bien la aceituna, hasta 7 pe-

setas el kilo. Pero pasó el tiempo y los compra-

dores no volvieron, y el aceite sólo se pagaba las

25 pesetas el kilo. Así que tuvo que darse un bajón

a la aceituna y cayó a las 5 pesetas.

1?n I^^, ^rria d^e ^J111ícn^^ h>L lla^an^aelo la at^en^ci(m e^te extrac^tor
evpa^iiol, zcoplad^ a un nuo9ino de martil4o^s^; vini^ilar aq dr la
c^^m^bin,^^da ;rnte^rior. ^n^ las pruebas rcadiza^dcis en^ itaJYa^ se dic^i+
qae hxu. logradu más d^el 90 pox^ 100 de^l ^^^eit^^ tutail coUi^Lcu^ido

e^n la^ paaas.
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También se obtienen excelentes aceites en la

provincia de Madrid, en Toledo y en Ciudad Real;

son los que se cotizan al precio inmediato inferior

después de los aceites de Lérida y Teruel. Los al-

mazareros cuicladosos, siempre pequeños lagares,

compraron la aceituna a unas 5,10 pesetas kilo

(pago al contado), de la que se sacó un 23 por 100

de aceite, con unas tres décimas de acidez. El acei-

te fué clasifieado por los italianos como aceite ex-

tra virgen, o sea primera calidad ; pero el precio

no respondió a tal categoría, si bien un aceite igual

en Italia se le paga al productor en bodega el equi-

valente a las 60 ó 70 pesetas, porque tal aceite es

un "excelente harniz" para envolver los aceites de

semillas neutros, de mucho menos precio, unas 35

pesetas, mientl^as que los precios nuestros son mu-

cho más bajos,

El exportador no paga más de las 24,50 pesetas

tal aceite, y teniendo en cuenta el precio de la

aceituna y el rendimiento de la misma, el benefi-

cio bruto que queda al almazarero es de 0,53 pe-

setas kilo de aceituna, o sea del 10,3 por 100 del

capital invertido. Si de tal beneficio se deduce lo
que hay que p^igar a los Bancos, en líquido no que-

dá al almazarc^ro cuidadoso más de un 3 por 100.

Y preguntamo:^: ^quién organiza una pequeña in-

dustria familiar para ver que el beneficio es ape-
nas del 3 por 100? Luego lo mejol• es cerrar la

F,1 F'Itro-prern^cr ^^ el eomplemen^to de^ un^, a^lmmzar^i familiur
bien ectuipada, eon rl f3n de I+i^rar ac•eiteti IimPios i:^lrkdiata-
mrnte ^Le ser ubtenida^ par:r lcinzarl^n al mrc^^du. ^Para, la ^ran
a^lin^azar:^ e^ i^^di^pensable. )' par:^ .el esporiador, oblig^tnri^r.

AORICULTUFtA

tie I^a; di;Pirndidu muehn^ por tn^du el ^Iediterrán^eo en e5t^ti. últi-
m^n añ^^s la 1>^'enFa ^awH:r^^bloquen, A• inclutio^ en^ Tufinsla^^in, inv-
pir:í.m^dohe en la^^ Patenlc^w italia^na^.ti^. I^:^tas Prens^s se^ codolkim^ cui^l
i4u^ilidud en el sitiu di^ traba^joy tiin n^^re^iQad ile i^mplecur fu^erbe^v
fuaclacionev. 1?n al^un,^^ ce c^olucan loc mutor^^, huimllines S
d^•pbhito de^ u^ua enQre Ian chapas d.e acenn, ^IUe. soldadc^s, c^rnF-

titu3'en la Prensa. •

almazara y vender la aceituna, ya que éste es el

negocio más seguro.

E1 exportador hace sus cuentas y nos dice: "E1

comprador italiano, que es quien más compra y

mejor paga, nos abona por un aceite fino entre

las 325 a las 340 ]iras;%FOB puerto español". Ahora

deduzcamos los gastos hasta poner la mercancía

junto al barco: arance] de exportación, 1,80 pe-

setas kilo; bidón nuevo, 2,20; almacenaje, filtra-

do, comisión, propaganda y Bancos, 3,50 ; total gas-

tos FOB. 7,50 pesetas kilo.

D^do que las liras transformadas en pesetas

equivalen a unas 30,^0 a 32,64, deducidos gastos,

el exportador dice que como le quedan entre las

22,70 a 25,14 pesPtas, no puede pagar más de

las 24,50. '

Aceptando estas cuenta^, lo primero que llama

la atención es que en un producto cuya exporta-
ción debe fomentarse y que deja tan poco margen

de beneficio, e] Estado español cobre una peseta

^I1
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La^w^ m.í^tuina^ c•omliinadas si• c^o^nhtrv^^en
tambi(n en I`::rtu„•al, duntle s^e h:! ^n.eider-
nizado la in,dustria cla»ntécnica t;c:^ciati ;u
la,v patvntes ftalia,ncu5^. I^:n crla ^^o^ubi,nxda,
c^ efectúa l;^ molicuda d.^ la olica: el ba-
tíd^^r de Ia mas.^ a tcmtai•ratura ambicntaJ
y I^ ctíslribu^•ió^n de lu^ l^a:^la, tiobre^ ]uN
caPachos d,e wu^do unifurnu•. V^^nl;i.Inn^:
t^ie'nar e^naclo, nu se nece^itci meter la-
ma^nr^^ in Ia ^na^n. men^^r ^ymq^Li^o do
m:^n^o^ de :^br:^, fácil in5ta,la^clún siu ^ran.
de.c tin^^lacia^uc5 Y m:^S^3r rcudimi^^^ito.

y ochenta céntimos por arancel de exportación,

cuando ei productor no llega ni siquiera a la pe-

seta por kilo. Esta partida parece que debiera re-

visarse. Es cierto que también el aceite que entra

de España en Italia tiene un fuerte "patentino" o

tasa, pero el margen es grande y todos pueden ga-

nar en un producto caro.

Además en Italia el Ministerio de Agricultura

dedica fuertes subsidios a favor de la olivicultura,

prorrogando los otorgados en 1956, que suponen

1.000 millones de liras, a más de las enormes ayu-

das que figuran en el Plan Verde o de desarrollo

económico de la agricultura para el próximo quin-

quenio.

Tal vez el exportador no hace un excesivo ne-

gocio, pero siempre mejor que el del pequeño al-

mazarero, al cual él compra la mayor parte de lo

que exporta. El negocio o bien lo hace con com-

pras rápidas en las que su inversión de numera-

rio dura poco o bien en compras a plazo m5s lar-

go (a precios muy bajos) y la duración de la in-

versión la cubre e] mayor margen, mientras que el

pequeño almazarero está pendiente del pago a los

Bancos.

La modernización y renovación de la industria

elayotécnica se tiene que apoyar en bases comer-

ciales: margen de beneficio razonable. Entonces

se volverán a abrir las almazaras cerradas y se mo-

dernizarán las industrias. Pero será necesario que

al almazarero que desee hacer la transformación

se le faciliten los créditos con las mismas o mayo-

res facilidades, como se otorgan a las Cooperati-

vas o a los Grupos sindicales. Teniendo que hipo-

tecar las fincas o recurriendo a los préstamos in-

dividuales no hay posibilidad de modernizar la in-

dustria ni amortizar el fuerte capital en pocos años.

La Misión del Banco Mundial tendrá ocasión pa-

ra estudiar la industria almazarera española, cu-

ya modernización no ocasionará daño a ningún

otro país. Poseemos el mayor número de olivos en

el Mediterráneo ; tal riqueza no se puede sustituir

por otra, pero no podemos permitirnos la moder-

nización si no se nos ayuda con fuertes capitales,

de modo que se mejore la calidad de nuestros acei-

tes y con ellos contribuyamos, tanto por la calidad

como con el aumento de rendimientos, a suminis-

trar más aceite de origen vegetal para la pobla-

ción creciente del mundo. Un plan nacional de

modernización podrá ser apoyado cuando se tra-

te de lograr los objetivos que imponen la mayor

productividad y mejoría de calidad de los produc-

tos para satisfacer las exigencias de los mercados.
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El South-Devon y sus cruces
^OL cJ[L iJ/LIt ^iLN2N20H^

C B. E, F. R. S de a Escuala ie0/lgriculturo.-Universidad de Cambrid^e

El mercado de leche líquida, y especialmente si

está unido a premio por leche de calidad, atrae al

granjero con limitado capital, porque ello le ofrece

una rápida evolución del mismo, con lo cual resuelve

sus necesidades económicas.

Cuando la producción de leche es superior a la de-

manda del m^ercado de leche líquida, la forma más

aprovechable del excedente es la venta de crema. Es-

tos objetivos c:omerciales forman el principal fin para

el cuzl los criadores «South-Devon» están mejorando

su rebaño, añadido a esto, sin embargo, el valor de

la raza para carne. Mientras el mercado de leche líqui-

da estuvo libre de competencia, no se tuvo en cuenta

el aspecto cle la czrne. El nivel de vida, sin embargo,

ha estado elevándose en el mundo, y ello trae consigo

la demanda cle consumo de más carne. Muchos de

los antiguos países exportadores de carne están ahora

industrializán^lose y consumiendo más carne en sus

hogares. Es e^^id.ente, por tanto, que habrá más nece-

sidad de producción de carne en el futuro.

La prod.ucción de carne con las razas puras de pro-

ducción de e^te artículo es más costosa en los terrenos

de elevado precio que dicha producción con razas de

doble aptitud, debido a que el ternero es un subpro-

ducto de la ex:plotación. Solamente donde el campo es

extenso y ba:rato, tal como sucede en la Argentina

y Australia, es cuando la producción de carne de

rebaños puros para esta aptitud puede competir eco-

nómicamente con los de doble aptitud.

Una desventaja económica de la producción de car-

ne, comparada con la producción de leche, es la len-

ta evolución del capital. Esta es la razón por la que

los pequeños granjeros de toda Europa venden sus

terneros para carne a los tres meses de edad, más

bien que dejarlos hasta los dos años y medio en

producción c,árnica. Por esta razón, y también por

el hecho de que la preferencia por el carnicero y el

consumidar e;, más por carne de animales jóvenes que

por animales viejos, la tendencia en este país es pro-

ducir carne a más tempranas edades que en el pasa-

do. Esto significa mejor alimentación de los animales

jóvenes, y los métodos se han desarrollado para ello.

En suma, para hacer esto con éxito se ha de tener

un animal que no solamente incremen'e peso por

edad, sino también que forme carne rápidamente. El

ccSouth-Devon^, hace muy buen peso por edad, y en

Cambridge se han realizado experiencias hace pocos

años para determinar cómo esta cualidad puede ser

utilizada para fines de cruces raciales. Vacas «Dex-

ter» con un promedio de 535 libras fueron insemina-

das con toros «South-Devonn que pesaban 2.4b4 li-

bras, y el cruce recíproco fué también efectu^do,

siendo mantenidas juntas todas las vacas y sus crías

con idéntica a'_imentación. Los terneros pura raza, al

nacimiento, promediaron 49 libras para las ccDextern

y ld5 para el «South-Devon,^ (ver Joubert & Ham-

mond, «J. Agr. Sci»., 51, pág. 325, 1958). Los terne-

ros cruzados de vacas «South-Devonn promediaron

70 libras (ver figura 1). Eso significa que la genética

del padre limitó el peso del ternero al nacer. Este

hecho se ha emplezdo en el objetivo de obtener más

fáciles partos en novillas por cubrición de las mismas

con toros de una raza que produzca pequeños terne-

ros. Las terneras hijas de novillas no son deseadas

para fines de cría porque hasta que la producción de

leche de las novillas sea conocida sería un riesgo

mantenerlas a ellas para produccíón de leche. Si el

cruce es efectuado con un toro ccAberdeen Angusn,

entonces la cualidad de tempr^na carnificación de

esta raza, comb:nada con la cualidad de rápido cre-

cimiento del «South-Devon», dará el animal ideal para

producción de carne. En nuestros experimentos, por

ejemplo, a los seis meses de edad, las terneras puras

«Dextern promediaron 237 libras, las puras «South-

Devonn 353 libras y el cruce en vacas «South-Devon.

428 libras.
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Dexter G^ x- Dexeer p Sauc4 Dcven [ĉ x Dexter ^

En estos tiempos, cuando los animales van al mata-

dero en una edad temprana, es necesario obtener un

buen peso por edad, y por esta razón el toro <<South-

Devon„ puede ser útil para cruzar con pequeñas vacas

de leche. El temor de partos d^ficultosos, como resul-

tado, no es m.antenido por nuestros experimentos con

cruces «Dextern. Los terneros cruzados de «South-De-

vonu en vacas «Dextern promediaron solamente 51 li-

bras al nacimiento, comparadas con 49 para los puro

«Dexter». EI tamaño del ternero al nacimiento, en este

caso, es limitado por la nutrición que puede ser sumi-

nistrada por la madre. En una pequeña vaca el útero

es pequeño y así solamente se produce una pequeña

placenta, y puesto que la nutrición de los fetos se

deriva de la placenta, resulta una cria pequeña. Por

Dezrer tl* x Souch ^ieecn Q Sou! h Devor, c^ x Souch Devon ^^

ejemplo, el peso de las envolturas fetales con el cruce

en la pequeña vaca <<Dexteru fué solamente 3,2 libras,

comparado con 10,6 libras en la vaca grande uSouth-

Devom,. A pesar de que hay tan pequeña diferencia

en el peso al nacimiento entre el cruce y la ternera

pura «Dextern, el efecto de los voluminosos toros em-

pieza a mostrarse cuando la ternera comienza a alimen-

tarse por sí misma. Por ejemplo, a los seis meses de

ecl.ad, el peso promedio de los cruces de la vaca «Dex-

ter„ fué de 34•8 libras, comparado con 235 libras de la

pura «Dexter,,. Se espera, por tanto, que el «South-

Devon» probará ser una conveniente raza para cruzar

con pequeñas vacas de leche con el fin de producir

más carne.

(Artículo ^ul>licarlti en la rec•ista anual Tlie S^^ut)i Der•nr,
Herd Booh^ Soczet^ [19(i0] y tra^iucido por D. David I3uy^in.)
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INTORIVIACION
Comercio y regulación cie procluctos agropecuarios

Regulacir^n de ias condiciones de la leche destinada
al abasto pública

En el Boletín Oficial del Estado
del día 22 de m.arzo de 1961 se
publica una Orden de la Presi-
dencia del Gobierno, fecha 13 del
mismo mes, por la que se modifica
de la siguiente^ forma el artículo 20
del Reglamento de 31 de julio de
1952 que regula las condiciones de
la. leche destinada al abasto pú-
blico :

uArtículo 20. La leche esteri-
lizada cumplirá ineludiblemente
con las siguientes condiciones :

a) Partir cle la natural con las
características fijadas en el art. 3.°,
excepto el tiempo de reducción,
que será de tres horzs como mí-
nimo.

b) Las opf°raciones previas a la
esterilización, de limpieza de la
leche por filtro o centrífuga, de ho-
mogeneización y envasado en bo-
tellas limpias, asépticas, de cierre
hermético y capacidad máxim= de
un litro.

c) Llevar en forma clara e in-
deleble el nombre del Centro es-
terilizador en el cuerpo de la bo-
tella, el mes y año en que se ha
efectuado la esterilización en e:
cierre de la misma, y en el cierre
o en el cuerpo del envase la indi-
cación de Leche Esterilizada.

Se admite la venta de leches es-
terilizadas que hayan sido norma-
lizadas a porcentajes grasos infe-
riores al 3 por 100, siempre que
cumplan, además de las condicio-
nes anteriores, con la siguiente :

d) Llevzr, en forma c'ara e in-
deleble, en el cuerpo de la botella
la indicación de f^Parcialmente
desnatadan, seguida del correspon-
diente porcentaje graso, cuando
éste sea del I por 100 o esté com-
prendido entre dicho valor y el 3
por 100, o simplemente la indica-
ción de c^Desnatada» cuando sea
inferior al I por 100. n

Normas técnicas para la exportación de almendra

En el Boletín Oficial del Estado
del día 23 de marzo de 1961 se
publica una resolución de la Di-
rección General de Comercio Ex-
terior, fecha 2 del pasado mes de
febrero, por la que se establecen
las siguientes normas técn^c^s pa-
ra la exportación de alm^náras :

A.-ALMENDRAS DULCES

Esta clase de almendras se pre-
sentará en el momento de su ex-
portación saria, seca, limpía y sin
enranciar.

a) Almendras en grano

Pueden exportarse selec^iona-
das o sin seleccionar, distinguién-
dose las clases comerciales que se
indícan seguidamente.

l. Seleccionadas o aSelected>>.

Son las de una misma variedad
y con características similzres, de-
biendo presentarse enteras y con
aspecto uniforme.

Las tolerancias máximas en pe-
so admitidas para los diferen.es
tipos de este grano son :

Para polvo, cascarillz u otras
materias extrañas, 0,25 por 100.

Para podridas, rancias, moho-

sas, apolilladas, con goma o re-
secas o m^nchadas, el 1 por 100.

Los defectos del párrafo ante-
rior que produzcan sabores des-
agradables no rebasarán el 0,25
por 100.

Para dañadas mecánicamente.
el 8 por 100.

Para amargas, el I por 100.
Para trozos, el I por 100.
Para granos de variedades dul-

ces no similares, el 5 por 100.

Dentro de este grupo de almen-
dras en grano seleccionadas se in-
cluyen los siguientes tipos :

Valencias, Esperanzas, Largue-
tas (variedad ccDesmayon), forda-
nas, Marconas, Planetas y Mallor-
ca escogida.

Clasificación. - Las almendras
en grano seleccionadas y unifor-
mes de los tipos anteriormente
descritos podrán c^asificarse, tan-
to por tamaños como por pesos.
Basados en la dimens:ón del eje
transversal máximo al grano y^l
de la forma del mismo, se dividen,
por tamaños de la forma indicada
en el cuadro del pie de la página.

Se autorizan también otros tipos
intermedios entre los señalados
cuando determinados mercados
así lo soliciten.

Las comprobaciones de calibres
se realiz^rán mediante cribas dP
ojal redondo, cuyo diámetro sea
igual al eje mínimo que corres-
ponda.

Se admite una tolerancia má-
xima del 5 por 100, tanto por de-
fecto com.o por exceso en los cali-
bres autorizados.

f: er I r L r r e . - F u r rn a d e I ^^ r n n n
Denominoción

A 1 a r^, a d o ^^ e^^ ^^ n^i r r, d^^

Grandes ....... Eje igual o superior a 14
milímetros .................. Eje inual o superior a 14

Pequeñas
Medianas

Eje entre 11 y 14 mm.
Eje inferior a 11 mm.

milímetros.
Eje entre 1 I y 14 mm.
Eje inferior a 12 mm.
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Por peso se clasifican las almen- referidas al número de frutos para
dras, teniendo en cuenta el núme- las de este tipo son :
ro de granos que entran en una Para Fallidas, apolilladas y mo-
onca inglesa (28,3495 gramos), del hosas, el 7 por 100.
siguiente modo : Para duras, el I por 100.

Tipo Número de ^ranoe por onza

Hasta 16 ......... Menor de 16 gramos inclusive
» 16/18 ......... » l6 a 18 gramos inclusive
,> 18/20 ......... » 18a20 » »
» 20/22 ......... » 20^ a 22 » »

» 22/24 ......... » 22 a 24 » „
^, 23/25 ......... » 23 a 25 » »
» 24/26 ......... n 24 a 26 » n

» 26/28 ......... » 26a28 » »
» 27/30 ......... » 27a30 » »
» 30/34 ......... » 3di a 34 » »
^, 36/40 ......... » 36 a 4^0^ » „
» 4^0/50 ......... » 40 a 50 » »

Más de 50 ......... Más de 50 gramos inclusive.

Se autorizan también otros tipos
intermedios entre los señalados
cuando d.eterminados mercados
así lo soliciten.

En cualquier caso, no se admite
la tolerancia alguna en cuanto de-
jen de cumplirse las condiciones
de peso señaladas.

A continuación se indican ca-
racterísticas y tolerancias que las
almendras sin selección y los des-
tinos.

b) Almendra cáscara

Además de las condiciones se-
ñaladas con carácter general para
la almedra dulce, deben presen-
tarse d.esprovistas de perícarpio y
sin afectar por la goma, ennegre-
cimiento, apolillado, manchas, su-
ciedad o materias extrañas, distin-
guiéndose los tipos comerciales
que se indican a continuación :

l. Dura.

Son los frutos procedentes de
variedades de cáscara dura. Las
tolerancias m.áximas referidas al
número de frutos para este tipo
son :

Para amargas, el 2 por 10^.
Para fallidas, el 5 por 100.
Para los restantes defectos an-

tes señalados, el 2 por 100.

Para ennegrecidas y otros defec-
tos de los tipos señalados en el
grupo, el I por 100.

3. Fitas.

Son las almendras de la varie-
dad «fitas», típicas de Ibiza. Estos
frutos no se presentarán mezcla-
dos ccn otros de cáscara dura. Las
tolerancias referidas al número de
frutos para las de este tipo son :

Para fallidas, mohosas y apoli-
lladas, el 10 por 100.

Para duras, e1. 5 por 10'0.

Para ennegrecidas y otros defec-
tos de los señalados para el grupo
el I por 100.

B.-ALM.ENDRA AMARGA

La almendra de grano amarga
debe reunir las mismas condiciones
que la uValencias du'_ces sin selec-
cionar», variando únicamente las

Distin

tolerancias en el trozo, que no po-
drá superar el 5 por 10^0 en el peso.

ENVASES

Szcos.-Los sacos pueden ser de
yute, esparto, de mezcla de am-
bos o de cualquier otro fibra resis-
tente a su manejo y transporte.
Pueden emplearse sencillos o do-
bles, con o sin revestimiento inte-
rior de papel. En este caso, el pa-
pel deberá ser nuevo, seco, límpio
y sin olor desagradable. Su cabida
máxima será de 50 ki'ogramos.

Cajas.-Las cajas serán de ma-
dera, cartón u otro material que
ofrezca la suficiente garantía de
solidez y resistencia al transporte.

Los materiales empleados, tan-
to en la confección de la caja co-
mo en el revestimiento interior de
la misma, no deberán comunicar
a la almendra olor ni sabor alguno.
Si el papel es de color, no debe
desteñir. La madera ha de ser se-
ca, limpia y sin nudos grí?ndes. La
cabid.a máxima de las cajas de ma-
dera no pasará de 50 kilos, y la
de las de cartón, de 12,5 kilos.

Latas. - Serán confeccionadas
con hoj^lata nueva, limpia y sin
clores, debiendo ir provistas de
aberturas con topa. Deben presen-
tarse litografiadas, y su capacidad
máxima no pasará de 25 kilos.

Marcado de enuases. - Aparte
de las mz.rcas comerciales y con-
tramarcas de cada exportador, en
todo envase deberá figurar : Clase
de mercancía. Número del regis-
tro de exportadores. En las cajas,
el peso neto. En las clasificadas, el
tipo o denominación que corres-
ponde a las almendras que con-
tenga. En torma bien visible y en
idioma nacional o extranjero se
hará constar que la almendra es
<<producida o importada de Es-
paria^^.

ciones

Orden Civil del Mérito Agrícola

2. Mollar.

Son las que proceden de la va-
riedad «mollarn y similares, sin
que puedan mezclarse con otras
de cáscara dura. Las tolerancias

En el Bo.letín Oficial del Estado
del 21 de marzo de 1961 se publica
una Orden del Ministerio de Agri-
cultura, fecha 7 del mismo mes,
por la que se concede el ingreso

en la Orden Civil del Mérito Agrí-
cola, con la categoría de Caba-
Ilero Cruz Sencilla, a don Tomás
Soto Solana.

216



ACiIt I CTJ LmTJ FtA

MIRANDO AL EXTERIOR
NUEVA REORG.4NIZACION DE LA AGRICU^ TURA

SOVIETICA

Todos sabe^nos que la mayor
preo:,upación del Jefe del Gobier-
no ruso, Nikita Kruschev, es la
consecución de índices de produc-
ción agrícola que puedan compa-
rarse con los americanos. Va y
viene a las distantes regiones ins-
peccion2ndo la producción, pero
sus descubrimientos no deben ser
muy halagiieños cuando en su dis-
curso durante el pleno del Comité
Central del partido comunista ce-
lebrado en febrero, se refiirió a la
crisis cerealista que en 1960 alcan-
zó una producción de sólo 133 mi-
llones de toneladas en lugar de las
152 previstas, arremetiendo contra
tirios y troyanos y amenazando con
fieros males a tedos los dirigentes
del sector agrario. A los mismos
escasos frutos se llegó en la pro-
ducción de carne y leche.

Estos desconsoladores resu'ta-
dos han dado lugar a que se esta-
blezca en la Unión Soviética, tanto
en privado como en público, una
discusión sobre el estado de la
agricultura, ya que en estos últi-
mos años los objetivos del plan de
siete años no han sido consegui-
dos y todavía se encuentra la pro-
ducción agraria bastante lejos de
alcanzar a la de los Estados Uni-
dos, que es la ilusión del jefe del
Gobierno.

En un Decreto del Gobierno y
del partido se dice :

«EI nivel conseguido y el incre-
mento de la producción y compra
de productos agrícolas, y especial-
mente pecuzrios, no es suficiente
para satisfacer las necesidades cre-
cientes en carne, leche, mantequi-
lla y otros productos alimenticios.»

Para tratar de mejorar las con-
diciones, Kruschev, ya en octu-
bre de 1960, anunció un proyecto
de reforma, y en diciembre habió
en los Consejos de Ministros y re-
uniones agrarias de sus planes.

En lugar del programa de refor-
mas anunciado, se van publican-
do poco a poco órdenes del Go-
bierno y del partido que se limitan
a la renovación de la parte direc
tiva de la agricultura soviética, es
decir, se limitan a medidas qu^
periódicamente se repiten, como

las quejas sobre la mala situació.i
de la agzicultura en _a República
de los Soviets.

Como exponentes de tcdo est^
barullo reorganizador tenemos ei
traslado del Ministro de Agricul-

tura Mazlzewit^ch a un puesto sub-
alterno en Kasacktan y su sustitu-
ción por M. OlschansjZi ; la publi-
cación por la «Prawda» de un com-

pleto plan de reorganización del
Ministerio de Agricultura, según

el cual el Ministerio se transforma-
rá de un uOrganismo de adminis-

tración de la Agriculturan, en un
«Centro de organización para in-

troducir todas las conquistas de l x
ciencia y las experiencies progre-
sivas». Como fines futuros serán
la investigación agrícola ; el de^^-
arrollo e introducción de las más
modernas técnicas agrícolas ; la

dirección de las estaciones expe-
rimentales que se instarán en el
país y lz propaganda de 'oa mei --
r e s cono^imientos profesionales
agrícolas. Estos fines tienen el ca-
riz de ser más bien instrumentos
para hacer pasar medidas pracmá-
ticas en favor de las panaceas de

la escuela de Lisenko, que para
trasladar a Rusia los métodos mo-
dernos de agricultura intensiva se-
guidos en Occidente.

A1 Ministerio de Agricultura se
le sustraen todas las funciones eco-
nómicas y políticas. La dirección
de la agricultura operztiva pasa a
las manos de la Unión de Repú-
blicas, de los territorios y en parte
a la misma explotación agrícola,
como ya se inició en 19^8. Los
planes de producción y la finan-
ciación de la agricultura será la
tarea de un «Comité estatal de pla-
nificación» y la contabilidad de los
Kolkhozes y Sewhozes estará a c^r-
^o de la Administración Central
de Estadística.

EI aprovisionzmiento a las fin-
cas de máquinas agrícolas, piezas
d.e recambio y abonos, que desde
la desaparición de las Estaciones
de Máquinas y Tractores no había
funcionado regularmente, estzrá a
cargo de un centro denominado
«Unión Federal para la Técnica

Ar^,ícola», vinculada al Consejo
de la Unión Soviética.

E1 Comité de cereales se trans-
forma en un uComité estatal del
Consejo de Ministros de la Unión

Soviética para recogida de produc-
tos agrícolas». Se harán contratos

de compra con los Ko:khozes y
Sowkhozes por plazos de cinco

años que representan «encargosn
de producción a estas explotacio-

nes y que se ajustan a los planes
de desarrollo de la producción

agrícola, y se asegura que de este
modo se excitará el interés mafe-
rial, tanto de los czmpesinos co-
mo de los compradores. Para cum-

plir estos fines se crea una amplia
jer^rquía de «lnspectores oficia-

les», a los que se les asignan unas
bonificaciones por la ejecución de

los planes, de donde se deduce
que la. ccexcitación matericln no se

produce en beneficio de los cam-
pes:nos, sino de las inspectores.

Con estos cambios de organiza-
ción está relacionada la moviliza-

ción y reemplzzo de las personas
que se encuentran a la cabeza de

la agricultura soviética, unida a
una limpieza de los cuadros de

mand.o. En lugar de Aristcw, que
oficiaba de representante de Kru-

schev en el Secret^riado del Co-
mité Central, y que ha sido des-

plazado a Varscvia, ha sido nom-
brado el especialista agrario W^-

ronow.

A1 mismo tiempo, el presidente
del Soviet de Stalingrado, Pauhin,
ha sido nombrado director del De-
part^ mento de Agricultura del Co-
mité Central, y el presidente de la
Comisión agraria del Soviet Su-
premo de Kalinin, Karlow, ha sido
designado ciirector del C'epaxta-
mento del Central Comité para la
Agricultura de la Unión de Repú-
blicas.

De acuerdo con las nuevas fun-
ciones del Ministerio de Agricul-
tura, han o c u p a d o numerosos
puestos directivcs una serie de
profesores de la Academia de Le-
nin, versados en ciencias agra-
rias. El presidente de la Academia,
Lobanow, pasa a jefe de la sec-
ción del Comité estatal de plani-
ficación, y M. A. Olschanslzi, Vi-
cepresidente de la Academia, as-
ciende a Ministro de Agricultura
de la Unión Soviética. A1 Secreta-
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rio de la Academia se le nombra
para otro puesto directivo, así co-
mo a otros miembros de la Corpo-
ración.

En las repúb!icas de la Unión
también ha habido cambios de
Presidentes del Consejo y de mi-
nistros de Agricultura con motivo
del fracaso de las previsiones.
Muchos secretarios han sido cata-
pultados por ^cincapacidad», y nu-
merosos funcionarios han sido ex-
pulsados del Partido y llevados
ante los Tribunales.

Todos estos cambios parecen
demostrar que las reformas de
1958 no han producido ninguna
mejoría, en la producción agríco-
la, sino que continúa la crisis, si
es que no se ha agudizado. Se en-
saya ahora de curar la agr:cultura
soviética haciendo descender la
dirección aoperativan ; es decir,
dándose!a a aquéllos que están
más cerca de la práctica ,y al mis-

OPERATION

Mr. Wilson, un americano de
Polk (Nebraska), ha atravesado el
Africa en motocicleta en 1927, ha
enseñado inglés en dos colegios,
ha actuado como reportero de una
revista, y errante por el mundo du-
rante catorce años, circuló por mu-
chos países dando conferencias.
Un día vo'.vió al terruño natal pa-
ra hacerse cargo de una ñnca he-
red^da de su abuelo, situada cer-
ca de Polk.

Mr. Wilson no era agricultor,
pero comenzó a trabajar y a ob-
servar, y hoy es el padrino de la
Operation Bootstrap (cordón de
botas), que reúne ún gran número
de agricultores que hace cinco años
se reían a mandíbula bati°nte del
useñorito» Mr. Wilson.

El programa de la Operacíón
comenzó hace cinco años. Hoy,
muchos campos de la zona, que
se sembraban de maíz o de trigo,
están dedicados a la producción
de hierba, y los labradores no llo-
r^n, pues la operación es un me-
dio de autoayuda para procurar
elevar los ingresos del condado
de Polk en dos millones de dóla-
res al año.

Todos los sectores de la econo-
mía están hoy representados entre
los patrones de la :dea : las Cá-
maras de Comerc:o de Polk, Os-

mo tiempo fortalecer el control
<<desde arriba». En lugar de dar
mayor libertad a los campesinos
para su trabajo y poner a su dis-
posición los medios neceszrios, se
les echa encima un ejército de ins-
pectores oficiales, que recuerdan
los destacamentos de recluta de
obreros de los tiempos de Lenin
y Stalin que llevaron el constreñi-
miento y el terror por todo el país.

Otra constricción del libre mo-
vimiento de los campesinos está
representada por el golpe asestado
al m.ercado de los Kolkhozes, en el
cual h^sta ahora estas explotacio-
nes y sus constituyentes podían
vender los excedentes de su pro-
ducción colectiva e individual.
Un decreto especial del Gobierno
encarga a un organismo estatal de
organizar el comercio de estos ex-
cedentes, con lo cual limitan la ac-
tividad comercial de los Kolkho-
sianos. Velay.

BOOTSTRAP

ceola y Stromsburg, así como seis
grupos de granjas, el Programa
de Conservación de la Agricultura,
el Servicio de Extensión Agrícola,
la Oficina rural, la Unión de La-
bradores, el Servicio de conserva-
ción del Suelo.

Mr. Wilson se ha propuesto con
todo este aparato de la ^copera-
ción» restablecer la población na-
tiva de hierbas y mejorar aquellas
que crecen en la estación fría. El
creyó que podría engordar el ga-
nado de forma más económica a
base de hierba que con los piensos
secos. Y esperaba producir una
mejor calidad de carne. Y lo ha
conseguido.

Los agricultores vecinos, al prin-
ciaio, le consideraron como un
tonto de la ciudad y se reían, o
pensaban que estaba loco cuando
comenzó a nivelar sus tierras sin
nada más que un tractor y una
pala. uMientras ellos estaban sen-
tados en corro riendo-dice mís-
ter Wilson-yo estaba fuera tra-
bajando. Fué una época muy ruda,
pero conseguía lracer lo que me
proponía. n

Los campos de prod.ucción de
semillas forrajeras de Mr. Wilson
están constituídos por varios ban-
cales, todos ellos de riego. Toda-
vía recuerda el escozor que le pro-

ducían les sarcásticas preguntas de
sus vecinos, que, le preguntaban
qué hacían allí esos bancales de
broza en tierras de riego de un
valor de 30'0 dólares el acre.

Pero Mr. Wilson seguía en sus
trece, buscando la calidad de las
estorpes de lzs hierbas nativas, y
cuando las encontró comenzó la
producción de semillas.

Estudió muchas horas informes
sobre éxitos de experiencias con
gramíneas forrajeras. Dió semillas
producidas por él a a!gunos gran-
jeros para que las prob^ran, ude
estas semillas de las hierbas nati-
vas que pueden producir buen ga-
nado». Puso anuncios en las re-
vistas semanales de todo el con-
dado.

Cuando los vecinos vieron salir
de la granja de Mr. Wilson gana-
dos de gran calidad producidos
por las cryerbasn, por las extrañas
hierbas de Mr. Wilson, cesaron
de reír.

Este esfuerzo de misionero ha
tenido su compensación, cuando
el pasado año 50 granjeros se
unieron todos a la oper^ción cor-
dón de bota. ?odos ellos ponen
en común sus ideas, conocimien-
tos y descubrimientos, y tiene, por
fin, el aumentar sus ingresos me-
diante el uso de hierbas de calidad.

El primer año ha sido de apren-
dizaje. Algunos de los que duda-
ban cuando se adhirieron a la em-
presa, hoy son sus más ardientes
defensores.

Las Cámaras de Comercio, los
grupos de granjas y otras entida-
des ayudan a atraer agricultores
al proyecto. Se han puesto anun-
cios exponiendo las ventajas de la
Operación y se han ofrecido pre-
mios a los agricultores que obten-
gan las mejores cosechas de hierba
en secano o en regadío. Le asis-
tencia técnica la dan los Servicios
de Extensión y de Conservación
del Suelo.

El objetivo de esta asociación
es dar ocasión a los agricultores
de intercambiar ideas, obtener
ayuda de los expertos y aprender
de aquellos que operan con éxito.

Mr. Wilson opina que están aho-
ra empezando. uMañana sacrifica-
remos nuestro ganado cooperati-
vamente y venderemos sus pro-
ductos bajo la marca : Operation
Bootstrap». PROVIDUS
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MECANIZACION AGRICOLA
La mecanízación del campo sigue un ritmo creciente

y acelerado. No sólo los países más adelantados me-
c^nizan al máximo todas las operaciones, sino que
también se ha comprobado que la mecanización es
necesaria en los países más atrasados, hoy llamados
subdesarrollados o en vías de desarrollo. Por ello, no
sólo los investigadores, sino los fabricantes de maqui-
naria, estudian y lanzan al mercado mode:os nuevos,
o perfeccionan las máquinas ya conocidas, con el fin
de lograr el máximo rendimiento y la mayor econo-
mía en todas las labores agrícolas.

Con el ñn de dar a conocer a nuestros le^tores y
agricultores las últimas novedades, hemos visitado el
XXXII Salón Internacional de Maquinaria Agrícola
celebrado en París en el mes de marzo, reseñando a
continuación ios últimos modelos presentados a dicl;o
certamen, seleccionados después de un riguroso exa-
men y estudio de sus características.

1. PREfYSA E. B. A. (fotografía número I).

La prensa E. B. A. permite el prensado del forraje
o de la paja por medio de dos tambores cilíndricos
que giran a razón de 68 revoluciones por minuto. El
juego de estos cilindros hace posible que el laminado
y el prensado en acordeón del forraje se realice de
forma continua. Este nuevo sistema de prensado logra
que la prensa ocupe poco espacio y que su peso sea
limitado (580 kgs.). La fuerza de arrastre por correa
o por toma de fuerza que necesita esta máquina es
relativamente débil. La nrensa puede ser Ilevada fá-
cilmente por una cosechadora y puede transformarse
en recogedora-prensa, con sólo añadir un sistema clá-
sico de recogida que alimenta los tornillos de Arquí-
medes, que presentan con ritmo regular el forraje a los
rodillos comprensores.

2. SANICORDE ( fotografía número 2).

El Sanicorde es un dispositivo que permite luchar
contra los parásitos de los anima'.es. Consiste en un
cable de frotamiento, impregnado de un insecticida,
que sirve p2ra todos los animales, bien estén pastando,
bien en estzbulación libre. Está compuesto funda-
mentalmente por una mecha forrada con tela fuerte
de 20 mm. de diámetro, en contacto con un depósito
cle insecticida o desinfectante. La mecha está prote-

gida por cuatro cadenas mantenidas a 90° mediante
anillos circulares. Por lo general, el cable se fija al
bies (4^5°) y va sujeto por un muelle ; por un movimien-
to reflejo, los anima'.es tienden a restregarse contra
este cable flexible y elástico, recibiendo así una carga
de insecticida sobre muchas zonas de su cuerpo.

3. RECOGEDOR-MOLTURADOR DE MAÍZ uNEW-LDEA^i.
W^ETMORE ( fotografía número 3).

Esta máquina recolecta la espiga completa de maíz
(granos, mazorca, espatas}, cuyo conjunto es finzmen-
te molturado y cargado pneumáticamente en un re-
molque que va detrás de la máquina. El molturador
está equipado con dos cuchillos, veintiocho martillos
y cuatro palas de ventilador.

1~1 emp'eo de esta máquina permite la recogida y el
ensilado del maíz espiga en un grado de humedad
de 25 a 35 por 100, por lo que se puede lograr una
cosecha más precoz.

EI molturador semi-remolcado puede ser sustituído
por una tabla de deshojado o por una trilladora móvil
para la recogida del maíz en espiga o en grano.
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4. )]ISPOSITIV^OS DE SIEMBRA PARA SEMBRADORAS EN

LÍNEAS ( fotografía número 4}.

El aparato permite una siembra en surcos rectos a
poca y constante profundiad, cualquiera que sea el es-
tado de la tierra (terrones, humedad, estiércol o detri-
tus dejados por :a cosecha...), y se puede fijar sobre
sembradoras clásicas. Está constituído por una pieza
metálica provista de un vástago vertical cuya misión
consiste en romper o apart^r los terrones, y por una
barra curva flexible que impide que dicha pieza se
tapone de tierra. Una reja que se regula con relación
a la pieza metálica traza uniformemente el surco en
el que cze la semilla. El surco es recubierto inmedia-
tamente por una paleta oscilatoria que impide todo
taponamiento del dispositivo. El conjunto logra una
distribución muy regular, sin necesidad de vigilancia
de ningún tipo.

5. E,LECTRIFICADORES ELECTRiÓNICOS PARA CERCADOS
(fotografía número 5).

^u interés reside principalmente en la aplicación a
la agricultura de los montajes electrónicos.

Con el «Clocontact», las impulsiones de intervalos
inferiores a un segundo son amplificadas por transis-

tores ; la puesta en mar-
cha se hace por varia-
ciones de resistencia
del circuito exterior (ro-
zamiento de un ani-
mal},

En otro montaje
(«Transistop») se dispo-
ne de una producción
continua de impulsio-
nes, c u y o s intervalos
dependen de los tiem-
pos de carga de un con-
densador ; 1 a amplia-
ción se hace mediante
transistores.

En el uMaxitop», la
amplificación e s m á s
potente, como conse-
cuencia de la interven-

ción de un tiratrón. Un interruptor de seguridad corta
el circuito en caso de funcionamien;o continuo del
tiratrón.

fi. SEMI-REYIOLQUE CON RUED.AS APOYADAS (fot. núm. 6^.

Sobre los pneumáticos de un semi-remolque se pue-
den aplicar dos rodíllos de fricción que son puestos
en movimiento por la toma de fuerza del tractor. Un
sistema hidráu'ico los aplica fuertemente sobre el
pneumático. El movimiento de los rodillos se trans-
mite a las ruedas, que se convierten así en motrices,
lo que aumenta considerablemente las posibilidadec
del tractor. El frotamiento del rodillo puede ser accio-
nado en un momento difícil o est^r siempre en acción ;
el efecto es inmediato, mediante gato hidráulico ; la
vuelta a la posición libre se hace por gravedad.

^. LEVANTADO DE APEROS SEMI-REMOLCADOS POR CIR-

CUITO HIDRÁULICO AUTÓNOMO ( fotografía núm. 7}.

En la parte delantera y en la trzsera del apero se
colocan dos gatos completamente independientes del

tractor. Estos gatos están unidos entre sí por una ca-
nalización de forma que el aceite puede pasar de
uno al otro : cuando el primero está lleno, el segundo
está vacío, y viceversa.
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S. H^ORCA CARGADORA
(fotografía núm. 8).

Cargadora que se
puede u n i r mediante
una simple clav:ja a la
parte trasera de todos
los tractores provistos
de elevación hidráu-
lica.

La horca cargadora
va fijada sobre un pa-
ralelogramo deforma-
ble y está siempre en
posición paralela a sí
misma y sensiblemente
horizontal. (Existe ade-
más la posibilidad de
regular e s t a posición

según la inclinación del tractor.)
La elevación se hace mediante rodillos fijados sobre

la barra de enganche del levantador del tractor ; los
rodillos dan vueltas sin deslizarse sobre un desarrollo
de círcu^0. Este movimiento permite una gran fuerza
de arranque cuando la horca está en posición inferior,
y una elevación muy rápida en la parte más elevada
de su recorrido. La descarga se efectúa soltando un
cerrojo accionado por una pequeña cuerda. Este sis-
tema, muy sencillo, suprime el empleo de un gato

exterior.

9. BARRA DE SIEGA CON HOJA DOBLE ctBUSATIS» (foto-
grafía número 9).

Barra de siega sin trinquete, formada por dos hojas
con secciones de biseles opuestos y movidas con mo-
vimientos alternos muy rápidos. Estas dos hojas están
fuertemente apoyadas una sobre otra, lo que permite
un corte limpio, una velocidad de avance muy rápida
y se evitan los atascos.

lO. RECOLECPOR DE MAfZ AllAPTABLE AL ^cSILOTRAC
uN7vER5AL» ( fotografía número 10).

Este dispositivo especial permite aumentar, para la

A^^ R I Ct1 I.TU ttA

recogida del maíz forrajero de gran tamaño (dos o más
metros) las posibilidades del Silotrac, cosechadora-
molturadora con trillos, empleada desde hace varios
años para la cosecha del forraje verde. Este dispositivo
está formado por dos piezas cuya forma ha sido estu-
diada para tumbar progresivamente el maíz y presen-

tarlo en oblicuo con relación a los dos rodillos acana-
lados que tiran de los tallos por su extremidad intro-
duciéndolos en la máquina, que los tritura, los carga
y los prepara para un ensilado perfecto.

1l. ARRANCADORA ALINEADORA LATERAL ALK (fotogra-
fía número 1 1).

La arrancadora alineadora lateral de patatas puede
fijarse en lugar de una barra de siega transportadora.
La limpieza de los tubérculos se hace mediante un ta-
miz oscilatorio de 420 mm. de ancho, arrastrado por
una plataforma movida mediante manivela. Una rue-
decilla permite regular la profundidad. El surco de la
reja del arado está regu'_ado por el mecanismo general
de regulacíón de la segadora. El aparato puede le-
vantarse verticalmente, lo que facilita su transporte
por carretera. Puede adaptarse a este apero una reja
especial para la cosecha de remolacha previamente
desmochada.
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^ 3. ^iORCA CARGADORA ORIENTABLE ( fotografía núm. ^ 3).

Esta horca hidráulica, una vez cargada, puede dar
un giro de 90 por 100 respecto al eje del tractor, de
modo y^.ie puede hacer una descarga lateral sin que
éste se desp'.ace. E1 giro se hace por mando manual
desde el asiento del conductor. Un sistema de fijación
mantiene la horca hacia adelante en posición de carga.
La estabilización del conjunto se logra mediante una
rueda estabilizadora, regulable en altura, que puede
hacerse desaparecer muy rápidamente para el trans-

porte.

I4. DESTERRONADORA APORCADORA PARA EL CULTIVO DE
LA PATATA (fotografía número ^ 4).

En cada interlínea esta máquina lleva sucesivamente
un pztín que regula la profundidad, una fresa con eje
vertical que gira a vo:untad a 500 ó a 1.000 revolucio-
nes por minuto, aproximadamente, y un aporcador.
La fresa divide la tierra, que es lanzada sobre la línea
por el aporcador desterronador para el cultivo de la
patata. Esta, máquina suprime la presencia de terro-
nes, lo que facilita el crecimiento y la recogida de los
tubérculos. En el momento de la recolección, la fresa
puede ser emplead.a como <<desbrozadoran gracias a
unas cadenas que se colocan en lugar de los cuchillos.

15. l.° MOTOSEGADORA
«f^LPINAn (fotografía nú-
mero I S).

La motosegadora es una
barra de corte lateral de
un grupo moto-propulsor
de una rueda. La direcc^ón
y el acoplamiento están a
cargo de un hombre que
anda delante y a la iz-
quierda de la máquina. El
aparato es muy ligero (45
kilogramos), y gracias a la
velocidad de oscilación y
a la concepción de su ba-
rra de corte de 0,9Q m. de
longitud, puede evolucio-
nar sobre terrenos des-
iguales y muy accidentados. Su motor de dos tiem-
pos de 75 centímetros cúbicos, su peso y sus tres
velocidades justifica nla economía de su empleo y su
n^anejabilidad. Además se le puede adaptar un apa-
^ato para cosechar.

16. 2.° : REJAS ROTATIVAS SOBRE ARRANCADORAS DE

REMOLACHA ^cVICONn ( fotografía núm. 16).

Cuatro rejas en forma de cuchillas prolongadas por
dos ejes de hierro van fijadas al extremo de los brazos
rotatorios que dan vueltas a la velocidad de la toma
de fuerza (500 a 550 revoluciones por minuto). Empie-
zan por rem.over la remolacha que se despega de la
tierra, después la levantan, la sacud°n y acaban depo-
sitándola sobre el transportador sin dañarlas, gracias
a una suspensión flexible. Las rejas garantizan la lim-

pieza al mismo tiempo que e: arrancado, con lo que
se evita un órgano especial para la limpieza.

La profundidad y la inclinación de las rejas puede
regularse de acuerdo con la fcrma de las remolachas
y con la naturaleza y el estado del suelo.
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^ 8. PORTA-REJA ARRAN-

CADOR DE REMOLACHA

(fotografía núm. 18).

En la porta-reja van
fijadas dos puntas que
componen una reja
arrancadora e n forma
de horca, abierta hacia
adelante, p e r o cuyos

lementos desmon-
tables son regulables e
intercambiables.

L a s puntas pueden
orientarse, alargarse o acortarse. ©e este modo, la
reja, por ser fácilmente regulable, se ad^pta a las di-
ferentes naturalezas o estados del suelo y a: tamaño
y forma de las remolachas.

20. 2." : GRADA FOLIVALENTE aSECOMAn ( fot. núm. 20).

La originalidad de esta grada reside fundamental-
mente en un doble cuadro horizontal. El cuadro supe-
rior lleva los dientes fijados de forma intercambiable
med.iante una simple clavija. El cuadro inferior, co-
rredizo a lo largo de los dientes que le atraviesan,
puede acercarse más o menos al suelo, limitando así
la parte activa de los dientes y la profundidad del
trabajo ; centribuye también a una ligera nivelación
del suelo, al romper los terrones más superficiales.

2 ^. ^.`' : LA SEMBRADORA PERFECCIONADA SUPER-COSMOS
(fotografía número 21).

Sobre un chasis porta-aperos con correderas, se pue-
de colocar una sembradora en líneas o monosimiente,
distribuidores de abonos líquidos y de insecticidas,

binaderas de dirección compensada, trilladoras de dis-
tintos tipos, etc.

a) La sembradora en líneas comprende un cierto
número de novedades :

l. Alimentación utodo tipo de semillasn por agujas
con extremos variables y movimiento alterno.
El conjunto de sus órganos ha sido estudiado
para llegar a una siembra de gran precisión con
semilla recubierta por igual.

2. Trazadoras de mando automático por selector
dentado en los modelos pequeños.

22. 2.°: SEMBRADORA MONOSIMIENTE (fot. núm. 22).

Las semillas son cogidas una a una mediante pinzas
que van fijadas a una correa. Las semillas quedan suel-
tas muy cerca del suelo. La velocidad de avance de
la correa define la distancia entre las semillas. La reja
está montada de modo que permite regular con pre-
cisión la profundidad. Las pinzas pueden ser sustituí-
das por cubi'.etes y recibir cabezas de ajo que son
lastradas previamente para que las raíces caigan hacia
abajo. El conjunto puede ser montado sobre armazón
uSuper-Cosmos» y aprovechar las inyecciones de abo-
nos y de insecticidas.

23. ELEMENTO PRE-ACI_ARADOR CON DISCOS {fotogra-
fía número 23).

Este elemento, adaptable sobre numerosos basti-
dores, está destinado a aclarar las filas de plantas
(particularmente la remolacha) ; deja solamente un
manojo cada 10 cm. aproximadamente.

Está formado por una serie de 8 discos montados en
aestrella» en torno a un eje central. El conjunto está
inclinado con relación a la dirección de avance. Esta
inclinación permite automáticamente una roturación
de los discos sobre sí mismos y en torno al eje central.
Según la profundidad regulada por una pieza, la ban-
da trabajada es de b a 9 cm. cada 10 cm. y el manojo
que queda es más o menos importante (4 a 1 cm.).

Estas son las principales novedades presentadas en
el XXXII Salón Internacional de Maquinaria Agrí-
cola, quedando a disposición de nuestros lectores y
agricultores para cualquier información o contacto con
las casas constructoras de estas nuevas máquinas.-
Guillermo Casfañón Albertos.



Un nuevo Abono-Insecticida de gran utilidad
para la agricultura

Autorizado recientemente en Espoña el uso

de A L D R 1 N, su mezcla con superfosfato

origina el "SUPAL", un eficacísimo producto

En España es, por desgracia, frecuente que

nuestros agricultores desconozcan las plagas

del campo ; luego las malas cosechas, como

tcdos sabemos, se achacan a las adversidades

del clima-sequía, heladas-, a la ^defectuosa

simiente, etc.

Sin negar que estos factores sean en ocasio-

nes los respcnsables de las calamidades agra-

rias, quedarse satisfecho con esas explicacio-

nes es del todo insuficiente.

El origen suele estar muchas veces en las

plagas. Un origen, por fortuna, perfectamente

corregible en nuestro^s días. Es muy corri^ente

ver los daños causados por gusanos blancos,

gusanos de alambre, grillo-topo, etc., en las

raíces de las plantas, que sufren heridas en las

que se implantan hongos y bacterias, causan-

tes de numerosas enfermedades ; aparte de

esto, el funcionamiento vegetativo de dichas

raíces atacadas es anormal, sufriendo con ello

la planta, que al no estar bien alimentada, lleva

una vida lánguida, terminando por morir.

^Consecuencia de ello es que las cosechas su-

fren una notoria depreciación en el mercado,

ya que su calidad y presentación se ven gra-

v^emente afectadas pora tales daños originarios.

En los huertos, los citados insectos causan

verdaderos estragos. Obligan, a veces, a re-

sembrar, ya que las pequeñas plantitas son

fácilmente destruídas, con el incon^-eniente de

tener que emplear mayor cantidad ^de se^mi-

llas ; además, parte de los abonos se pierden,

ya que las raíce^ atacadas no pueden absor-

berlos en su totalidad.

Para paliar^ dichos males, de tan graves con-

secuencias en la economía de todos los países,

existe en el extranjcro una serie de insectici-

das que, a causa de su toxicidad para el hom-

bre, no se había permitido ut ilizar en España ;

hace pocos años se id^eó, para rebajar dicha

toxicidad, el mezclarlos con algún abono, con

En el asE>ecko y tan^ufio de las mazorc^as puede^n
obser•varse etiCos be^ne^ficiosos efectus yupaL (Fot^^

cortesía de Shell Int. Co. Ltci.)



La patata dc la derect^a perteiiece a nua parcela
tratada con Su^^aL La de la izquierd^^, es de una
parcela tesLlgo sin tratamient.o. (Foto Cortesía de

^ Shell Ti^t. Co. Ltd.)

lo que se conseguía, a la vez, dar mejor fer-

tilidad a la tierra. El Aldrín era Lmo de estos

insecticidas prohibidos, pero recientemente-en

octubre de 1960--ha sido autorizado su empleo

con Superfosfato por el ('^obierno español. Aco-

giéndose a e^sta autorización se ha lanzado al

mercado el « SUPAL^» , abono-insecticida a base

de Superfosfato (el abono más corrientemente

utilizadol, y el citado Aldrín, poderoso insec-

ticida, mundialmente conocido, de la Casa Shell.

En esta mezcla se garantiza la riqueza del

Superfosfato, 17 por 100 de Pz Os (ácido fosfó-

rice) y el 0,5 por 100 ó 1 por 100 de^ Aldrín.

Como insecticida, combate todas las plagas

del. suelo, tales como grillo-topo, gusancs gri-

ses, gusanos de alambre, gusanos blancos, cas-

tañeta, galeruca del melón, mosca de la cebo-

lla, mosca de la zanahoria, etc., etc. También

puede destruir otras plagas de acción aérea,

pero con tzna fase de su vida subterránea,

Por su destacado interés y utilidad, vamos

a enumerar para nuestros lectores las venta-

jas que ofrece este poderoso insecticida y, a

la vez, excelente abono :

Posibilidad de emplear menos scmilla en las

siembras.

Protección a las raíces de todos los in^ectos

del suelo, que producen en ellas heridas, etc.

Resistencia a las enfermedades causadas por

hongos y bacterias, que se implantan en di-

chas heridas.

Resistencia a la sequía, al peder cumplir las

raíces sus funciones vegetativas normalmente.

Aprovechamiento total de los abonos, por las

plantas.

Presentación inmejorable de los frutos.

No afecta al sabos• de las plantas y no es fi-

tOtÓX1C0.

Se emplea extendiéndolo por el terreno, en-

terrándolo y mezclándolo íntimamente con la

tierra antes de transcurridas las cuarenta y

ocho horas de repartido por la tierra.

La dosis a emplear son 3 Kg./Ha. de Aldrín,

lo que supone 300 Kg. por Ha. de SUPAL, no

necesitando volver a repetir el tratamiento

hasta dos años después, en que se emplearán

dasis más pequeñas, 2 Kg./Ha. (200 Kg. por

Ha. de SUPAL), ya que si el ataque vuelve a

repetirse lo sería con menos int.ensidad.

Requiere su empleo tomar algunas precau-

ciones, para evitar el contacto directo, em-

pleando guantes de goma, mascarillas de cau-

cho poroso v ropas que no se utilicen para

otros menesteres o que se laven con abundante

agua y jabón.

El coste de tr'atamiento por hectárea es in-

ferior al efectuado con cualquier otro produc-

to, sin tener en cuenta el abonado y el ahorro

de tiempo de mano de obra.

Este eficacísimo producto lo fabrica Unión

Española de Explosivos y lo distribuye Pro-

ductos Agro-Industriales, S. A.



Hoy
las técnicas norteamericana e inglesa T ra cto rvan en vanguardia de la meconización

agrícola mundial.
EI tractor SACA 5-432 es e1 producto

^^ ^más reciente de los últimos progresos
de ombas.

Fabricado por SACA, bajo licencia de da as cv de pofentia al moro.
INTERNATIONAL HARVESTER C0. 5-432 en ^enfo lib ĉe
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^a vigésimoquinta Semana Verde de Berlín
Una exposición agrícola que so-

brevive a todas las vicisitudes eco-
nómicas y políticas por las que ha
pasado Alemania, tiene una fuer-
za propia indudable.

La c^Griine Woche» comenzó en
1926 en el Pabellón del Automó-
vil y de la Radio al pie de la re-
cién inaugurada Torre de la Ra-
dio. Al principio ocupaba 24.500
metras cuadrados.

Su origen es digno de recordar.
Hace casi medio siglo se celebra-
ba en Berlín una «Gran semana
agrícola^, a fines de febrero, en la
cual gran número de asociaciones
agrícolas, principalmente la DLG.
cel.ebraban sus asambleas, congre-
sos y conferencias, concurriendo
gran número de agricultores, es-
pecialistas e industria'es.

Después de la primera guerra
mundial, al reanudarse estas Se-
manas, la industria, el comercio
y el artesanado intentaron apro-
vechar la gran atracción que su-
panía, en beneficio de sus intere-
ses. A partir de 1922 exponían en
las calles de Berlín y en las plazas
alrededor de la estación de Anhalt
toda clase de productos y aperos
pjara los labradores. De esto a
organizarse en los terrenos muni-
cipales de la exposición entre
Kaiserdamm y el Avus no hubo
más que un paso, siendo el pri-
mer director Jiirgen von ^Hake,
cuyo nombre siguió ya unido a
la «Griine Weche^^, exposición
^ue ha sido y es la más importante

c^e Alemania en invierno, en la
rama as7rícola.

A1 celebrarse en una gran ca-
pital y siendo ^^isitada por cientos
de miles de personas, entre ellos
muchos de la rtrbe, mantienen en
éstos el interés por las cosas del
agro, contribuyendo a un mejor
entendimiento entre la ctudad y
el campo.

La «S. V.n continuó siempre
con su marco de asambleas, con-
gresos, etc., y el que hoy vea el
programa se queda asombrado de
los cientos de actos de esta clase
que se celebran en dichos días,
de todas las especialidades agrí-
colas, ganaderas, forestales, indus-
triales, etc.

De 1926 a 1936 sólo dejó de ce-
lebrarĉe una vez, debido a la glo-

sopeda. En 1933 fué mucho más
pequeña por celebrarse en el mis-
mo año la gran exposición ambu-
lante de la DLG en Berlín.

Después de la guerra reanudóse
la uS. V.n en 1949, organizada

muy en pequeño por los jardine-
ros y horticultores berlineses, los
que presentan una primavera en
pleno invierno, todos los años, en

los pabellones. En 1950 no se ce-
lebró, pero se preparó para no

interrumpirse a partir de 1951.
ocupando todos los pabellones. A
partir de 1954 comienzan los ex-
tranjeros a presentar sta.nds en la
«S. V.>>.

En este año de jubileo de los
veinticinco años, participan Bél-
gica, Dinamarca, Francia, Italia,
Canadá, Luxemburgo, Marruecos,

Holanda, Austria, Suiza y USA.
además de una exposición con-
junta de los seis países del MEC.
Esta participación extranjera cre-
ciente le ha dado a la «S. V.n una
orientación que tiene en cuenta
las tendencias actuales de des-
arrollo económico y político.

Anejo a la «S. V.n se ce'eera
siempre, a partir de 1926, un gran
concurso hípico, al que suelen
concurrir los jinetes españoles

muy conocidos y ap'laudidos de
los berlineses.

El número de visitantes da idea
de la importancia de esta expo-
sición. En 1930 fueron 176.000 ;
en 1930, unos 250.000, y en 1937,
330.000. E1 record anterior a la
guerra fué en 1939, con 442.000.
Después de la guerra pasó siem-
pre de 4OO.íYQO, con su más alto
nivel en 1955, en que acudieron
512.000. En el pasado año, la ci-
fra fué de 468.000.

El 27 d.e enero se inauguró
la XXV S. V. en presencia del

Presidente de la República Fe-
deral Alemana, Dr. H e i n r i c h

Liiboke. Asistieron al acto más
personalidades internacionales que
ninguno de los años precedentes.
Además del Presidente de honor.
Dr. Liibcke, y del Ministro federal
de Agricultura, Werner Schwarz,
asistieron los ministros de Agri-
cultura de Dinamarca, Gran Bre-
taña, Austria, Noruega, Suecia,
Bélgica, el ministro de Pesca de
Dinamarca, el Jefe de Comercio
Exterior de Suiza, el Vicepresiden-
te del MEC, el subsecretario ita-
liano de Agricultura, los embaja-
dores de cuatro países europeos,
casi todos los agregados agronó-
micos acreditados en Bonn y la
mayoría de las personalidades que
tienen alguna relación importante

Gnt pleato 'Inciernu, los pabellcvnes da la uficma.na^ Verdem d^e I3rrlftu son un Ploridu
J1rdí^t.
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con la agricultura o el comercio
de productos agrícolas.

Después de unas palabras de
bienvenida a Berlín, pronunciadas
por su alcalde mayor, Willy
Brandt, el ex-ministro Lorberg,

presidente de la Asociacíón de
Agricultura DLG, hizo los salu-
dos de rigor.

El ministro Echwarz dijo luego
entre otras cosas, que la agricul-
tura alemana tiene que luchar,
quiéralo o no, si no desea verse
sobrepasada por la de otras na-
ciones. En lzs medidas que el Go-
bierno adopta en defensa de la
agricultura hay que ver <<una ayu-

da para el desarrollo de la propia
patria».

Hablaron a continuación el mi-
nistro inglés Soames y el vicepre-
sidente Mansholt, que vino en lu-
gar de Hallstein.

Exponen en la S. V. 615 casas,
de las cuales 214 son de la Repú-
blica Federal Alemana, 123 de
Berlín occidental y 278 del extran-
jero. La gran afluencia de expo-
sitores y personalidades del ex-
tranjero ha hecho que la consigna
de la presente S. V. sea <<aún más
internacionalu. Se exponen pro-
ductos de 20 países, destacando
para nosotros la gran importancia

^vOS TES DE NORM/GdN
4/BRADO.

-

PRO/^/FTAIP/O -AG'iP/CULi'OiP• C^i^J/V^40L^R0
PARA SUS CERCADOS, UT/6/CE /VUESTIPOS

TI PO AGRICO LA

que va adquiriendo la asistencia
de Marruecos a estas exposicio-
nes, con un stand de bastante ex-
tensión y categoría.

Concurren a la S. V. 59 organi-
zaciones, federaciones, organismos
oficiales e institutos científicos
alemanes y 24 del extranjero.

El Mercado Europeo Común en
la S. V. asiste con el tema ^ Qué
ventaja ofrece un mercado más
extenso, con una aglomeración de
consumidores que aún no están
alimentados a su gusto?

La exposición especial del MEC
intenta mostrar la posibilidad de
solucionar los problemas que se les
presentan a los agricultores de los
seis países con la competencia de-
rivada de la mayor Iiberalización,
«sin m.enosczbar las relaciones co-
merciales cradicionales que exis-

ten con países que no son miem-
bros de la Comunidad Europea
Económica n .

Este año no hay concurso de pe-
lículas agrícolas, pero el Ministe-
rio de Agricultura lo está organi-
zando ya para la S. V. 1962.

El ambiente que más se respi-
ra en la S. V, es la lucha de las
diversas naciones por el mercado
alemán de productos alimenticios.
La competencia es enorme y la
propagando grandísima. La ven-
taja que supone para algunas na-
ciones (como Holanda, por ejem-
plo) pertenecer con la República
Federal Alemana al MEC, no hace
que otras (p. ej. Dinamarca, Sue-
cia) se desanimen, sino que luchan
política, comercial y económica-
mente por no perder puesto, e
incluso por ganarlos.

_,--^''^^

TIPO JAROIN

SOL /C/TE CATÁ^ D QO ^/ PREC/OS A=

VIGUE T I#5 MAD R I D, S . A . SAGASTA, 13 -MADRID
71ino.2249862
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Sobre las heladas de primavera
En los números 123 y 124 de la

revista «Phytoma>> ha publicado
C. Colomb sendos artículos sobre
el tema que encabeza estas líneas
y de cuyos trabajos ofrecemos un
resumen a nue^stros lectores.

Las heladas tardías o heladas de
primavera son las que mayores
perjuicios suelen acarrear para los
cu:tivos recién nacidos, así como
para los órganos vegetativos de las
plantas leñosas tales como las ye-
mas y brotes recientes. Es por esto
For lo que se d.edica cada día ma-
yor atención a tales heladas, estu-
diando las circunstancias en que se
producen como medío de llegar a
prevenirlas ccn suficiente anticipa-
ción y de poner los remedios más
eficaces y económicos.

Se distinguen entre las heladas
de primavera las heladas blancas
y las heladas negras ; las primeras
se producen en las noches despe-
jadas y en calma en las que la tem-
peratura de todos los objetos que
hay a la intemperie desciende por
la rad:ación nocturna. Las heladas
negras son producidas per la lle-
gada de masas de aire Frío que por
contacto con las plantas hacen des-
cender su temperatura durante la
noche.

La he'.ada blanca puede produ-
cirse sin que aparezca la capa de
escarcha blanca sobre la superfi-
cie de las plantas. . A lo largo de
la noche la tierra, el aire y las plan-
tas y objetos que hay a la intem-
perie van irradiando hacia el cielo
las calorías que han almacenado
durante el día. El aire irradia más
lentamente que las plantas, por lo
que la temperatura de éstas es in-
ferior a la de aquél. Esto explica
que sólo en las noches en las que
el aire está en calma lleguen a
producirse las temidas heladas
blancas de primavera, ya que si
el aire estuviera en movimiento,
al ponerse en contacto con la su-
perficie de las plantas masas de

a:re más calientes que éstas, ele-
varían su temperatura. Por otra
parte, la ausencia de nubes faci-
lita la radiación calorífica, con lo
que el enfriamiento es más rápi-
do, permitiendo estas dos circuns-
tancias de ausencia de nubes y at-
mósfera en calrna la formación de
la helada blanca.

La t_erra, como foco calorífico,
tiene un gran interés, ya que las
plantas se benefician de este ca-
lor. A este respecto hay que decir

Fig. L-A1 dar salida por las ventanas
przctícadas en la pared de la parts baja
del huerto el aire frío allí detenído, se

evitan muchas de las heladas.

que la vegetación herbácea y las
cap^s superfic^ales removidas ac-
túan de aislante, impidiendo la ra-
diación del calor que hay a'mace-
nado en el suelo y, por tanto, su
aprovecham:ento por las plantas.
En parcelas con el suelo cubierto
de hierba se produjeron triple nú-
mero de heladas en un año que en
parcelas libres de vegetación, pero
con su capa superficial removida
por el arado, y en éstas, a su vez,
hubo dos veces más he'adas que
en otras con el suelo apelmazado.

Para tener una medida aproxi-
mada de la temperatura a que se
encuentran las plantas de un cul-
tivo como medio de prevenir la
hel.ada se recomienda disponer ter-
mómetros de alcohol de mínima en
lugares de la huerta que sean repre-
sentativos de las condiciones de

Fig. 2.-La masa de aire frío que se des-
liza ladera abajo durante la noche, es
desvíqda por un canal tranversal, libran-
do así de sus efectos a las plantas quc

crecen Inás abajo.

ésta, colocados holizontalmente y
siguiendo la orientación Este-Oes-
te, para poder comparar con las
temperaturas diurnas. El objeto de
colocarlos paralelamente es que la
influencia del viento sea la misma

para todos los termómetros. La
altura sobre el suelo será de 5 cen-
tímetros si se trata de cultivos ba-

jos y de 40 centímetros s: es vid o
árl:oles frutales hasta de tres o cua-
tro metros de altura. El número
que mide esta temperatura míni-
ma nocturna se le ha llamado índi-

ce actinotérmico. Los medios de
que suele hacerse uso par^ evitar
o atenuar los efectos d.e la helada
b^anca son el empleo 3e estufas re-
partidas por la parcela y que se
e ncienden en el momento crítico,
el riego por aspersión que form^
una nube artif'cial que aisla y evi-
ta la rad.iación de caler con el con-
siguiente descenso de la tempera-
tura en las plant^s y el emp'eo de
los molinos de grandes aspas que
al moverse establecen corrientes de
aire que mezclan el de las capas
altas que es aire menos frío con el

que está en contacto con el suelo,
,elevando así la temperatura de
éste y la de las plantas.

Además de estos procedimien-
tcs que podríamos llamar clásicos
hay otros medios que en algunos
casos particulares pueden ser pues
tos en práctica con éxito. Por
ejemplo, supongamos una parcela
cultivada en la parte baja de una
ladera de montaña ; durante la no-
che es sabido que el aire frío que
hay en centacto con las tierras al-
tas, por tener más densidad que el
más cálido de los lugares bajos,
tiende a fluir por las pendientes
buscando los valles. Así es fre-
cuente que en los cultivos de nues-
tra parcela se produzcan frecuen-
tes he'.adas, sobre todo si como
indicamos en la figura I la parcela
está rodeada de un muro relati-
vamente alto que actúa reteniendo
el aire frío. En este caso practican-
do ventanas al ras del suelo en di-
cho muro se conseguirá la salida
del aire frío productor de las he-
ladas.

Ha dado buen resu'.tado tam-
b:én para proteger los cultivos es-
tablecidos en la parte inferior de
las laderas montañosas el practicar
en la parte alta de la plantación
un canal con una pequeña inclina-
ción que recoge el aire frío descen-
dente durante la noche y lo con-
duzca transversa'.mente fuera de
los límites de la huerta (figura 2).-
M. Llanos Com/^any.
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Demasiada variedad en la ofer^a
de artículos alemanes

La rrFederación de Asociacio-
nes de Censumidores>> en la Repú-
blica Federal ha pedido reciente-
mente a la economía zlemana que
reduzca su oferta de artículos a
una medida razonable y elimine
los tipos superfluos y no rentab^es.
Con esto se ha sumado a la peti-
ción que la Junta de Racionaliz^-
ción de la Economía Alemana con-
sidera cemo un imperativo del
momento : la supresión de la plé-
tora de mode!os y tipos de todos
los objetos de uso diario. Una li-
mitación del programa de produc-
ción, a juicio de la Federzción y
de la f unta, no só'.o contribuiría
a reducir el costo y los precios,
sino que supondría un aumento de
las ventas y permitiría al mismo
tiempo al consumidor hacerse me-
jor idea del mercado.

Hay numerosos ejemplos de
que nos encontramos hoy ante
una inflación de modelos. Una fá-
brica de vidrio presenta ella sola
2.540 tipos de bo:ellas diferentes,
aunque, a juicio de los expertos,
bastarían perfectamente 54'0 mo-
delos y tam.años. Una fábricz de
p^alas produce 3.50^0 tipos de cinco
o seis tamaños, cuando antes de
la guerra le bastaban 48 tipos de
tres tamaños. Para '.a conserva de
cerne se presen:an 458 latas dife-
rentes, cuando con 40 tipos se cu-
brirían sin dificultades las necesi-
d.ades. En el mercado alemán no
sólo hay 7.O^Q0 tipos de segunderos
para relojes, sino que incluso en
pucheros hay 120 tipos, en taquí-

^FRUTICULTOR!, ^OLIVARERO!
Para ganar la batalla contra las moscas de los frutos
y del olivo... isólo hay un mosquero que ofrezca tanto!

EL NUEVO CAZAMOSCAS 3 M. M. M.
^No lo dude! El más efect•ivo. El más práctico y el que
le resultará más económico por su gran rendimiento.

metros 200, en frenos de motos
170, en mecanismos limpia-para-
brisas 150 y en pilotos para au-
tos 94.

Nzturalmente, nadie desea en
la República Federal una unifor-
midad de la oferta. Pero la eco-
nomía al.em.ana ha sabido adaptar-
se siempre a los d.eseos de los
clientes. Una supresión radiczl del
programa de producción ofrecería
además considerables dificultades,
ante todo para los repuestos. Pe-
ro ningún experto de la economía
niega ya que una reducción en
etapas de los tipos permitiría una
rzcionalización de la producción
y del mercado.

Además, la concentración favo-
rece la producción en serie. Un
fabricante de cocinas del norte de
Alemania, que en 1952 ofrecía to-
davía 23 modelos diferentes y que
en 1 S54 se iimitó a cuatro tipos,
pudo anunciar dos años más tar-
de un aumento del 84 por 100 en
las ventas. Cierto es que en el
mismo tiempo el personal aumen-
tó en un 15 por 100, pero el hora-
rio de trabajo se había reducido
y los precics habían bajado.

1\`o poczs veces se dificulta una
racionalización eficaz porque mu-
chas casas creen que para poder
hacer fren.e a las crisis y para con-
servar la clientela la empresa tie-
ne que fahriczr el mayor número
posib^e de tipos. Estas casas, se-
gún han revelado las investigacio-
nes hechas, no saben muchas ve-
ces qué tipos reportan utilidades

Diríjase a MIGUEL MOLLA MUÑOZ
Tratamientos Plagas del Campo

Mar, 23, 1.", VALENCIA

Exclusiva para España

y cuáles pérdidas, teniendo en
cuenta todos los gastos de des-
arrcllo y fabricación. La impor-

tzncia que tiene este cálculo de
rentabilidad la ha demostrado una
gran empreea de artículos de es-

critorio que empleó 25 obreros en
la fabricación de una cinta normal
de máquina de escribir y en cam-

bio 75 obreros con 900 tipos espe-
ciales de cintas. La cintz no: mal
aportó 60 por 100 de las ventas

y las fabricaciones especiales el
40 por 100. Más patente es aím
el ejemplo de una fábrica de co-

jinetes de bolas. En ella, 400 hom-
bres fabricaban 17 tipos que apor-
tzban la mitad d.e las ventas. La

otra mitad correspondía a 1.400
tipos, en cuya fabricación traba-
jaban 14.50^0 obreros.

Los expertos en la racionaliza-
ción están convencidos de que los
utipos de pérdidan no pueden ga-
rantizar nunca unz estabilidad con-
tra las crisis y que, por otra parte •
muchos deseos especiales no res-
ponden a una verdadera necesi-
dad. El que necesite en realidad
un tipo especial tiene que estar
dispuesto también a pagzr más
por él.

La concentración del prograrna
de producción favorece la fabri-
cación en serie, la cual redunda,
a su vez, en beneficio del consu-
mídor. Aquí está literalmente el
dinero en la calle y las empresas
medizs y pequeñas, cuyo fuerte
reside precisamente en la especia-
J.izac:ón, se han cuidado ya de
atender los múltiples d.eseos de la
clientela, inc^uso dentro de una
racionalización en términos razo-
nables para la economía nzcional.

, ^ .^oS^ÉCpRGAEFECT/yp^^Q y

°^,^ s^ ^a
^^

^?9P^

MOSOUFROS
AUTORIZADOSUEMPLEO CVILpDOS
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Jornadas avícolas internacionales en Varese
La octava edición d^ las Jorria-

d.as Avícolas Internaciona'es, que
se celebran en Varese, promovi-
das y organizadas por la Cámara
de Comercio, bajo el patronato de
los Ministerios de Agricultura y

Montes, de Ind.ustria y C.omercio.
de la S^nidad y de Comercio con
el Extranjero y cen la colabora-

ción de los organismos nacionales
especializados en av^cultura, ten-
drá luaar del 31 de mayo al 4 de
junio próximos.

E1 Comité crganizador está ya
trabajando para aplicar las nuevas
directrices técnicas elabor^das por

les expertos durante los meses pa-
sados, después de haber examina-
do atentamente la situación actual
d.e la avicultura, de acuerdo con
las exigencias que presenta la co-
yuntura del ramo zootécnico en
Italia y el próximo comienzo del
^rPlan Verden de la agricu'_tura ita-
liana.

Sobre esta octava edición y las
novedades que presentará, el Pre-
sidente de la Cám^ra de Comercio
de Varese, que preside el Comité
de las Jornadas Avícolas, ha subra-
yado cómo esta manifestación se

desarrolla en el momento en que
todos los esfuerzos individuales y
colectivos convergen para poner
definitivamente remedio a l^s di-
fíciles condiciones que el sector
avícola atraviesa como consecuen-
cia de las equivocadas polémicas
del verano pasado.

^I^ambién este año el programa
técnico de lzs Jornadas Aví^olas

se articula en las siguientes expo-
siciones y concursos :

- Exposición internacional aví-
cola ;

- Concurse internacional de ins-
talaciones avícolas ;

- Exposición internacional de
las insta'_aciones y de los pro-
ductos para la avicultura ;

- Exposición c^e la Prensa téc-
nica y de las organizaciones
avícolas ;

- Concurso nacional del pollo
de carne.

E.ntra ya dentro de la tradición
de esta Exposición el Concurso na-
cional del pollo de carne. En re-
lación con el desarrollo alcanzado
por la técnica de :a cría y de las
exigencias de mercado, el concur-
so de este año se basará en la pre-
sentación del pollo y, por tanto, la
competición interesará sobre to-
do al consumidor.

Con este Concurso, las Jornadas
Avícolas vare^ianas, que han con-
tribuído eficazmente a crear en
Italia un nuevo y más vivo interés
For la cría especializada del pollo,
dando m.ayores posibilidades a la
zcotecnia y valorización económi-
ca de las empresas agríco'as, se
preponen aportar una vez más su
ccntribución al aumenot en el con-
sumc del producto.

Cuando las Jornadas Avícolas
iniciaron su actividad hace ocho
años, la cría especializada era to-
davía obr^ de precursores ; los en-
€ayos individuales, por inexperien-
cia personal o por insuficiencia de
instalaciones o por falta de asis-

tencia técnica, no daban resulta-
dos brillantes ; l^s pocas decen ^s
de crías de entonces se han vuelto
hoy más de 20.000' y el patrimonio
avícola, que era de 60-80 millones
de cabezas, alcanza hoy los 200
m:llones ; un paso de gigantes si
se considera la breve^ad del tiem-
po. Les capit^les invertidos en el
sector, entre los directos y los in-
directos, superan los 100'.00{y mi-
Ilones de liras. E1 índice de con-
sumo de la carne de pollo en Ita-
lia es todavía incierto : según las
estadísticas n,ás recientes de la

F. A. O., se ca'cula en 1,7 kilos
por persona en 1934-38, y en 2 ki-
Ic:s en 1954-57. Según otros exper-
tos, hubiera subido a 2,7 kilos en
I958 y actu^lmente alcanzaría ya
los 3,5 kilos, lo que representa sólo
el 12 por 100 del consumo total
medio pro carite de carne en
Italia.

Dur^nte las Jornacias Avícolas
Internacionales varesiana^ se cele-
brarán este año dos Congresos

El primero promovido por la So-
ciedad Italiana para el Progreso
de la Zootecnia, que tratará el te-
ma «Premis^s de la avrcultura mo-
derna : La instrucción avícola. La
mejora del producto (carne y hue-
vos)u.

El segundo, organizado por el
Comipol, de carácter internacio-
nal, será el convenio médico sobre
<<El valor alimenticio de la carne
de aves>>, presidido y dirigido por
el profesor Alessandro L^urin^ich.
Director de la Clín:ca Pediátrica de
la Universidad de Parma. Los po-
nentes serán eminentes pers^,nali-
dades italianas y extranjeras esp°-
cialistas de nutrición.

V E N D E S E

Fábrica de alcohol, Molino aceitero, Molino de
piensos, Trilladora mecánica, Fábrica de anisados

con 60.000 pies cuadrados

Colmenar de Oreja M A D R I D Teléfono 26
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NORSK HYDRO'S HANDELSSELSKAP A/S - Villanueva, 13 - MADRID
Represeniantes en provincias:

AVILA, SEGOVIA, SORIA, GUADALAJARA, VALLADOLID, BURGOS, PALENCIA y SANTANDER: D. Leo-
poldo Arroyo, Cervantes, 32-Segovia. ANDALUCIA: ll. Antonio Baquero, Angel Ganivet, 2-Granada. ARAGON,
LOGR01^0, NAVARRA y VASCONGADAS: D. José Cabrejas, General Mola, 17-Zaragoza. CATALUfirA: D. Ma-
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POR 'TIERRAS
Ya avanzado el abrilillo loco in-

formamos del desarrollo de lcs
upiujares» y de 'os sembrados en
general. Abril ha sido bueno con
el labrador en el presente ejerci-
cio, no cabe duda. Se ha portado
en bueno lo mismo que hubiera
podido hacerlo en contra de los in-
tereses de la nación, pero su siem-
pre decisiva intervención merece

los más encendidos plácemes.
j Hurra, pues, por el mes más in-
seguro del año, que se ha inclina-
do por la causa de las paneras y
está preparando un año grande !

Todo viene en esta czmpaña ce-
realista como an llo al dedo para
que el labrador, el insaciable bo-
casequismo ancestral, calme sus
apetencias y mire con buenos ojos,
con optimismo, el siempre incierto
porvenir del campo y sonría deste-
rrando las negruras de sus pensa-
mientos. Porque estos son <<otros
Garcías» si se tiene en cuenta ese
prem^o generalizado de los 50 cén-
timos en kilo de tr'go que nuestro
Ministro de! campesinado ha con-
cedido para todos, los de la blusa,
:os del mono y los de la americana
de sport, y si los pronóstices que
les viejos camperos vaticinan lle-
gan a lograrse vaya año que se
nos presenta.

De todos es sab^do que en los
pueblos chicr.s y grandes exis`en y
han existido de siempre esos hom-
bres m^duros que dominan la me-
teorología parda ccn verdadera sa-
piencia y autosuficiencia. Pues
bien, esos estudiosos del cielo, en
asociación con el campo, aseguran
que este año aQrícola ha de ser de
verdadera excepción, supuesto que
todas las lunas van a ser muy for-
males y no se van a descarriar co-
mo en tantas ocasiones lo hicieron.
Van a coincidir exactamente con

el mes que le corresponda, es de-
cir, que el año de gracia de 1961
traerá doce lunas, hecho poco co-
mún según sus al parecer docu-
mentadas impresion^s, fruto de la
experiencia de muchos años de mi-
rar al cielo.

Estas impresiones invitan a la
tranquilidad y al definitivo destie-
rro de la tila y sus sucedáneos. Son
francamente favorables para el la-
brador porque aseguran que el año
ha de transcurrir sin fa'.tar las
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aguas, que el tempo no ha de pre-
sentar sorgresas funestas en el dis-
currir del año precisamente porque
la climatología ha de acoplarse
cronométricamente a la estación
que le corresponda. Las cosechas,
pues, han de ser espléndidas en
todos los aspectos y para tranqui-
lidad de tcdos, tirios y troyanos,
ha de quedar un grato recuerdo del
1961.

Las Iluvias de abril, que si no
muy abundan^es, fueron al menos
lo suf:c^entemente pródigas para el
cereal, han mejorado a ojos vista
los sembrados todos del agro man-
chego, creciendo con energía, y
han recobrado la color verde, que
ya en muchos pedazos se manifes-
taba por la tardanza en venir las
lluvias.

Los cereales panificables son los
más beneficiados en estos momen-
tos. Están pletóricos de salud y va-
ticinan un buen año en todas las
variedades. L^s cebadas están mu-
chas de ellas espigendo y puede
darse por seguro que un buen por-
centaje de ellas no van a tener ex-
cesivas tallas. Las leguminosas,
que este año se han sembrado con
mayor profusión que nunca, se en-
cuentran en una disposición tal
como para llenar las cámaras pro-
pias y las del vecino, y hasta los
rastrojillos van t^mbién recuperán-
dose a pesar del poco beneficio
que la sementera les dispensa.

Dentro del optimismo re:nante
en todos los círculos, existe un pe-
sar que gravita sensiblemente. Es
el peligro de las heladas en estas
críticas fechas en las que todzs las
siembras están muy tiernas y pue-
d.en llegar haciendo mucho daño
ir.eparable. Las noches son muy
frescas y las madrugadas más, y
ha habido zmagos de hielos que
se han conformado con ser peque-
rias escarchas que han ten^do en
un verdadere apr'eto al labrador.
(tuedan, For tanto, entre los quin-
c^ y lcs veinte días de in^ranquili-
dad, por lo que el tiempo pueda
traer a es^os campos y que se re-
duce exclusivamente a los peligros
del hielo. Nada más que ese es el
motivo de peso al que hay que
temer más que a la viruela.

Mientras t^nto, y a la espera de
acontecim=entos, el labrador, afi-

cionado al regadío, ha retirado el
personal y ha concedido un apla-
zamiento <<sine die» a estas faenas
d.e riego. Otros se dedican a tirar
el nitrato, por lo que hay grandes
aficiones en estas tierras, ahora
que pueden aprovecharse los re-
^entes y antes que vengan los v:en-
tos sal^nos, que todo lo resecan.

Todo esto de las lluvias de abril
y el buen aspecto de las siembras
de cereales y leguminosas forzosa-
men:e ha tenido que repercutir en
el mercado libre de los piensos,
máxime cuando la importación de
cebadas extranjeras, quiérase o no,
ha llegado a todos los confines de
la nac'ón. Las cotizaciones han si-
do frenadas en seco y si cabe han
cedido algunos céntimos, especial-
mente las cebadas, que aunque es-
tán bien mermadas las disponibili-
dad.es han sido las más afectadas
por las importaciones, pero las le-
guminosas sostienen su postura
porque algunos granos hay que
buscarles con linterna a lo D:óge-
nes y es lógico que mantengan y
aun srrperen las cotizaciones hasta
ahora reinantes.

Las cotizaciones que se reseñan
san la expresión real de las impre-
^iones captadas en los mercados y
mercadillos de la región, y son las
siguientes : Cebadas, limp:as, so-
bre cámara vendedora, entre las
4^,40 y 4,45 kilo. Avenas, 4,50. Ye-
ros, 5,50. Almortas o titos, 5,25.
Habas, 5,%5. Maíz, con el 14 por
1fi0 de humed^d, 4,50; con el 17
por I C`^é de humedad, 4,25. Los
salvados, desanimados Las judías
),^ancas manchegas, muy desani-
madas en sus operaciones y pro-
p,ensión a la baja, aunque se re-
siste po:que las economías de los
tenedcres se lo permiten. Las exis-
tencias, en general, de los diver-
sos granos de pienso, van disminu-
yendo con increíble rapidez, y es
posible por este motivo que las co-
tizaciones puedan aguantar hasta
la cosecha ya inmediata.

Es comentado con verdadera sa-
tisfacc'ón y es objeto de encendi-
dca elogios el incremento tan for-
midable que la agricultura ha lle-
gado a adquirir de unos años a
esta parte en la Mancha y es sin
lugar a dudas por la influencia que
la mecanización en los procedi-
mientos de cultivo ha ejercido en
sus hombres y que les ha permiti-
do la definitiva incorporación a las
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corrientes modernas y elim:nar los
antiguos sistemas, ya en tran,e de
desaparecer.

Con esta mecanizac'ón se ha lo-
grado una tal autosuperación en
todo lo que al campo concierne
que puede asegurarse sin temor a
errores que no queda en toda la
Mancha ni un solo metro de te-
rreno sin cultivar, con !as indiscu-
tibles ven:ajas de que precisamen-
te por esta modernización sus co-
sechas ^on mayores que en otros
tiempos. Ya está en marcha, pues,
uno de los más atrevidos proyec-
tos que, a semejanza del Plan tal
o el Plan cual en materia de rega-
díos haya podido pensar labrador
aigsno. Y es nada más ni nada
men^s que la de adquirir la equi-
librada desis de superación, sufi-
ciente para situarse entre las pro-
vincias más eminentemente agri-
cultoras de la nac:ón.

Precisamente con esta moderni-
zación se ha conseguido una de
las más acusadas aspiraciones-por
necesarias hoy e imprescindibles
por la competencia que ahora más
que nunca existe-que en toda
época quisieron conqu:star nues-
tros abuelos. Es una meta largos
años soñada y que no podía con-
seguirse con los antiguos procedi-
mientos, y consis'_e en el abarata-
miento d.e los costos de produc-
ción que siempre estuvo vedado a
estos labradores de la Mancha.

Como botón de muestra ya se
consiguen mayores rendimientos
que hace una decena de años, pe-
ro con la ventaja, interesante por
cierto, de que estas cosechas fue-
ron logradas con desembolsos in-
feriores a los de otros tiempos aún
no muy lej^nos. La mecanización
introducida, sus producciones, su
nivcl cultttral y social y su medio
de vida han cooperado a la labor
patriótica de desterrar la leyenda
negra que respecto a la valía de
sus hombres pesaba sobre estas
tierras. La Mancha camina con pa-
so firme hacia una total y defini-
tiva emancipación y ha de situarse,
no quepa duda.

Hay otra riqueza, para muchos
ignorada, de una zona fluvial de
nuestro Guadiana que sirve de sus-
tento a muchas modestas familias.
Es la explotación del cangrejo de
río, que es fuente de subsistencía
para una extensa zona enclavada

entre las localidades de Daimiel,
^I'orralba de Calatrava, Ciudad
Real capital y Víllarrubia de los
Ojos. La pesca del cangrejo se da
abundante en la ribera de este río
y su explotación va en aumento por
virtud del esfuerzo de gentes hu-
mildísimas. Su exportación va
siend.o rentable y el volumen se in-
crementa cada año que transcurre,
s,iendo la p'_aza de Madrid la mayor
consumidora con cantidades que
superan los 4Q.(1Q0 kilos. También
es estmado este cangrejo de río
en otras importantes localidades
españolas.

Estas sencillas gentes habitan en
chozas durante la época de pesca
y que abandonan una vez termi-
nada para reintegrarse a sus pue-
bl.os de origen. Esta riqueza can-
grejera propcrciona medios econó-
micos muy estimables a sus explo-
tadores y sitría a la provincia de
C:udad Real entre las más impor-
tantes explotadoras de este crus-
táceo.

La pcda del olivo ya ha termi-
nado en los olivares manchegos.
Es digno de destacar el interés que
por todas p^rtes se observa por el
cultivo de este árbol y las atencio-
nes que recibe por parte de las
autoridades y organismos oficiales
cc:mo en este caso los afectos al
Minister'o de Agricultura.

En este año, como en el pasado,
se ha de<arrollado una activísima
campaña de regeneración de' olivo
por medio de podas eficientes,
con l.o que lograr una mayor regu-
larización de las cosechas, que
siempre fueron def:citarias en es-
tas tierras.

Los trabajos se han llevado a
efecto cen cuadrillas de obreros
cspecializados de la provincia de
jaén y se han hecho extensivos a
todos y cada uno de los términos
municipales productores de aceite.
ĉn estas práctices, a las que asis-
tieron muchos agrcultores y tam-
bién prod.uctores, se han hecho
demcstraciones de los más eficien-
tes sistemas con vistas siempre a
la reavivación del árbol y la de sa-
near las partes improductivas. La
campaña emprendida por el Mi-
nisterio, en colaboración con las
Hermandades de Labradores h^
ten^do infinidad de seguidores y
es de esperar que el cultivo del oli-
vo entre en una nueva fase de

atenciones y buen cuido para que
puedan conseguirse cosechas que
sean más remuneradoras a sus ex-
plotadores. -1'ambién se proyecta
el tratam.iento colectivo de los oli-
vares de ambas zonas para preve-
nirles de los ataques de la mosca
^^Prays^^, el arañuelo y otros agen-
tes perturbadores que reducen en
fuertes proporciones el rendimien-
to del o:ivo.

Y pasamos a hablar del aspecto
v.nícola que es de importancia su
ma en estas tierras. Ya estamos en
los finales de abr'1 y el miedo es
libre ante la posibilidad de yae los
hielos quieran hacer de las suyas
y tiren por tierra la cosecha. El
peligro está al acecho porque la
inmensa mayoría de las cepas se
encuentran, unas con los broles
h^nchados y otras ya muy echadas,
existiendo plantícs que ya quieren
c^rilear^^. Todo está muy tie: no y
abruma sólo el pensar el terrible
daño que un malhadado hielo pu-
diera acarrear a estos brotes y que
d.ado pudiera constitu^r un serio
descalabro para la viticultura de
toda España, pero muy esp°cial-
mente en esta Mancha de los gran-
d.es contrastes, de fuertes ca^ores
tropicales y de fríos polares.

Ya está en marcha, y se espersn
los efectos de ia protectora Dispo-
sición emanada de nuestro M:nis-
tro setior Cánovas, sobre la con-
cesión de hasta las 22 pesetas el
tope ^nínimo del hectogrado y la
retirada de un m^llón de hectoli-
tros para eliminar d.e este modo un
pequeño contingente del que esti-
ma excesivo.

La satisfacción por parte de to-
dos fué explosiva, alegre y con-
fiada de que el problema había si-
do conjurado por ahora, y reco-
giendo las impresiones de unos y
de otros se aprecia que pasado el
momento de la eufor:a las cosas
han llegado a situarse en poco más
o menes como se encontraban en
aquellas fechas en que salier^n a
la l.uz aquellas tan alentadoras me-
didas.

Estos tan variados juicios, toma-
dcs como se dice del medio ambien-
te que se respira en ^stos pueblo^
vinicultores cien por cien, que emi-
ten sus impresiones con 1^ mayor
sencillez y naturalidad. De estas
impresiones se puede fácilmente
deducir que el millón de hectoli-
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tros es insuEiciente para solucionar
:a crisis reinante, y hay algunos
que se tldan de enterados que
aseguran que este millón ha sido
de tipo provisional, pero que lue-
go, y a medida que las circunstan-
cias lo aconsejen, serán autoriza-
dos lca que sean precisos. Esta es
una opin^ón que se dice enterada,
pero en los medios alcoholeros se
com.enta que quizá con una eleva-
c^ón d.el tope del alcahol desde
26,50 a 30 pesetas, la medida hu-
biera surtido mayores efectos, por-
que se hubieran quemado muchos
vines y la e:im.inación de existen-
cias hubiera s:do de mayor efecti-
vidad, medida ésta de la elevac^ón
hasta las 30 pesetas, que también
se ha oído como posible concesión
en plazo muy breve.

Todo es±o que se oye por do-
quier tiene su justificación, por-
que si a raíz de las disposiciones es
bien verdad que el mercado se ani-
mó un tanto, el caso concreto es
que luego em.nezó a descender y
los vinos se encuentran ya en al-
gunas plaz^s muy próximos a las
originales 22 pesetas, y se espera

ru^ a este paso descienda alguna
cosa más porque como se sabe que
e'_ grado de destilación resta un
cuarto de grado con respecto al
Malligand, los vendedores han de
preferir vender al comercio, por-
que retirará inmediatamente, y el
pago será al contado, procedimien-
to que es connatural en estos mer-
cados, pero que se ignora el que
la Ccmisión de Compras emplee
cuando Ilegue a operar, si es que
se ve forzado a ello porque el mer-
cado siga con estas perspectivas de
descenso.

Todas estas disquisiciones, jui-
c^os o conversaciones se producen
porque hay una verdad incontro-
vertible, que es que hay muchos
vinos en todas partes, que hay
mucha oferta y, como consecuen-
cia, una competencia feroz pot co-
lccar vincs en las zonas no pro-
ductoras y esos industriales posi-
b'_es compradores en destino se
aprovechan de esta abundancia de
oferta contraofertando e imponien-
do ellos las condic'ones que en al-
gunos casos, no en todos, suelen ser
aceptadas.-Melchor Díaz Pinés.

cutieron gran número de cuinuni-
caciones sobre seleceión de varie-
dades de remolacha resisten;es a
las virosis, diagnóstico serol:í^;ico,
l.ucha contra los pulgones y amari-
11ez de la remolacha mediarre el
empleo de productos endoterápi-
cos y otros diversos, métodos de
investigación citológicos en los
análisis de variedades de remola-
cha azucarera, estudios de descen-
den; ias de cruzamientos entre re-
molacha cultivada y especies es-
pontáneas, factores hereditarios
de la fibrosidad en la remolacha,
problemas de fisiología de la nu-
trición de la remo'acha, influencia
de determinados elementos mine-
rales en la nutrición de la remola-
cha, informes sobre mecanización
del cultivo en la remolacha azuca-
rera, resultados de las campañas
remolacheras en distintos países,
empleo de herb^cidas, resultados
obtenid.os con variedades de semi-
11as polip'oides y diversas comu-
nicaciones sobre semillas, resulta-
dos experimentales sobre los con-
ceptos actuales del poder germina-
tivo, lucha contra la cercosporiosis,
etcétera.

Correspondiendo a la invitación
formulada por el Ministerio de
Agricultura de Gran Bretaña y por
la British Sugar Corporation, ten-
drá lugar en Ing'.atera durante el
próximo mes de mayo el XV Mee-
ting Itinérant d.e 1'I. 1. R. B., y en
esa ocasión se celebrará una re-
unión conjunta de los miembros
del Institut International de Re-
cherches Betteravi^°res y los de la
Sociedad Americana de Tecnolo-
gía de la Remolacha, discutiéndo-
se diversas ponencias encargadas
a especialistas europeos y america-
nos sobre cuestiones científicas re-
lacionadas con la remolacha azu-
carera.

Reunión en Bruselas del Institut International
de Recherches Betteraviéres

Durante '.os días 20 al 23 de fe-
brero se desarrollaron en la sede
del Gobierno Provincial de Bra-
bante, en Bruselas, las reunionés
del XXIV Congreso deI Institut
International de Recherches Bet-
teraviéres.

Las reuniones fueron presididas
por el Presidente del Consejo de
Administración de dicho Institutc,

el Ingeniero Agrónomo español
don Ramón Esteruelas Rolando.

Durante dicho Congreso, al que
concurrieron alrededor de 200 par-
ticipantes de A'emania Occidental,
Austria, Bélgica, Dinama.ca, Es
pada, Estadas Unidos, Checos^ova-
quia, Francia, Gran Bretaña. Hó-
landa, Irlanda, Israel, Italia, Polo-
nia, Suecia, Suiza y Túnez, se dis-

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n BARATA POR SU C03T0.

n PRACTICA POR SU GRAN RFNDIMIENTO.

n INCOMPARABLE POR LA CALIDAD DE L08 ACELTES LOGRADOS

PIDA INFORMF$ Y REF^RENCIAB:
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(R^dictado y publicado por al Sorvicio de Estadfsti^a del Ministerio de Agricultura)

Como recordarán los lectores,
en la primer quincena de marzo
el tiempo fué excepcionalmente
bueno, manteniéndose el cielo des-
pejado, hasta el punto de que, se-
gún el resumen publicado por el
Observatorio, sólamente se reco-
gieren dos litros en Coruña y cua-
tro en Vigo, caso verdaderamente
insólito. La teinperatura fué bue-
na ,'y se observaron únicamente
n_eblas en el Cantábrico, en algu-
nos puntos aislados del interior y
en ciertas zonas del litoral medite-
rráneo.

El día 19, una borrasca proce-
dente del Atlántíco, se extendió
hacia el interior de la Península,
produciendo lluvias moderadas so-
bre las cuencas del Duero, Ebro,
Extremadura y Castilla la Nueva,
siendo las precipitaciones mayores
en Andalucía, que fué por donde
entró la borrasca. Durante aquella
semana continuó la inestabílidad
atmosférica, con chubascos de
muy irregular distribución, pero
en la última semana, coincidiendo
precisamente con la Semana San-
ta, el tiempo volvió a ser caluroso
y seco en toda España, con días
espléndidos para el mejor luci-
miento de las fiestas. En la segun-
da quincena, los cinco observato-
rios que han recogido más Iluvia
fueron : Sevilla (99 mm.), Málaga
(5 I ), Huelva (48), Badajoz (34) y
Zamora (23). Los seis que menos :
Murcia (3), 1^enerife (3), San Se-
bastián (2), Alic:ante ( I) y Coruña
y Gerona, cero.

Como antes decimos, las tempe-
raturas han sido en general dema-
siado altas para la época en que
nos encontramos, habiendo corres-
pondido la máxima a Sevilla el
día 17, con 31 grados, y la míni-
ma en Albacete, Cuenca, y Teruel,
en :os que no pasó de cuatro bajo
pero el día 7.

El mes de abril comenzó bajo
los mismos auspicios ; pero el día
5 se empezaron a percibir los be-
neficios de una nueva borrasca,
que esta vez entró por el Noroeste
y que está produciendo lluvias pe-

queñas, pero con buena. tempera-
tura, por lo cual resultan muy be-
beneficiosas.

CEREALES Y LEGU.V,BRES

Las suaves temperaturas regis-
tradas durante la segunda quin-
cena de marzo y la primera dece-
na del mes actual, han favorecido
el desarrollo de las siembras en las
regiones más tardías ; sin embargo,
en las más tempranas, la falta de
precipitaciones ha sido causa del
empeoramiento y retraso de su es-
tado vegetativo.

Gracias a las ligeras lluvias han
mejorado las siembras de otoño en
las provincias de Huelva, Sevilla,
Málaga, Ciudad Real, Cuenca, So-
ria, Avila, Salamanca, Zamora y
Lérida.

En Andalucía occidental la se-
quía afecta especialmente a las va-
riedades de ciclo corto, señalada-
mente en Cádiz y a'.os trigos tar-
díos de Córdoba. En las provin-
cias de Almería, Jaén y parte de
Granada, las precipitaciones han
sido muy escasas, por lo cual se
aprecian los daños de la sequía,
tanto en estas provincias como en
las de Toledo, Alicante, Castellón,
Murcia, Baleares (especialmente
en las habas), Barcelona, Badajoz,
Cáceres, Logroño, Alava, Guipúz-
coa y Las Palmas.

Es muy deficiente el desarrollo
de las siembras en Levante, Cata-
luña y Baleares, con excepción de
la provincia de Lérida. En Alican-
te, la prolongada sequía es causa
de la pérdida de la cebada en la
zona central, siendo la impresión
pesimista en general, habiendo
disminuído también la superficie
dedicada a los cereales. Es tam-
bién muy malo el estado de los
cereales en la provincia de Mur-
cia, tanto en el centro de la pro-
vincia como en el litoral, en donde
la mies está espigada, pero con
escasa talla. En Valencia mues-
tran m.ucha desigualdad los seca-
nos, existiendo zonas donde si no
llueve pronto en cantidad, se per-

derá el sembrado totalmente ; sólo
presentan aspecto normal los rega-
díos. En Baleares se espera defi-
ciente cosecha de habas, afectan-
do también la sequía al resto de
las siembras de otoño.

No es bueno, en general, el as-
pecto de los cereales y legumbres
de oteño en Extremadura, así co-
mo en extensas zcnas de Logro-
ño, Navarra y Alava. En Las Pal-
mas se estima que la pérdida en la
cosecha de cereales será del 8
por I 0^0.

Respecto al mes anterior, los
cereales han mejorado en Huel-
va, Málaga, Ciudad Real, Gua-
dalajara, Madrid, Cuenca, Hues-
ca, Lérida, Pontevedra, Zamo-
ra, Salamanca, León, Vallado-
lid, .Avila, Soria y Burgos. Por el
contrario, han empeorado en Cá-
diz, Córdoba, Jaén, Albacete,
Alicante, Murcia, Castellón, Ba-
leares, Barcelona, Gerona, Logro-
ño, f^.lava, Guipúzcoa, Cáceres,
Badajoz y Las Palmas. Se encuen-
tran sensiblemente igual en Sevi-
lla, Almería, Granada, Toledo, Te-
ruel, Zaragoza. Valencia, Tarra-
gona, Navara, Santande, Asturias,
Lugo, La Coruña, Palencia y Se-
govia.

Respecto a las legumbres, tene-
mos signo positivo en Málaga, Ciu-
dad Real, Cuenca, Guadalajara,
Madrid, Zamora, Salamanca, Va-
lladolid, Avila, Burgos, Soria y
Huesca. Negativo en Córdoba,
Jaén, Albacete, Alicante, Murcia,
Baleares, Castellón, Barcelona, Ge-
rona, Cáceres, Logroño, Badajoz y
Las Palmas. Sensiblemente igual
en Sevilla, Almería, Granada, Pa-
lencia, Segovia, Navarra y Toledo.

Con relación al pasado a'ño por
estas fechas, el estado de las siem-
bras de los cereales de otoño es
peor en Andalucía, Levante, re-
gión leonesa, Cataluña, Baleares,
Extremadura, Galicia, Vasconga-
das, Asturias y Szntander, resul-
tando mejor en ambas Castillas,
Aragón y Navarra.

Con más detalle, diremos que la
comparación para los cereales re-
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sulta favorable en Burgos, Sego-
via, Cuenca, Guadalajara, Madrid.
Huesca, Navarra y Lugo. Desfa-
vorable en Córdoba, Huelva, 1^9á-
laga, Jzén, Albacete, Aiicante,
Castellón, Murcia, Valencia, Ba-
leares, Barcelona, Lérida, Alava,
Asturias, La Coruña, Pontevedra,
León, Salz,manca, Zamora, Valla-
dolid, Toledo, Cáceres y Badajoz.
Sensiblemente lo mismo en Cádiz,
Sevilla, Almería, Granada, Jaén,
Ciudad Real, Zaragoza, Teruel,
Gerona, Tarragona, Logroño, Gui-
púzcoz, Santander, Avila, Palen-
cia, Soria y Las Pa:mas.

Estableciendo el mismo parale-
lo para las legumbres, registramos
respecto al año anterior mejoría en
Navarrz, Huesca, Cuenca, Guada-
lajaa, Madrid, Salamanca, Segovia
y Burgos. Empeoramiento en Cór-
doba, Albacete, Alicante, Murcia,
Castellón, Balezres, Barcelona, Va-
lladoliú, Toledo, Cáceres y Bada-
joz. Sin que la diferencia sea os-
tensible en Sevilla, Almería, Gra-
nada, Málaga, Jaén, Ciudad Real,
Zamora, Soria, Palencia, Avila,
Gerona, Lérida, Logroño y Las
Palmas,

Se ha iniciado la siembra del
maíz en Sevilla y Huelva, en se-
cano, y la del garbanzo en Sevilla,
Huelva, Málaga, Toledo, Avila y
Madrid. A favor de las últimas llu-
vias ha nacido muy bien esta le-
gumbre en Sevilla. Es deficiente,
en cambío, el nacimiento de las le-
gumbres de primavera en Extre-
madura. En Palencia. se practican
siembras de primavera. En Soria
nacen bien estas siembras. En Va-
lladolid hay menos zona de cerea-
les. En Salamanca,, de trigo. Los
sembrados de Zamora tienen mu-
chas malas hierbas. Se practican
escardas actualmente en Cádiz,
Córdoba, Huelva, Sevilla, Grana-
da y Almería. Se preparan los se-
milleros de arroz en Huesca y Cas-
tellón. En Segovia se dan aricos
y abonados. En Castellón se efec-
túa la recolección de habzs y gui-
santes de verdeo. En Logroño, mal
nacimiento en las siembras de pri-
mavera, y en Badajoz y Guipúzcoa,
escaso desarrollo de las plantas

V IÑEDO

r.n las zonas más tardías ha fi-
nalizado la poda y en las más tem-
pranas es buena en general la bro-

tación de las cepas, sobre todo en
lzs provincias de Alicante y Caste-
llón. Respecto al mes anterior, el
viñedo ha mejorado en Córdoba y
Sevilla y está próximamente igual
en Cádiz y cori relación al año an-
terior por estas mismas fechas los
viñedos están poco más o menos
lo msimo en las tres provincias an-
daluzas citadas.

OLI V AR

Finaliza la elaboración de acei-
tes, confirmándose tanto los bue-
nos rendimientos como la calidad
en las zonas más productoras. La
vegetación del arbollado lleva, en
g•eneral, adelanto para lu que pu-
diera considerarse como normal en
esta época. Por causa de la sequía
se espera una deficiente produc-
ción en las provincia^ de A:icante
y Murcia.

Respecto al mes anterior, el oli-
vo ha mejorado en Cádiz y Córdo-
ba., permaneciendo igual en Sevi-
lla, y en comparación con el año
anterior, lcs olivos están mejor en
Córdoba e igual en Cá•diz y Se-
villa.

FRUTALES

Continúa con normalidad la re-
colección de las variedades tardías
de naranja en Levante y está fina-
lizando en Andal^cía. El arbolado

Movimiento
I^cE^rEi^os AGl^oivo^IOs

I'rzllecirrti.errtos. - Don Antonio Do-
r•ronsoro Aizpuru.

Supcr•nurnercrrios.-D. Alvaro Plan-
chuelo Prieto y don José Luis Cervi-
g^ón Cartagena.

In.gresos.-llon Julio Ulloa Vences

y don Joa^^ :Vlaría Twose Campmany.

Ucstinos.-A la Jefatura Agronómi-
ca de Lcón, don .Jesús DTotta Romo;
a :a .Jefatura Agronómica de Lugo,
don Julio t^^lca Vence, y al Institttto
\ctcional de lnvestigaciones AgronG-
micas, dbn Juan Antonio L^eói^ I3lanco.

^ ontbrcrnaicntr^s. - Don José :^laría
V'idal 13arraquer l7arf'i, Ingeniero Di-
rector de la Estaci8n de ViticuTtura .
y Enolo^ía de Villafr•anca del Panadés.

PGRITOS AGRICOLAS DEL ESTADO

F'allecí^mientos. - D o tI José Vlaría

presenta, en general, adelanto en
la floración, la cual es excelente
en iVlurcia y muestra rnejor aspec-
to que el año pzsacio en la pro-
vincia de Valencia. También en
Baleares hubo buena floración, y
en rllicanie la flor^ción ha sido
adelantada.

El cuaje de la zluiendra es fran-
camente bueno en Baleares y dé-
ficiente, a causa de ias nieblas, en
algunas comarcas d^: Alicante. En
Granada es muy sztisfactorio el
cuajado. En Castellón han empeo-
rado los almendros y en Tarrago-
na tienén buen aspecto los ave^
llanos.

En generzl, ha sido muy abun-
dante la floración de los frutales,
pero ha causado daños los bruscos
descensos de temperatura en las
provincias de Albacete y Cuenca.
Se espera una escasa cosecha de
albaricoques en Baleares. Ha sido
excelente la producción de pláta-
nos en Las Palmas. Tienen magrií-
fico aspecto los frutales de Avila.
En Palencia va muy adelantada la
F'.oración. En Madrid ha sido ésta
abundante. En Jaén, buen cuaje
de toda la fruta en general, y en
Valencia satisfactorio aspecto del
arbolado de esta clase. En gene-
ral, en Sevilla los frutales han me-
jorado respecto al mes anterior,
estando lo mismo en Huelva. Res-
gecto al año anterior, han empeo-
rado en Huelva y Madrid y están
igual cn Sevilla.

de ^ersonal
Menéndez Hcvia, don Manuel Gayán
L'aqucro y don b'raa^cisco García Mar-
tos.

Jtt-bilac'un^es.-Don Ar•ascio Ramos
González.

E.reedc^cte volunturio.-Dun Emilio
Cuellas Rodríguez.

Asccrzsos.-A Perito ?Vlayor de pri-
mera cla^e, don Abilio Pascual Armi-
Il.^s; a Pcrito 1VL!3yor de segunda cla-
^^, don Alberto Lcdesma Alon^o y
don Ntanucl Gonz^ilez <íe Castejón y
:^lartíne-r. de Pi^stin; a Per•ito 1Vlayot^
de tercera clase. don Te:cttiforo Alva-
rez 13oluda y don Car.os Ga]iana Ce-
cilia. y a Pcrito primcro. don Rafuc^l
^'farcilla Cavanillas y don Juan Gur-
cía Ruiz.

Kcrrryresos,-Don ,losC Gĉnzálc^r To-
rralba Y don Iticardo Eccd Sánchc°z.

^estinos.-A la )i]stación de Viticul-
tura y Enolo^ía cle Requena, durr :41a-

nue] Brescané Cabedo.
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L®S 1VIERCADOS DE PATATAS
GENERALIDADES.

Las características del mes tie-
nen un acusado tono comercial, ya
que es el mes de las export^ciones
de patata temprana, que h^n coin-
c:dido con importaciones de patata
de consumo, pero ya de poca mon-
ta, pues a lo más alcanzarán en la
Peninsula 2.CG0 tonelzdas métri-
cas, con lo que se totalizan con el
mismo destino unas 2G'.GG4 tone-
ladas métricas.

Los patatares tempranos tienen
un magnífico aspecto y un estado
sanitario ideal, lo que se ha refle-
jzdo fuertemente en :os rendimien-
tos unitarios, que han com ^ensado
los menores precios con relación
al año anter:or que se han pagado
en éste.

Como índice baste decir que en
Málaga bastantes agricultores han
obtenidos 25.O^J'0 kilos/hectárea y
la media general ha sido del orden
de los 17.404 kilos, un récor-? di-
fícil ya de superar en cultivo tan
precoz, con tubérculos no comple-
tamerite desarrollados y con la va-
riedad aRoyal Kidney».

La única zona :evantina que ba-
ja de tono es la murc:^na, donde
la total falta de Iluvia perjudica.
aun en el regadío.

En la campaña se habían expor-
tado hasta el 2 de zbril 30.352 to-
neladas métricas, de las que co-
rrespondían 11.754 a Santa Cruz
de Tenerife, 13.G74 a Las Palmas
y 5.532 a Málaga ; se hace not^r
que aun cuando la exportación ^e
haya realizado por el puerto de
Málaga, más del 60 por 1 CO pro-
ce^e de '_a vega granadina de Mo-
tril.

La exportación total por el puer-
to de Málaga era hasta el 23 de
abril de más de 23.C^D toneladas
métr=c^s, esperando em.barcar otras
2.C^40 aproximad.amente, con 10
que se ha batid.e o^ro récord de
expcrtación por aquel p^ erto.

En Ibiza el arranque para expor-
tación comenzó a mediados de
abril ; en Mallorca se empezó en
la última semana del mes, y tam-
bién hay buenos rendimientcs. y
es posible que existan otras 2C.CCO
toneladas m.étricas ctispuestas para
exportar^e si hay buenos precios
exteriores.

Los patatares de Va'encia y Ca-

taluñ2, excelentes, y ccn interés
en la presentación de un género
bueno, habiéndose dado a conocer

los requisitos fitosanitarios, que
comprenden obligación de lavado
y seleccionado en una estación de
lavado y empaquetad.o registrada
en la ]efatura Agrcnóm'ca, desin-
fección de tinglados y almacenes y
fumigación partida por partida, en-
tre otras cosas pzra destruir el es-
carabajo de la patata ante la rara
eventualidad de que hubiera al-
guno.

En cuanto a lzs importaciones,
se pueden dar por terminadas, y se
hace notar que ya '.as últimas par-
tidas no estuv:eron respaldadas por
la Comisaría General de Abasteci-
mientos y-rransportes, por lo que
fué de aplicación el arancel adua-
nero del 22 por IC>0, no obstante lo
cual los importadores venden en
muelle a 2,2D pesetas/kilo, un pre-
cio bajísimo hecho posible por las
distintas fórmulas de compensa-
ción que uklizan los Gobiernos,
fórmu:as que van desde un precio
mínimo de garantía tanto para des-
tinos interiores como exteriores,
pagándose la diferencia entre tal
precio y el de venta real, hasta la
su^ vención directa, todo lo cual
puede encubrir o circundar méto-
dos de ccdump^ng».

Los destincs de nuestra patata
temprana son los clásicos, ccn un
predominio enorme del Reino Uni-
do, que hasta el 2 de abril había
absorbido el 94 por 100, llegando
al r,'$ por 1 C4 a fin de mes ; figu-
ran como países destinatarics ade-
más del Reino Unido, y por orden
de importancia, ^uecia, Dinam^r-
ca, Africa occid.ental inglesa, Bél-
gica, Alemania y Austria.

Canarias sigue exportando, pFro
el a,io ^grícola para aquellas islas
es poco afortuno, pues la gran se-
quía ha reducido los rendimientos
y ha^ta las posibil`dades de riego.

Creemos que la soldadura de co-
sechas ha sido perfecta y,algunos
importzdores estiman que a pesar
de haberse importado sólo unas
2C-.CCrO tcneladas métricas, y las
últimas muy baratas, quizá se han
e^cedid.o, pues :os excelentes ren-
dimien^os de la temprana se han
reflejado en el rapidísímo deĉá=-
miento de precios en el cámpo

^^st;rcUt.^cu'^A

(compárese las iniciales 5,G4-6,00
pesetas del año pasado con las
3,SC-4,C0 de este año, descendidas
a mediados de abril en Metril a só-
l0 1,75 pesetas/kiio); no será pre-
ciso llegar a junio par^ que Tos
precios rem^tan con cierta inten-
sidad, sino que ahora mismo.s.e es-
tá producien•r.̂ o el fenómeno, na-
turalmente más acusado ca.n lo •
restos de patata vieja que todavía
abund^n en algunas provincias;
particu'_armente en León y O'rense.

Los N^ECtos.

Como se apuntaba anteriormén-
te, los precios se iniciarcn a ur;
nivel :nferior al de la campaña áñ-
terior. En Málaga el precio máxi-
mo para pequeñas partidas: aisl^'^
das fué de 5,04 pesetas, pero la
masa se empezó a pagar entre 3,54
y 4,40 pesetas/kilo en el campo,
bajando paulatinamente hasfá ^las
2,G0 pesetas actuales o las .l ,75 pe,-
setas en Metril, donde se abona al-
go menos por los portes mayor.es
a puerto.

En Ibiza :os primeros dízs+se pa-
gó a 4,ó4 pesetas, bajando rápida-
mente a 4•,GO pesetas, y hoy se pa-
gan entre 2,75 y 3,G4 pesetas/kiló.

La patata nueva para consumo
interior está a n'veles bzstante cli-
vereos en el campo, pues mientras
la uRoyal Kidney» se paga en Ws-:
lencia a 2,25, en Barcelona no eS__ __
a 3,25.

Cçmo cosa curiosa, pero . ya _rq-.
petidam.ente experimenta•áa, es de,
noter que el mercado in:erior pre-
fiere y paga más las variedades
interiores (ccArran Bannen^, ccSer-
g^em>) que las de exportación_(a}l^o-
yal K'dney» , ccEtoil^ de Leon»),^^^l.o
que es particularmente acusado en
Mallorca (hasta una peseta de di-
ferencia).

La patata vieja que queda se co-
tiza entre I,60 y ‚ ,25 en las pro-
vincias que todavía ofrecen algu^:
na existencia y que son Orense,
LuQO, 1_.eón, Salamanca, o' s5:o
restcs en Burgos, Palencia, Alava
y I^'avarra ; la patata d.e segunda
cosecha fué ya czsi totalmente con-
^umida en sus zonas productoras.

Sigue comercializándose patata
de caI'dad en bolsas, con pré^ios
más barato§ qúe los de la patafa-
nuev^.

El' cuadro -adjunto refleja la va-
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P L A Z ♦ Preeio ol ^gricultor Preciu de mayoriat• Precio el público

Almería ... ... ... ... 2,75 Arran Banner nueva 3,00-3,10
3,30 Bintje importada

Barcelona ... ... 3,25 Royal nueva f 3,00 Alfa importada
2,90 corriente vieja ^

Bilbao ... ... ; 4,00 Sergen-Arran
3,00 corriente vieja 1

Burgos ... .. 2,00 vieja ^ 4,50 Sergen-Arran
2,40-2,60 corriente vieja i

Cádiz.. ... .. 2,40 nueva ^ 3,10-3,20 nueva
2,90-3,00 vieja ^

Granada..
2,00 Arran nueva
1, 75 Etoile nueva ^

León.. . • • 1,70 vieja 2,20 vieja

Lugo.. ... 1,60-1,65 vieja
4,(JO importada bolsas

Madrid ... 3,20 Alfa-Bintje 3,50-3,80 viejas
4,50 nuevas

2,40 Sergen nueva
Málaga ... 2,00 Etoile nueva

3,40 Arran nueva
Murcia ... 3,00 Etoile nueva 2,80 vieja

Cĉrense ... 1,80-1,90
3,30-3,40 Arran nueva

Orihuela.. 2,75 Arran nueva 3,00 vieja ^
4,30 Sergen-Arran nueva

Oviedo ... ... ... ... 2,30-2,40 viejas ^
Salamanca ... ... ... 2,25 vieja 2,50 vieja

Palma de Mallorca. 2,75-3,00 nuevas 3,50-4,00 nueva
Toledo ... ... ... ... 3,00

75 Arran nueva2
Valencia.. ... ... ...

,
2,25 Royal nueva

3,00
4,50 nueva

Vitoria ... ... 4,00 nueva
1 2,50 vieja,̂.

3,30 Arran nueva
Zaragoza.. ... 2,60-2,75 vieja ^^

riable situación en varios mercados
significativos.

La se.hitu.n.

Se apuntó la necesidad de pon-
derar la producción varietal de
acuerdo con la demanda, cada
vez más exigente en tubérculos de
alto valor culinario, exigencia que
varía en relación inversa con la va-
riación del consumo «per capita»
de amiláceos (pan y patatas fun-
damentalmente).

Es evidente un problema difícil
por las facetas técnicas, económi-
cas y, sobre todo, por el tiempo
que se toma partir de una cabeza
de familia hasta la obtención de
patata certificada de la que direc-
tamente procede la patata seleccio-
na de siembra que se vende al
agricultor. Esta preocupación exis-
te en todos los escalonea que se

dedican a la producción de semi-

lla, pero el paso básico está dado,
ya que la Estación de Mejora de

la Patata ha variado fundamental-
mente la proporción de varieda-
des, lo cual se reflejará en la pa-
tata seleccionada dentro de pocos
años.

Como expresión de la distribu-
ción de variedades según su cali-
dad se puede establecer esta pro-
porcionalidad :

De superior calidad («Duquesan,
«Bintje», «Gamman, «Palogán»):
37 por 100.

De calidad media («Sergen»,
uArran Bannen^, uGiseke», «Goya
Heida», «Olalla», «RoyaL>, «Tu-
ria») : 43 por 100.

De calidad común («Alava», «Al-
fa-„ uVíctorn): 20 por 100.

Naturalmente, esta proporción
queda multiplicada en los estados
fitiales de la multiplicación por el

hecho usual de que las variedades
de mayor valor culinario suelen ser
más delicadas de vegetación y tam-
bién de menor rendimiento.

Se resalta que en las anteriores
variedades hay cinco creadas por
la Estación de Mejora de la Pata-
ta : Duquesa = Blanca temprana X

x Edrgold; Olalla = Merkur x Pedro
Muñoz ; Víctor = Robijn X Indus-
trie ; Turia=B'_anca de Cernégu-
la X Dolkowski^s Reg:na, y Goya=
= Blanca de Cernégula X Flava.
Son cinco variedades con caracte-
rísticas bastante individualizadas,
que podríamos traducir a una sola
cualidad más destacable : ccDuque-
san, o la calidad ;«Olallan, o la
producción ; «Víctor», o la rustici-
dad ;«Goya», la de climas fríos,
y «Tur:a», la temprana.

Los agricultores de zonas de
siembra están ya preparando sus

tierras.-f . N,
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A^I^I ID^
TNSCRIP('ION DE CAFiALLOS DE
PURA RA7.A ESPAfvOLA EN EL

LIBKO REGISTRO ESPAfvOL

En el Boletí.xa Ofi.cial drl Estudo del
día 23 de marzo de 1961 se publica
una Orden de la Presidencia del Go-
bierno, cuya parte dispositiva dice
así:

1.^ Se concede un plazo hasta el
31 de diciembre de 1962 para solici-
tar de la, Comisión correspondiente la
insaripción de cab^allos y yeguas de
pura raza esp^añola en el Libro-Re-
gistro ( Stud-Book) español.

2.^ A la petición se unirán los si-
guientes datos:

a) Relación de ]os caballos y ye-
guas cu,ya petici<ín de inscripción se
so!icita.

b) Datos sobre a^ntig_iiedad de la

ganadería.

c) Copia del libro de la misma en
que se justifiquen los orígenes de los
e,iemp^ares a inscribir.

3.^ Admitidas l a s demandas, se
nombrará una C'omisión compuesta
por el Delegado provincial de Cría
Caballar, Veterinario, Jefe prwincial
de Ganadería, un ganadero nombra-
do por el Sindicato Nacional de Ga-
nadería y el Jefe que designe la Je-
fatura de Cría Caballar y Remonta.,
la cual examinará cada uno dc los
ejemplares cuya inscripción se so-
licita, remitiendo informe a]a Co-
misión del Regist.ro-Matrícula de Ca-
ba.llos de Pura Sangre y Puras Razas
sobre si sus caracteres morfológicos
están de acuerdo con los señalados
en el artículo 13 del Reglamento de
la citada Comisión, necesarios para
la inscripción de los caballos de pura
raza española, así como sobre su «ga-
rantizada cua'idad de buen raceadoru
por la calidad óptima de sus pro-
ductos.

4.^ A la vista de dichos informes,
la Comisión del Registro-Matrídula
de Cabadlos de P^ara Sangre y Puras
Razas acordará la inscripción de los
ejemplares que hayan acreditado en
forma indiscutihle su^s merecimientos.
haciéndo.^e una rclación de aquellos
^tros que. si bicn morfológicamente
acusen los car•acter•es ra^cia'.es exigi-
dos, no hayan acreditado su poder
raceador, que deherán probar en un
plazo m^+ximo de cinco años (hasta
el 31 de diciembr•e de ]967) a través
de un mímero de generaciones no
inferior a tres.

ranscur•rido este iíltimo plazo. y
siempre- previo a.cuerdo de la citada
C^misihn, aerán inscritos los que la

hayan merecido, hasta cuyo momen-
to no entrarán en el disfrute de las
ventajas concedidas o que en l^ su-
ccvsivo se concedan a los caballos y
yeguas admitidos en el Stud-Book de
Raza Españd.a.

Los acuex•dos de la Comisión, en
todoa los casos, serán inapelables.

Madrid, 14 de marzo de 1961. C¢-
rrero.

ItiSTALACION Y MEJORA
DE MOLINOS

En el Boletín 0}icial de 7 de abril
de 19(il ae publica una Orden del
i^linisterio de Agricultura, cuya par-

te dispositiva dice así :
]:^ Los expedientes relativos a las

industrias molturadoras sometidas a
la jurisdicción del Ministerio de Agri-

cultura,. de conformidad con lo diti-

puesto en el Decreto-ley de 1 de ma-

,yo de 1952, ^erán tr<imitados y re-

sue'tos por la Delegación Nacional

del Servicio Nacional del rigo.
2.^ La autorización otorgada por

el Decreto 2465/]96Q de 29 de diciem-
hre, referente a las industrias mol-
turadoras sometidas a la jurisdicción
de dste Ministerio, comprenden la
modernización, perfeccionamiento, sus-
titución de maquinaria y de fuerza
motriz, traslado y traspaso de los
molino., de todas clases, así como la

imp'.antación de otros nuevos, cuan-
do se dediquen exclusivamente a la
molturación o trituración de piensos.

3.° A fin de facilitar a este sector
de la economía ^pañola el conoci-
miento del estado actual de las ins-
talaciones existentes, el Servicio Na^
cional del rigo informará y asesorará
gratuitamente a los peticionarios que
lo soliciten, con carácter urgente, en
todo cuanto afecte a los datos eco-
nómicos y técnicos genérales carac-
terísticos de la zona donde se tra.te
de transformar o implantar estas in-

dustrias maquile^ras, para que con

pleno conocimiento de causa g^ueda
proyectar las instalacinnes futuras y

presenta,r en las Jefaturas Provin-

ciales de dicho Servicio las solicitxr
des oportunas.

4.^ Las intcresados en el desarro-
Ilo de cualquiera de las actividades
enumeradas en el mímero segundo
de la presente Orden, hayan o no he-
cho uso de la infox•mación previa que
se menciona en el númem tercero.
deberán acompa,ñar strts solicltudes

con una información complementaria
de sus instalaciones, variable segnií
sea su naturaleza:

a) En el caso de lnstalaciones ya

existente^ molturadoras de cereales
panificables o de piensos que deseen

transformarse, constará en dicha in-
formación la potencia y element^s
molturadore9 actualmente autbriza-
dos y los mismos datos en relación
con la instalación futura prevista, ex-
presando, además, los otros elementos
secundarios ctirracterísticos que resul-

ten convenientes para dafinir la íns-
talación transformada, que no podrá
disponer de mayor potencia mecánica
que la actual.

Recibidas las solicitudes que cum-
plan las condiciones anteriores, el

Servicio Nacional del Trigo procederá

a anotar la industr•ia a tranaformar,
con carácter provisional, en su Regis-
tro oficial, pudiendo el peticionario
comenzar, sin más trámite, a realizar

la transformación.

b) Si se trata de nuevas instala-

ciones de piensos únicas autorizables,

]as especificaciones técnicas que aeom-
paa5en a la solicitud, deberán com-
prender los detalles de potencia, ca-
pacidad y cuantos elementoa secun-
darios se consideren convenientes c^e-
tallar para caracterizar la nueva ins-

ta'.ación, que en caso alguno podrá
exceder de los límites legales.

En este caso, el Servicio Nacional

del Trígo procederá a informarlas y
resolverlas con carácter de urgencia.
definiendo en su resolución las ca-

racterísticas molturadoras definitivas
autorizadas para la nueva industria.
y procederá a incluírlas, con carácter

provisional, en su Registro oficial.

Esta resolución llevará implícita la

autoriz3ción para, sin más trámite.

realizar la nueva instalación.

5 ^ LTna vez efectuada la modifi-
cación o nueva instalación de que

se trate, el interesado lo comunícará
a la Jefatura Provincial del Servicio

N'aciona.] del Trigo, dentro del plazo

de treinta dfas. Por el personal téc-
nico del Servicio se girará visita de
inspección para comprobar si se a^us-

ta a los datos definidos por aplica-

ción de las Normas del número cuar-

to, extendiendo, sl e]lo procede, el
acta de puesta en marcha correspon-

diente, a la vista de la cual se con-
vertirá en definitiva la anotación pro-

visiona] efect.uada en el Registro del

Servicio.

6.° Contra los acuerdos dictados

por la Delegación Naclonal del Servl-

cio Nacional de] Trigo se pcdrá in-

terponer recurso de alzada ante este
Mini^terio, en el plazo y condiciones
sPñaladas en el artículo 122 de la vi-
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,.

gcntti^^^^Ley^- rle Froĉc^li;niento Acimi-
nistrativp, ^ dc• 17 rle ju:io de ^79^^ti.

8:^ Se^ facult^i ^^[ la DeleS^^e^cí1Y \.[-
cional del Sert icin Aac•iona' Qc•l Tri-
go para dictar la^ Aorma:^ cc[:uplc^-

mcntarias para la de;;ida aplicación
de cu^,nto se [li^,x^ne en la presente
Orclen.

\la^lr°d. 2.l dc n;cu'zo dc 1J`iI.-Ca-
rtoras.

^,trncto deL

BOLE'I'IN OFICIAL
DEL ESTADO

Ordenat•ián de la ^intualidad \acional

de Pret ición Nocial Alfra^ri[t.

IIocreto 41$/1961, de: Mi'r.ísterio de

Trabajo, fecha 2 de marzo de 19G1, so-

bre 4rde^ación eĉo"ómico,admir.istrativa

de la Mutua:idad Nacio: al de Frevisiór.

Social ^-'-graria. («B. O.» de] ^ 14 ^de mar-

zo de 1961. )

En e': «Bo:etí : Oficial» del 29 de mar-

zo de 1961 se publicar, cuatro Orderes
dcl Mir.isterio dc Agricuaura, ^°echa 18
dc dicho mes, por ]as que se aprueba la
clasificación de las vías pecuarias exis-
tc:aes e^. los térmir.o, mu^icipa:es de
^FUeb:a da Frí[ cipe (Ciudad Real), :Vla-
zarlegos ( `Falencia), Mo>~tejo de ^4réva-
lo (Segovia) y iDueñas (iPale^ncia).

Re•tauración hidroló^ic•o farestal.

^edretó núinero 436í196^1, de! Mir,ís^

terío de Agi•icultura.; fecha ^ 2 de marzo

de L951, pcr el que sP apt•ueha el pro-

yecto de restauracíón hidroló^ico fores-

ta,] de la cucnca de La Rambla, del ^FU^r-

to Cadena, del térlnír.o _ mucicipal de

vIurcig. («B. O.» de: 15 de marzo d:

1961.) , _

brden (`h*il deI Sliirito^ .1^ríCOda.

Ordea del `.VIi'isterio dc •=griculturá.

fechá 7 de marzo de 1961, por la que

se concéde el irgreso r*n :a Grden Civil

del 1Viéi'it^" Agrícóla, co7 la categoría de

Caballéro Cruz Se-[cilla, a: don 'I'o^.r.ás

Soto: Sola'a: I«B. O.» del 2'1 de marzo

dc 196i.) .

i,r,KSadida^ñcw para La Prnducciírtt^ de ITatata

oHgi[tal c^crt)fi ĉa^.da. a•,-s^clecc^'o^nada^ de

siembra.

Reso_ució^. del Instituto Nacior.al pa-

ra la !Froílucción de ^emillas Selectas, fe-

cha 4 de marzo de 1.9E1, sobre las loca-

lidadés que ^e desti^a^ en 1961 Para

prodúcir pata^ta origi^r.al certificada y se-

leccíonadá de síembra. («B• O,» del 21

de rr[arz0 de 1961. )

^ ^ Vías pecuarias^.

Ordem.es del :VIin;steri0 de Ag[•ícuau-

ra, fécha 9 de marz^ de 1961, por las

que Se aPrueba la clasificaci "an de las

vías pecuarías exister.tes en los térmi-

nos mu^nicipa:es,de P.lameda de la Sa-.

gra (Leó7) ,y CJastillo de Locubín (Jaén)._

(«B. Q,» dol 21 de, marzo de 1961.)

E:1 el «Boletfc Oficia:» del día :30 de

marzo de 1961 se pub:ica otra Orde7, fe-

cha 22 del cita.do mes, del Mí^r.isterio de

° gricultura, por la que se aprueba la

clasificació ^ de :as vías pecuarias exis-

tentes em el térmi^ro enunicipal de Te-

jares (Sa:ama'ca).

En e'. «Boletín Oficial» del 6 de a^bril
de 1961 se pub:ica otra Orde q del cita-
d^ 'Mi, isterio y fecha. 25 de marzo pa-

sado, pqr la. que ^e aprueba la clasifi-

caciá; de la^ vías pecuarias existertes er,^
el t"ermiro mu':icipal de Ton•esa.r.dir.o
I B'ttrgos) .

E^ el «Bo:etír. Oficial» de: 13 de abril

de ]951 ^c publicar otras ::eis Orde^es

del Mi^isterio de Agricultura Y fecha

5 de dicho més, por la^s que se anrit^ebn

la clasificació^ dc la• vías peCUarias

existe^tes e- Ics tér:niros mu^icipa:es

de Villamarriquc (Ciudad Reall, Quis-

mor^do^ IToledo), Morasterio de^:^a^ Vega

(Valladolidl, La iF'arte de Bureba (Bur-

gos), Ilarnachuelos (C'órdoba) y Oliva

de Plase^r.cia (Cáceres).

Er. el «Boletí:^ Oíicial» dcl 17 de abril

de 1^^961 se^ publican cinao Order.es^ del

citado Mi^nisterio y fechs 8 del mismo

rnes, por las que se a=prueba la clasi'i-

caciór. de las vías pecuarias exiçtentes

e^ los térmi^os muricipales de Alcarar

(TarragonaJ, Villa:ue7ga de la 8agra (TO-

ledo), Bardallur 1Zaragozs), Sástago (Za-

ragoza) y Valdecavero (Madrid).

En el «Boletir. Oficial» del 24 dc mar- . En ei «Bcletín Oficial» del 18 de abril

zo de. ^9¢l .se publican otras dos Orde- de 1961 se publicaro dos Order.es del re-

r.es dél pitado D'epartane^to y fecha ferido ^epart9meáto Y fecha S de dicho

15 de_I mismó mes, por las que 5é •ap^•ue- ms, por ]as qit : e aprueba Ia Clasifica-

ba :a ĉ:asfftĉá:cióK de las uiás liéáiiarlas ció^ de la• víás pecuarias-exíster.tes en.

existRr}^és- éñ ib • :téYmii^o5 .mur,icípales- los términos muT^icipales de Vlllanueva

de Sg125• .tle.'BAreba í•Ehirgos) _y. 9dar^ro.- de Perales I^adríd) y Sa.n Martín de

IAvíl&Y. : ` . ., . ... . .. .-: , :...Va:vení (Va11adO:id).

Inseripciú[t de c^tbailov de Dura razA

e^pai[ol;t:

Orde : de la ^Fresid^ccía del Gobierno,

fecha 14 de marzo de 1961, por :a que

Se corcede u.: plazo para. la í:-scrfpcíón

de cat^a.llos de pura rara cspafiola c[:, el

Libro-Regístro Español. («B. O.» de: 23

de marzo de 19^57.)

Nam^nau. lí•cnic•us P_u•a la ecDor2aoló^n

dc .[lme^tch'a.

Resolució _ de la Direccíón Ger.eral de

Ccmercio Exterior, fecha 2 de febrero

de 1961, por la que se establecer, ls,

rormas téc-icas para :a exportación de

al.n^e^dra. (aB. O.» de9 23 de n[^arzo de

1961. t

R^•fi;;rrí;t, dc accites ve>;etales en C:ídiz.

Orde^ dcl `VIi-asterio de _9grícuaurA.

fccha- 2'8 de febrEro dc 1951, por la quc

se aP['ucba el Estatuto que ha de regu-

lar el furcionamie^. to e: :a zc[:a fran-

ca de Cádiz de ur.a reficería de aceitcs

vePetales, («B. O.» dcl 23 de marzo de

19•Sl.l

('u[[centración lr.rrcelarfa

Ordcacs dc: Mir.isterío de Agricultu-

ra, `echa IS de marzo de 19^6'1, por las

que se a^prueba el IF:an de Mc ioras Te-
ritorisles y Obras d Corce _ traciírn iPar-

c^latia dc las zonas de Camanna dc Es-

tercelas IMadridl, Bercero IValladolid).
S i m a n c a s i Vale:^cial, Las 1['vien:as

(Guadalajsral. Chja^^•.ios ( Guadalajaral

y Medi^r_a de RSOSeco IValladclíd). («Bo-

]c•tí^ Gficial» del 25 de marzo de 1961.1

En e'. aB'oletín CYicial» del 5 de abríl

de 1951 se Publica otra O^den del mis-

mo iYli'risterio, fecha 25 del pasado 's.es

dc mar•r,o, por la que se aprueba el P1a:^

de ^Y'ejoras Territoriales y Obras de Co"-

c^:-traciirn cFarcclaria de :a zo-a de El
Qedermoso (Cuer.ca).

En el aBoletí^ Oficial» de. 7 de abril

de 1961 sc publicar. otras dos Ord^'cs

del mismo Crpartameato y feoha 25 de

marzo último, po1' las que se aPrUEbA

el ^=aa de Mejoras Tcrritoriales y Obras

de Conccntración ,F'arcelaria de las zo-

r.as de Sa^ 1Iiguel dc Si`dor (^?orteve-

dra) y Lora^r.ca de Tapifia (Guadalajara).

En el «Bo:etín Oflcíal» del 11 dc ^abril

de 1951 se publica^ tres Decretos, 1:í[-

me[ros 58?, 583 y 534!G1, de fecha 6 ds

abt^.1 de ^^1!`61, por los quc se declara de

ut:lidacl púb:ica las co'certracio^es par-

ce:arias de las zor.as de Tordesalas (Sc-

rial, Bu,ialaro (Guadalajara) y iPo2,ue:o

de Tabada (Zamora).

• En el «Bo:etín Cíic'al» d=1 20 de abril

de 1961 se pub:íca otra Order. de dicho

Mi::iste[:o y fecha 12 de dicho mes, por

la que se aprueba el IFlan de Mejoras

Territoríales y Obras de Ca^co:aracíón

tParcelaría de :a zona de 'Metar.ten (Na-

v arra ) .
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Maíz híbrido en la vega de Granada

Un agricultor madrileño.

Los agricultores de la Vega en general son
refractarios a este cu.tivo, por considerar que
deja muy mal rastrojo y que e:quilma el terreno.
Además, después de la recorccción hay que qui-
far todas las cañas y las raíces y trasladarlas o
quemarlas, lo cual siempre su^o^ne una gran com-
plicación.

De todos mados, yo creo que es un cultiuo
que da bastante rendimiento y desearía obuiar
aquellos inconvenientes.

Para el rrimero, o sea para eI rastrojo, quisiera
saber si son útilc-s ,y eficaces Ias máquinas corta-
daras-desménuiadoras, que después de recogidn
la ma.zorca reducen Ias cañas a pequeños trozos,
que luego son enferrados con eI arcdo. Las casas
constructoras dicen que son muy buenas porque
reintegran a la tierra gran cantídad de materia
orgánica. Los agricultores ternen que entre° los
restos de las cañas se desarrollan plagas como Ta
que ellos llaman "Orovivo" y ofro género de
biches que perjudican notablemcnte Ics cultivos
^ucesivos y se comen las semillas.

Es un ar^arato caro, pero puede reducír el ciclo
más conveniente para este cultivo, y si se puede
cultivar cada uno, cada do^ o cad'a tres cños,
aunque también ^he leído que en aIgunas zonas
de América lo cultivan ininterrumpidamente. Por
último, desearía conocer las cantidades y propor-
ciones de abonos minerales más conve_ni^ntes
para el cultivo del maí.z.

El maíz tiene gran aptitud pzra utilizar las reservas
alimenticias del suelo, y por ello, cuando se emplean
abonados insuficientes, es a costa de la cosecha si-
guiente. Esto se pone aún más, d.e manifiesto con los
maíces„híbridos, -que tienen más ĉapacidad productiva
y un mayor vigor. En cam.bio, si se abona racional-
mente, el maíz es uno de los..cultivos que paga mejor
el empleo de los fertilizantes, y es me^os esquilmante
que otras plantas cultivadas en esa vega, como la re=
molacha, :u otras^ que por divérsas_ çausas, aparte de
las alimenticias, dejan un rastrojo que no permíte la
repetiición de su cultivo.

La p'aga que ahí ll.aman «Orovivon es el gusano de
alambre, y ése no inverna en las cañas. Seguramente
se refiere el consultante a los taladros, cuyo gusano
sí se aloja - en ellas. La manera efiĉaz de combatirlo
es arrancar las plantas y quemarlas, y yue además esto

lo realicen también los vecinos. Como ni lo uno ni lo
otro suele realizarse, el empleo de las máquinas cor-
tadoras es una operación muy conveniente ^no entro
en la parte económica) e incluso si trocea muy menudo
y corta bastante bajo, puede también causar la des-
trucción de muchos de los gusanos, aparte de incor-
porar una gran cantid.ad de materia orgánica.

No comprendo lo que dice de que el aparato reduzca
el ciclo para este cultivo, aunque supon^o que es que
al retirar más pronto el rastrojo, ĉé :ugar a preparar
el cultivo siguiente más fácilmente.

Como le indicaba anteriormente, el maíz puede en-
trar en alternativa cada tres o cada dos años, y hay
veces en que se repite todos los años. Por ejemplo, la
al.ternativa veza-maíz es típica en algunas zonas espa-
ñolas. Claro está que esto de las alternativas en la
realidad no es algo rígido, sino que sigue fluctuaciones
impuestas por las coyunturas económicas de cada
planta.

La fórmula de abonado a emplear en el cultivo del
maíz híbrido depende de tantos factores, que es casi
imposible dar unas cifras, aunque fueran muy apro-
ximadas ; no obstante, le daré unas cuantas indica-
ciones que creo son úti:es :

a) El gran desarrollo que adquiere el maíz en poco
tiempo exige que tenga los alimentos necesarios en
cada momento en forma abundante y asimilable.

b) EI maíz presenta claramente síntomas de caren-
cia, tanto de nitrógeno como de fósforo y potasa, que
cuando aparecen ya es tarde, pero sí dan inclicación
de la. riqueza y forma de estar aquellos elementos en
el terreno y sirven, por tanto, para corregir los abona-
dos sucesivos.

c) Como el fósforo y potasio lo retiene el terreno
y no hay peligro de pérdidas, es aconsejable consti-
tuir una gran reserva en estos e'ementos.

d) Por el contrario, ĉon el nitrógeno no puede ha-
cerse esto, y como es abono caro y que fácilmente se
pierde, es preciso proceder por tanteos de manera de
sacar el mejor provecho.

e) En el maíz no hay encamado por exceso de
nitrógeno y las mayores necesidades en este elemento
son en la floración y en la formación del grano.

f) Abonar siempre después de los riegos y las es-
cardas, de manera que no se vaya el abono nitroge-
nado, ni alimente las malas hierbas.

g) Como ya se ha tlicho, e^ maíz aprovecha muy
bien el abonado de la planta prece3ente, y es muy
conveniente que ésta tenga una estercoladura, mejor
aún que emplearla en el maíz.

Hechas estas considéracicnes, le accnsejo emplear
la siguiente fórmula de abonado : 606-7Q0 kgs. de
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LABORATORIOS COCA , S. A .
Zamora, 16 T^ léfs. 1912 - 7097

SALAMANCA

ACARLI+;SS (pai°a espolvoreo).

Combate eficazmente la araña roja en cultivos de
huerta, algodón, frutales y plantas ornamentales.

CLOROCIDE (Polvo dispersable en agua).

Combate eficazmente la araña roja en cultivos de
huerta, frutales, algodón y plantas de jardín.

CORNOX c D»

Herbicida selectivo. Económico. Eficaz. Seguro.

H F.RBIDOBLE

Herbicida de doble acción.

DARDITEX

Combate eficazmente toda clase de pulgones o
«melera». Mosca de los frutales y arañuelo de]
olivo.

EX'CO^TOX c15»

Para combatir plagas forestales.

E\TOJIOX «`?,5»

Indicado para exterminar gusanos de alambre,
gusanos blancos, agr^iotes y en cebos contra la
lanyosta, alacrán cebollero, babosa, etc.

FITEX «^»

Para combatir gran ntímero de plagas en la alfal-
fa, remolacha, hortalizas y vid.

FITEX «10»

Prnducto especialmente indicado, aparte de otras
muchas aplicaciones para combatir la lagarta de
encinares, brugo y oruga de librea.

FITEX c^o» (emulsionable)

Combate eficazmente diversas plagas en frutales,
algodón, arroz, olivo y vid.

FITEX «DOBLE» (emulsionable)

Para combatir plagas en frutales, algodón
De acción muy rápida y prolongada.

y vid

GArID1A 10 %

Contra el escarabajo de la patata y sus larvas y
otras plagas de huerta y frutales.

superfosfato ; 200-300 kgs. de sulfato de potasa (mejor
que cloruro, si, como supongo, cultiva tabaco} ; I 50
kilogramos de sulfato amónico. Todo ello antes de
la siembra. En cobertera, 500 kgs, en total de n^trato,
repartidos en la siguiente forma : 100 kgs. después del
primer recalce o aclareo, o cuando la planta llega a
la rodilla ; 200 kgs. después del segundo riego, y otros
200 después del cuarto riego.

EI maíz acusa muy bien el hecho de que el nitró-
geno lo tenga o no en el momento oportuno, y así
hemos visto en ensayos en zonas ricas y en las que
se abona mucho a todas las plantas, como en las vegas
de Valencia y de Aranjuez, que no hay respuesta
económica, con dosis de abonos nitrogenados comer-
ciales en cobertera superiores a los 500 kgs., y, por
el contrario, en ensayos en regadíos poco fértiles se
ha llegado, y aun sobrepasado, los 1.000 kilos de ni-
trato, con aumentos de rendimiento que compensa-
ban el empleo del abono.

4.411

Manuel Gadea,
Ingeniero agró^omo

Adq^isición de ganado merino y churro

E. Gutiérrez, Cartagena (Murcia)^.

Les ruego tengan la bondad de inforrnarme
nombre y domicílio de algunas casas a las que
^ueda dirígirme para la adquísición de ganado
Ianar de raza Merino y Churro.

Suponemos que al consultante le interesa conocer
los nombres de los ganaderos que cultivan ganado
selecto de las razas merino trashumante y churro ;
podríamos darle una larga relación, porque, afortu-
nadamente, son muchos los que pueden ofrecer bue-
nos sementales, y para no hacerla demasiado exten-
sa, le citamos unos cuantos nombres, en la seguridad
que cualquiera de ellos puede servirle animales se-
lectos.

Ganaderos de merino trashumante:

Excelentísimo señor Conde de Campos de Ckella-
na, de Trujillo (Cáceres).

Don Ricardo Hidalgo. Hotel Regina, de León.
Don Gonza'_o López Montenegro, en Cáceres.
Don José C.hamorro Campos, en Jaén.
Don Pedro Aranguez. Brazatortas (Ciudad Real).

Ganaderos de ouinos de raza churra:
Don Luis A. Polanco, de Bacarín de Campos (Pa-

lencia).
Grznja Escuela de José Antonio, en Valladolid.

Don Cayo Pombo Calles, en Ampudia de Campos
(Palencia).

Don Saturnino Ruiz Chicote, en Cordovilla la Real
(Palencia).

Don Rafael Herrera Sánchez, de Medina de Río-
seco (Valladolid).

Si al señor Gutiérrez le interesa adquirir animales
de estas razas en cantidad, para hacer después la se-
lección, utilizando reproductores de las ganaderías
antes indicadas, puede consultar el interesante folleto
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ccFerias de Ganadon, editado por la Dirección Gene-
ral de Coordinación, Crédito y Capacitación Agríco-
la, en el que encontrará datos muy interesantes del
ganado que concurre a las ferias que se celebran en
las provincias de Cáceres, Palencia y Burgos, en las
que encontrará lo que desea.

En el folleto que acabamos de citar encontrará todo
el que se dedique a la cría de animales, datos muy
úti'es y por ello estimo que no debe faltar en la bi-
blioteca del ganadero, aun cuando ésta sea muy re-
ducída.

Aurelíano Quintero

4.412 Ingeniero agrór.omo

Retractn de cabanón

Un suscriptor.

Un señor de esta lacalidad com^ró un caba-
nón y el sitio de poner los varales, habiéndose
atorgado la corres^ondiente escritura, lindando

todo ello por tres vientos con camino ^úblico,
y sodamente al Norte toca el citado cabanón con

la casa proriedad de otro vecino. Quiere saber

el com^rador si este último le puede ír al re-

tracto, o si tiene algún d^rec^ho en redación can
la referída com/^ra que aquél efectuó. EI caba-
nón y c-1 indicado sitio de poner los vara'.es na-
die lo llevaba, y, re^etido, el cabanón forma

pared medianera con la casa propiedad del ve-

cino.

Aunque no se explica en la consulta a lo que en
la región o en la localidad se le da el nombre de ca-
banón, parece deduc:rse que es a'guna edificación,
contigua a otra, pero totalmente independiente.
siendo finca con individualidad propia.

Si es así, no estando arrendada dicha finca al ve-
cino, ni siendo finca rústica, y con absoluta indepen-
denc^a entre ambas. no puede aplicarse la Ley de
Arrendamientos Rústicos de 15 de marzo de 1935,
con las modificaciones que recoge en su artículo 16
el Reglamento de 29 de abril de 1959, ni tampoco
el Código Civil, en su artículo 1.523, que se refiere
exclusivamente a tierras colindantes cuando se trate
de !a venta de una finca rústica cuya cabida no ex-
ceda de una hectárea, sin que tal derecho sea apli-
cab!e a las t:erras colindantes que estuvieren separa-
das pcr arroyos, acequias, barrancos, caminos y otras
servidumbres en provecho de otras fincas.

Mauricio Garcia lsidro,

4.413 Abogado

Piensos compuestos deficien+es

D. Fernando de la Cámara, Sevilla.

Recibí unos piensos, que analicé y estaban r •/
bien.

^!./^^ ^^^^^^^G^i(i(^ á^9i.`^' ''I ^^Re^etí can la misma casa y en mayor cantidad.
Conf iado, nada analicé. A I cabo de dos meses • •
de constituir un serio fracaso Ia ^uesta de mi^C^^jf/^ IC^^^^`'^/^^ •
granja a^uícola, rec.lamé Ia oisita de las veterina- ^^/

245



AGRICULTURA

MACAYA, S. A.
Representantes exclusivo^ de

CALIFORNIA SPRAY CHEMICAL^CORPORATION
RICHMONO (U. S. A.) para ESPA^A

^ FRUTICULTOR 1

Un solo TRATAMIENTO invernal enér-
gico con

VOLCK
INVIERNO MULTIPLE

destruirá las plagas que invernan en el
tronco y ramas de sus frutales.

A u nq ue usted no Vea en esta época plagas
a las que combatir, eisten en el árbol una
ser•ie de huevos, larvas e insectos adultoe
que aparecerán luego y lo destruirán. Por

su gr•an poder insecticidad y ovicida

VOLCK
Ir^fVIERNO MULTIPLE

COMB ATE:

HUF.VOS DE PULGONES
HUEVOS DE ARA:`^A ROJA
ORUGAS INVERNAN'1'ES
YIO.JO DE SAN JOSE
COCHINILLAS EN GF,NERAL

También en invierno puede usted luchar
con eficacia contra la

COCHINILLA DEL OLIVO
y

DEMAS COCHINILLAS
DE LOS FRUTALES

USANDO:

VOLCK
INVIERNO

!NO DEJE DE HACER ESTE PRIMER
TRATAMIEN'I'O!

C E N T R A L. -BARCELONA: Vfa Layetana, 23.

SUCURSALES.-MADRID: Los Madrazo, 22
VALENCIA: Paz, 28.
SEVILLA: Luis Montoto, 18.
MALAGA: Tomás Heredia, 24.
ZARAGOZA. Escuelas Pfas, 58.

Delegacionos en todas las capitalee de provinciae.

rios dc la Uirutación de Cádiz. No encontrando
nada anormc' en la salud de las aues, procedie-
ron a!' análisis de íos r^iensos y rne encuentro
que la harina de soja no es, en esta^ ocasión,
soja, sino un af recho de soja con el ueintidós
po; ciento de t,rofeína, y la harina de pescado,
que en factura reza como del ses^nta por ciento,
sólo tiene el cuarenta y es de Angola.

rQué medios ruedo utilizar contra esfa casa?
Estos análisis son postericres en dos meses al
haber recibído la mercanc'as. O sea, no podría
por medios directos demostrar que se trafa de
esa casa, aunque a ninguna atra haya comprado
riensos, rExiste alguna legislación especial para
esta clase de timos? Se trata de "Piensos Mon-
terrey", de Reus. CExiste en el Ministerio de
Agricultura y en la Uirección de Ganadería libros
que pudiéramos Ilamar de recramaciones, para
al menos tener en cusnta estas casas a la hora
del rerarto de piensos de imt^ortacíón?

Existe una legis'_ación áel Ministerio de Agricultura
que ampara y protege a los agricultores y ganaderos
contra esta clzse de actos.

EI Decreto de 27 d.e marzo de 1953 (B. O. del Es-
tado del 17 de abril), reglamenta las sanciones por
fraudes de productos agrícolas y ganaderos, y el caso
que usted plantea cae de lleno en el artículo 10 en
relación con el 4.° y concordantes.

Com.o quiera que el artículo 12 de esta disposición
faculta al propio Ministerio para dictar las disposicio-
nes complementarias para l.a aplicación y desarollo
de lo preceptuado en el mismo, se promulgó con fecha
29 del mismo mes (B. O. del 5 de mayo) une Crden
por la que se dictan normas sobre la vigilancia y com-
probación de piensos y harinas de carne y d° pescado
destinados a la aliment^ción animal, incumbiendo a
la Dirección General de Ganadería, en definitiva, la
propuesta de sanción o sanciones que se deriven por
la infracción de lo dispuesto en dichas disposiciones.
Por otro lado, es también muy interesente que con-
sulte el Reglamento que regula la fabsicación de pien-
sos compuestos y correctores aprobado por Decreto
de 22 de febrero de 1957 (B. O. del 6 de marzo), así
como la Orden de 11 de noviembre de 1958 (B. O. del
1 de diciembre), que fija las condiciones que deben
reunir los piensos compuestos, correctores, materias
primas y otros productos destinados a lz alimentación
del ganado.

Una vez informado sobre la materia, formu_e usted
una denuncia en regla a la Dirección General de Ga-
nadería para que ella, a la vista de sus manifestacio-
nes, actúe en ccnsecuencia.

Fél'ix 7^alegón,
4.41^4 ^^el Cuerpo Nacio^al V^terir.ario

Gusano que ataca o ^05 Il1qr1Zpr10S

EI suscriptor 1G(^28.

Tengo una plantación de manzanos jóvenes
de las oaríedades Delicías y Esfarquie, en los
cuales obseruo que un gusano abre galerías en
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1a madera, causando graves dar'tos en los ref eri-
dos manzanos.

Agrad^eccría me indicaran cómo combatir y
proteger al árbo: contra d_cho gcrsano, y trata-

mientos que debo ejecutar a io largo del año

para profeger al f ruto contra cua.'quier otro in-

secto o enfermedad.
Ruego me indiquen al mismo tiempo biblío-

graf ía que trate sobre f rutales.

Suponemos que el agusano» que ataca a las man-
za.nos es la oruga de la Zeuzera pyrina, difícil de
combatir ; pero antes de recomendarle un tratamien-
to, es conveniente que nos envíe muestras para com-
probarlo exactamente.

El Ministerio de Agricultura edita una serie de Ho-
jas Divulgadoras, entre las cuales podrá encontr^r
bastantes referidas a los fruta'es, tanto de plagas como
de su cultivo.

EI libro más completo de enfermedades y plagas,
con sus tratamientos, es el de don Francisco Domín-
guez García-Tejero, titulado ^^Plag^s y enfermedades
de las plantas cultivadas».

4.415

^Finca rústica o urbana?

Un suscriptor de Mieres.

Miguel Benlloch
Ir.geniero agróromo

Denfro del plano de población tengo una f inca
destinada a huerta y solar, donde se hallan cons-
truídos dos edificios de uiuiñnda (^ropiedad del
calono (solamente lo edificado), por cuya finca
me oenía pagando una renta global equivalente
a 71,05 1^ilogramos de trigo anuales, sin haberle
cobrado en ningún momento el diez ror cienio
del aumento auforizado. A dicha f inca-lindanfe
con ca'11e, que también es ccrretera general, y
actualm^nte con acera recientemente consíruí-
da-le f ué asignada ^or la Hacienda Fública del
Esfado la contríbución de solar, y como tal estoy
ragando con efectos retroactiucs a la fecha en
que debía haber empezado a t^agar rcr el ezpre-
sado concepto; pcro al ir a repercutir sobre el
colono de dicha finca de su llecanza dicha con-
fribuci^n de riqc^eza urbana, éste se negó al pago
de la misma, por lo que deseo saber Ics funda-
msr,tos de derccho qu^ puedo ale^ar de Ia misma
sobre la que tiene edificado en una veinteaua
parte de su extensión.

La primera cuestión a resolver es la de calificar el
inmueble de que se trata, y determinar si es una finca
rústica o urbana, pues de ello dependerá l^ legislacián
que sea aplicable al contrato.

De conformidad con lo dispuesto en el párrafo 4 del
artículo 3.° de la Ley de Arrendamientos Urbanos, no
se consideran incluídos en dicha ley y sí en la de
Arrendamientos Rústicos, aquellos con:ratos en que,
arrendándose una ñnca con casa-habitación, sea e'.
aprovechamiento del predio la finalidad primordial del
arXiendo..Se Rresumir.á. salvo prueba en contrario. que

Gesafid
(EMULSION 20 % DDT)

Actúa por contacto y conserva su eficacia
insecticida durante más de dos semanas

No comunica ningún olor ni sabor a las
plantas y frutos tratados

Por su eficacia y persistencia es de gran uti-
lidad contra diversas plagas, tale,s como "ara-
ñuelo" del manzano y del ciruelo, "rosquillas
negras" y"gusanos grises" de los regadíos,
"trips" del rosal, del crisantemo y del guisan-
te; "arañuelo" rizo, bicho o cabra del olivo;
"orugas" diversas de los frutales, "lagarta pe-
queña o brugo", "lagarta peluda" y"oruga de

librea" de los encinares

AKAR 338
( ACARICIDA-OVICIDA)

Es un nuevo producto "Geigy", de una impor-
tancia decisiva en la lucha contra los "ara-
ñuelos" (arañas rojas) y sus huevos, tanto en
arboricultura frutal como en viñedo, en la
huerta, en el jardín y en las plantaciones de

ALGODON, TABACO, etc.

Es inocuo para las personas y animales utili-
zado a las dosis aconsejadas

Combate ácaros como "arañuela roja", "ar:^-
ñuela", "erinosis de la vid", "sarna del peral",

"seca de los tomates"

Reúne características especiales:
Total destrucción de las "arañas rojas" y de
otras esllecies de ácaros, gracias a su acción
simultá^a°a sobre lauevos, larvas, ninjas ^

adultos

Solicite folleto.s e inform.ación a

Sociedad fl^ónima dE Bbu^os Medem
^O'Donnell, 7 ,"`'o Tel. 2 25 61 SS

= M

M A D R I D ,^. Apartado 995

Registrados en la Dlrecclón General de Agrícultura con

los números 333, 261 Y 449.

24i



AGRICULTURA

EN
UNOS
S EGUNDOS

' PUEDE EV ITARSE
I GRANDES

PERIU ICIOS,
utilizando el
detector ARIAME
para medir
eléciricamente
la humedad
de sus
cereales,
harinas y
derivados.

EI uso del detector ARIAME
es imprescindible en: Fábricas
de harinos, y secoderos
de cereales, almacenes de
granos y laboratorios
cerealistas.

EL DETECTOR ARIAME es:
MAS rápido
MAS exacto
MA5 fácil
MAS seguro
MAS económico
MAS duradero

FACILMENTE TRANSPORTABLE
ESTA GARANTIZADO
PIDALO A SU PROVEEDOR HOY MISMO

Distribuidor General para España:
1. M. A. Domingómez

Camino de Barcelona, 20 • Volencio

el objeto principal del arrendamiento es la explotación
agrícola, cuando la contribución territorial de la finca,
por rústica, sea superior a la urbana.

El artículo 2.° del Reglamento, que refunde y aplica
la legislación sobre arrendamientos rústicos, estable-
ce que tendrán la consideración de rústicas las fincas
cuyo disfrute o aprovechamiento se ceda para una
explotación agrícola, pecuaria o forestal, con inclu-
sión de las construcciones o edificaciones en ella en-
clavadas.

No podemos, pues, determinar cuál sea la naturale-
za del contrato, ya que, aunque de los términos de la
consulta parece deducirse que el objeto principal es
la explotación de la huerta, no lo expresa usted con
seguridad ; e ignoramos, también, cuál sea la contri-
bución que se paga por rústica y por urbana ; aunque
este extremo no es definitivo-como queda dicho-,
es decir, que aunque se pagase mayor contribución
por urbana podría probarse, si así ocurriera realmen-
te, que la explotación principal era la del predio y
secundaria la de la casa.

En el propio artículo 2.° del Reglamento citado se
declara que no tendrán el carácter de fincas rústicas :
a) los solares edificables que estén enclavados total o
parcialmente dentro de un núcleo urbano o en las
zonas de ensanche o extensión del núcleo que esté
afectado por p'anes de ordenación aprobados legal-
mente ; b) las tierras que sean accesorias de edificios
destinados a habitación. Se entenderá, a estos efec-
tos, que las tierras son accesorias de un edificio cuan-
do formen con él unidad material de finca y su valor
sea igual o menor al de las edificaciones, y c) las
tierras dentro o fuera de las zonas y planes de ensan-
che de las poblaciones cuando por su proximidad a
éstas, a estaciones ferroviarias, carreteras, puertos y
playas, tengan un valor en venta que duplique, por
lo menos, el precio normal que en el mercado inmo-
biliario corresponda a las de su misma calidad y cul-
tivo.

También podrá ser calificado el contrato como arren-
damiento de un solar, si el inmueble arrendado no es
ñnca rústica, según lo expuesto, y no era un lugar
habitable, en el momento de celebrarse el contrato,
y en este supuesto, no se le ap'icará la legislación
especial de arrendamientos rústicos, ni urbanos, sino
la legislación común.

Como ve, no es fácil, en este caso, determinar la
naturaleza del inmueble arrendado ni, por tanto, la
legislación aplicable al mismo, pues dependerá de las
pruebas que, en su caso, se puedan aportar y de la
valoración y apreciación que de las mismas se haga,
por la persona, Juzgado o Tribunal, que tenga que
declarar tal extremo.

1^1o se comprende lo que expresa en su consulta al
manifestar que en la huerta o solar de su propiedad
existen dos edificios destinados a vívienda, pero que
son propiedad del colono. Pero si realmente en el
terreno propiedad de usted ha construído el colono dos
edificios para viviendas habrá sido porque usted le
haya vendido el terreno para ello, o cuanto menos,
porque se lo haya usted autorizado o consentido.

^ Es, por el contrario, que el colono ha construído
en el terreno de usted sin su consentimiento ?

^ Son estas construcciones definitivas o provisiona-
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les, a pesar de lo cual se destinan a vivienda del
colono ?

^ Qué es lo que tiene arrendado ? i El terreno entre
las edificaciones ? ^ Los patios ?

La consulta, como ve, resulta confusa, por lo que,
sin especiflcar concreta y exactamente la situación y
datos de su caso, no puede contestarse con seguridad.

Por otra parte, si es tan compleja como parece,
tampoco creo que pueda resolverse en estas consultas
de AGRICULTURA, y lo que le convendrá será consultar
directamente con un abogado de ahí, aportándole
cuantos datos, antecedentes y documentos sean nece-
sarios para ello.

No obstante, tiene este consultorio de AGRICULTURA
a su disposición, para orientarle, siempre que nos fa-
cilite datos suficientes para ello.

4.416

Ildefanso Rebollo,
^Abogaflo

Plantación de chopos por EI I. N. C.

Hermandad de Labradores, Chiclana (Jaén).

En una finca de regadío atrauesada por ca-
nales de desagiie, el 1. N. C. está implantando
chopas, sin autorización ni expropíación, estor-
bando a los f rutales que a distancia prudencial
se uienen plantando. ^Puedo euitar coma due-
ño de la finca esto? rNormas a seguir?

E1 Instituto Nacional de Colonización, tanto por
su Decreto fundacional como por su reorganización,
aprobada por Decreto de 21 de noviembre de 1947,
está facultado para imponer, por causa de utilidad
pública, la servidumbre de acueducto sobre fincas
particulares, a tenor de lo que dispone la Ley de
Aguas en sus artículos ^5 y siguientes.

Ahora bien ; dicha servidumbre de acueducto sólo
supone la ocupación del terreno necesario para el
sErvicio de las acequias, que, como dice el artículo 86
de la Ley de Aguas, puede ser abierta cuando no
sea peligrosa por su profundidad o situación, ni ofrez-
ca otros inconvenientes, debiendo ser cubierta cuan-
do lo exija su profundidad, su contigiiidad a habita-
ciones o caminos o a algún otro motivo análogo, o
a juicio de la autoridad competente.

Nada se dice, naturalmente, respecto a plantacio-
nes de chopos u otros árpoles en las inmediaciones
de las acequias o canales, y, por tanto, estimo que
se puede hacer la reclamación al Instituto Nacional
de Colonización, solicitando que se arranquen dichos
chopos, por perjudicar a las tierras colindantes, por
analogía con lo que dispone el Código Civil cuando
se trata de plantaciones cerca de linderos, en los ar-
tículos 591 y 592.

Maurtcía García Isidro
4.417 Abogado

Siembra de sandí^ s híbridas

D. Francisco Creu, Sta. Eulalia (Barcelona).

L.es ruego me indiquen cómo debo aambrar

A(}FtICULTUFtA

las sandías híbridas, de las que ^he oído hablar
muy bien, y lo único que sé es que salen muy
coloradas y sin semilla. Desearía hacer un aná-
lisis a mis fierras. Están muy explotadas de sem-
brar hortalizas, y les encarecería me indicasen
cómo o dónde debo d'irigirme.

Las semillas de sandías, camo de las demás cucur-
bitáceas, deben semillarse upreparadas», esto es, ya
iniciada su germinación. Para esto se ponen a remo-
jo en agua durante veinticuatro horas ; luego se es-
curre el exceso de agua y se mantienen húmedas
-pa.ra lo cual se coloca un trapo mojado encima de
ellas-en sitio que puedan tener una temperatura de
22" C. hasta que apunta el cerejo» o radícula. En este
momento están en condiciones de llevarse al terreno
y ponerlas en los ahoyos» o sitios de siembra. Si se
dispone de material y quiere procederse con más cui-
dado, la semilla. se coloca en tiestos de tres o cuatro
pulgadas, hasta que la plantita sea fuerte y no haya
peligro pueda perderse en el terreno. Con este pro-
cedimiento se aprovecha mejor la semilla. También
se puede seguir el sistema de algunos horticultores
valencianos de hacer estas siembras en albitanas,
r.esguardadas con zarzos que prev:amente se han pre-
parado con tierra arcillosa y mantillo, sembrando la
eepipa» a 10-12 centímetros de separación en ambos
sentidos, y una vez formadas las plantitas, se sacan
con su cepellón para Ilevarlas a tierra.

Para el análisis de sus tierras debe dirigirse a la
Jefatura Agronómica Provincial, en la calle Junque-
ras, núm. 2, Barcelona, donde, además del análisis,
le dirán la fórmula de abonado más conveniente.

Rafael Barrera
4.4I8 Ir.geniero agró^ omo

Orienta.iones pa a un nuevo op cultor

EI suscriptor número 13.743.

Habí^endo comprado un colmenar reciente-
mente, y aun cuando^ por estos pueblos de EI
Cerrato, en la prauincia de l^adencia, hay bas-
tanfes instalaciones de éstas, nunca he tenido
curiosidad por semejante explotación, y, por
tanto, no tengo la menor idea de los cuidados
que requiere, épocas más apropiadas en que
deben hacerse las o^eracianes o^ortunas, y de-
seando panerme al corriente en lo que se rela-
cione con la explatación de dicho colmenar,
les ruego me informen detalladamente.

Este colmenar es de los antiguos, es decir,
que las colmenas están vivíendo dentro de unos
cestos de mimbre de forma troncocónica, con
la base mayor, o boca del cesto-, mirando hori-
zontolmente ^hacia el interior de la edificación,
que es de forma rectangular, y la base menor
(o fondo del cesto); está a^do^sada por la par-
te de dentro a la ^ared del edificio`la parte
anterior-, comunicándase dicho cesto, y, por
Io tanto, su contenido, con el exterior por un
onficio abierto en la paired. Yo quisiera cam-
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biar este sistema de las cestas o udujosn (como
aquí se les llaman) por eÍ sistema de co^menas
mouilistas, aun cuando aquí se quedcran en
fijistas, /^or considerarlo más rentable; rzro,
como anteriormcnte manifiesto, desconozco to-
talmeníe la explotcción de este asunto, para lo
cual les ruego que si no les sirue de molestia,
tuuieran la bendad de ind'icarme algunas obras
o tratados que pudieran ponerme en condicio-
nes de aprender a explotar esfo, dand'o la pre-
f ereacia más a Ias de tíro r^ráctico que a las
n-ceram•snte ilustratíuas. También cc^as a las que
poriría áirigirme para adquirir las co'menas mo-
uilistas y el mcr%erial o ufíllaje que se precise,
así como dirección a las que podría dirigirme
para aa^quirir colmenas viuas (moscas), pues
el colmenar que he adquirido sólo a7istone de
tres pies de co^Imena, aun cua-ndo ti^ne instala-
ción de cestas para sesenta colmenas^ indepen-
díentes, y por aquí no se encucntran en uc-nta
con facilidad.

Para no hacer una excesivamente larga cita biblio-
gráfica vamos a citarles tres libros elementales, muy
buenos parz quien quiere iniciarse en Apicultura.

Nociones de Apicultura, de Teodoro f osé Trigo.
En el que se resumen en forma sencilla muchas ideas
prácticas de quien vivió intensamente estos proble-
mas.

Nociones elemenfales
José de Liñán y Heredia.

de Apicultura, de Narciso
Es un librito tan claro como

ameno, y su autor (q. s. g. h.) dió en vida muchos
cursillos a zpicultores en los que aprendieron sus pri-
meras ideas.

Fuentes de riqueza.-La Apicultura, de Emilio de
Miguel Concha. También su autor sabe prácticamen-
te la vida del cursillista y puede citar numerosos api-
cu:tores que fueron sus alumnos y acuden con fre-
cuencia a él para consultarle sus problemas.

Los dos primeros libros los encontrará en cualquiec
librería. El tercero debe pedirse a su autor, Puert^
del Vado, 4, Alcalá de Henares.

En el Sindicato Provincial de Ganadería le indica-
:án casas que vendan zhí material apícola y proba-
b:emente el propio Sindicato tenga algo para facili
társelo a qienes se hallen en el caso del señor con-
sultante.

Respecto a la adquisición de colmenas fijistzs po-
bladas, es un poco tarde para iniciar las gestiones,
porque quienes venden algunas todos los años en
invierno es probzble que las tengan comprometidas
ya. La zona apícola que cenocemos está .distante de
esa prov^ncia, y por eso no damos Qir°cción a^guna ;
mas si se pone en contacto con a ^icu_tores vecinos,
no dejarán de hacerle ofertas de colmenas pobladzs
o enjambres.

Lo que sí nos permitimos aconsejarle, pensando en
su inexperiencia, es que el primer trasiego a colmena
rnovilista le haga ayudando a quien Ileve zños de
apicultor, pcrque hay algo, que es la soltura en el
ínanejo d.e las abejas y sus labores, que no es posible
aprenderlo en el mejor libro ; hace falta. tiempo de

contacto, con la nota desagratlable de estar siempre
i_ reparado a recibir un aguijonazo.

4.419

Cándido del Pozo
Ingeníero agró omo

D^visión de finca y despido de colonos

I^. Ernesto Barragán, Maquilla (Badajoz).

Una tierra 47e 13 fanegas de superficie, pro-
piedad de una señora uiuda, la cual adquirió
ror contrato de compra-venta a su antiguo due-
ño, según escritura olorgad'a el 10 de mayo de
1446, t^endiente de inscripción en el Registro
de la propiedad en aquella f echa, admi'ió unos
explotadores para que la lle ĉasen Ca tierra a
renta, cuyo pago eran tres fanegas de trigo por
cada fanega de tierra,

Despuós decidió ucnder parte de Ia finca a
otra señora, también viuda, efectuándose por
Notario el contrato de compra-uenta, quedán-
dose la ^ro/^ietaria con una parte para su ena-
jenación, que constituiría finca independiznte,
y Uendiendo sólo cinco fanegas, cuyo importe
de 2.C00 pesetas confiesa haber recibido de la
compradora, Esie contrato f ué hecho el 10 de
junio de 1946.

Los que llevaban el dominio útil de la finca
con la primera sc-ñora se consideraron con de-
recho a seg'uir en las mismas condiciones con
la segunda, síendo el pago de Ia misma cuantía,
hcsta qce despuós, por acuerdo de ambos, le
pagabcn 3,5 fanegas de trigo /^or una fanega de
ticrra. Hace dos años no pagan en trigo, por
acucrdo tambián de ambas partes, y dan 4.400
p^sefas un año sí y otro no.

Ei tiempo que Ilevarcn el dominio útil de Ia
fínca no se sabe por no heber nada escrito y
haber fallecido ella, así coma fampoco ,hay con-
frato escrito ú:timamente, sino só'o de ralabra.

Dcsearía saber si puede tomar en seguida el
dominio d'irecto y útil de su finca, por no inte-
resarle que se la exploten, sino hacerlo ella por
su cuenta, o cedérsela a otros en m^jores con-
cx'iciones, y en caso de pader echarlos, si tiene
que darles alguna indemnización.

La consulta se refiere al contrato de arrendamien-
to de lzs cinco fanegas de tierra, adquiridas por su
actual propietaria por contrato de 10 de junio de 1946.

Sup•onemos que cuando alude usted a los que alle-
van el dominio útiln se refiere a los arrendatarios ; y
que cuando habla del udominio directo y út:b, quiere
referirse a que lz propietaria quiere dar por ierm^na-
do el arren3amiento y recuperar la finca.

EI origen del actual contrato de arrendamiento, que
consideramos objeto de la consulta, fué el contrato
de arrendamiento en el que erzn objeto del mismo
las 13 fanegas de tierra, y se celebró en:re el enton-
ces prcpietario de éstas y los arrendatarios.

°•egún esto, el hecho de que la finca arrendada se
dividiera entre dos propietarios, no era motivo sufi-
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ciente para que se considerase dividido el contrato
en dos (uno para cada propietario} ; pero la realidad
es que con ccnsentimiento, tanto de los dos propie-
tarios como de los arrendatarios, el contrato se ha
dividido en dos, y respecto al que nos ocupa, de las
cinco fanegas de tierra, los arrendatarios han consen-
tido dos aumentos d.e renta, y pagan ésta a cada pro-
pietario, con independencia de: otro, según se de-
duce de los términos de la consulta.

En su consecuencia, entendemos que tácitamente,
por lo menos, al dividirse la f nca de 13 fanegas en
dos, una de cinco fanegas y otra de ocho fanegas,
se consintió por tedos los interesados en dividir el
arrendamienio. Por tanto, a nuestro juicio, ahora
existen dos contratos, uno el de las ocho fanegas de
tierra, en el que es arrendadora su propietaria y arren-
dadores los mismos que lo eran antes de la finca to-
tal, y otro contrato de las cinco fanegas de tierra, en
el que es arrendadora su propietaria-que es distinta
de '.a propietaria anterio^-y arrendadores los mismos.

Si esto es así, como nosotros admitimos, el contra-
to objeto de la consulta es un centrato de arrenda-
miento de una finca rústica de aprovechamiento
agrícola, de cinco fanegas de tierra, que comenzó en
el año agrícola 1546- I 947 y cuya renta es de 2.2C0
pesetas al año. Como esta renta se fijó hace dos años,
es decir, en 1959, y entonces el precio de tasa del
trigo, a efectos del pago de renta, era de 240 pesetas
el quintal métrico, la renta equivale a 9,166 quinta-
les métricos de trigo al año.

Por tanto, si los arrendatarios son cultivadores di-
rectos y personales, este contrato será protegido, y,
en caso contrario, será un contrato ordinario con ren-
ta inferior a 5.OD0 pesetas anuales.

Si se trata de un contrato crdinario de renta anual
inferior a S.OOIr pesetas, el plazo mínimo de duración

es de tres años, con prórrogas sucesivas de tres en
tres años ; es decir, el plazo y la primera prórroga, y
al terminar cualquiera de las otras prórxogas, podrá
el propietario dar por termin2do el ccntrato, siempre
que se comprometa a la explotación directa de la fin-
ca durante seis años como mínimo. Para usar de
este derecho el arrendador deberá notificar su propó-
sito al arrendatario, por escrito y con un año de an-
telación al vencimiento de la prórroga de que se tra-
te, adquiriendo el compromiso de cultivo directo du-
rante los seis años como mínimo.

Si se trata de un centrato protegido, el plazo mí-
nimo de duración del contrato es también de tres
años, con prórrogas sucesivas de tres en tres años,
hasta un total de quince años. Transcurrido el plazo
contractual, y al terminar cualquier prórroga, el pro-
pietarío podrá dar por terminado el contrato, com-
prometiéndose al cultivo directo y personal durante
un plazo mínimo de seis años. Para usar este dere-
cho el arrendador tendrá que notificarlo al arrenda-
tario en la misma forma que en el caso anterior, si
bien el compromiso que ha de adquirir, como queda
dicho, es el de cultivar la finca, además de directa,
personalmente.

En ambos casos, transcurrido el plazo y prórro-
gas, terminará el contrato y el propietario podrá ex-
plotar la finca como considere procedente, incluso
arrendándola a quien tenga por conveniente.

Claro está que si en cualquiera de los supuestos
estudiados anteriormente los arrendatarios se nega-
sen a dar por terminado el arrendamiento, el propie-
tario tendrá que acudir a los Tribunales de Justicia a
ejercitar sus derechos.

4.420

,^^Gr^doz¢^, ^r^n1¢zo^ y ^ah4d¢ros...

Ildefanso Rebollo
^Abogado
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Muxcm (Andrés).-Aguas y
rie^os en Israel.-Ministe-
rio de Agricultura. - Insti-
tuto Nacional de Coloniza-
ción.-Un folleto de 21 pá-
ginas.-Madrid, 1960.

Como continuación a 1 a
conferencia del señor Lara
sobre la colonización de Is-
rael, de la que se publicó una
reseña bibliográfica en el úl-
timo número de AGxicuLTUxn,

nos ocupamos hoy de la pronunciada por el Inge-
niero agrónomo don Andrés Murcia sobre "Aguas
y riegos en Israel".

Alude, en primer lugar, el autor a los orígenes y
evolución del suelo de Israel, así como de sus ca-
racterísticas climatológicas dentro de su tipo me-
diterráneo.

La principal preocupación de los colonizadores
israelitas ha sido disponer de agua suñciente para
el riego, por lo menos, de la mitad de sus tierras
transformables, para lo cual se está llevando a ca-
bo un plan de aprovechamiento de todas las aguas
disponibles, con el que se llegará a disponer de
2.000 millones de metros cúbicos por año, y de cuya
suma está ahora en servicio un 60 por 100. La ma-
yor parte de estas aguas son de manantiales na-
turales y ríos (1.058 Hm3), a lo que siguen 800 Hm3
de pozos y perforaciones, y el resto procede de re-
siduales depuradas y drenajes.

La captación de aguas subterráneas se hace a
profundidades que, en ocasiones, han alcanzado
los 800 metros, empleándose bombas de eje verti-
cal, la mitad de producción nacional y la otra mi-
tad norteamericanas.

El precio del kilowatio-hora es de 25 prutones
(un prutón es una milésima de libra israelita, es
decir, 0,005 centavos de dólar, o sea 3,3 céntimos
españoles), considerablemente más reducido que el
que se aplica a las poblaciones para el consumo
ordinario, e incluso industrial, en la proporción de
uno para el campo y diez para la ciudad.

El 70 por 100 de los regadíos del país son me-
diante sistemas por aspersión, y el coste de una
instalación completa es de unos 110 dólares por
hectárea, advirtiéndose que el agua se toma casi
siempre a presión de 2,5 a 3 atmósferas, de las tu-
berías generales. Si la captación se realiza en la
misma finca, el coste se eleva a unos 1.000 dólares
por hectárea.

El saneamiento se realiza mediante grandes co-
lectores, a los que aSuyen redes primarias y se-

cundarias de desagiie, y han sido así recuperadas
12.000 hectáreas antes pantanosas.

El autor describe después, como ejetnl^lo típico
de colonización regional, la de la Llanura de La-
jish, de 25.000 hectáreas, situada desde el Medite-
rráneo hasta la frontera jordana.

E1 área dedicada a trigo y a plantas forrajeras
se ha incrementado hasta 130.000 hectáreas. El
maíz ha quedado exclusivamente para el regadío,
y en secano ha sido sustituído por el sorgo. A pe-
sar de que las leguminosas tienen allí gran canti-
dad de plagas, han aumentado los cultivos de veza,
zulla, tréboles, garbanzos y guisantes. De forraje-
ras, aparte de las 1.700 hectáreas de pradera, se
produce mucha alfalfa, remolacha y bersim. De in-
dustriales, se desarrollaron los cultivos de algodón,
cacahuet, remolacha azucarera y tabaco.

En cuanto a cultivos arbóreos de regadío, van
en cabeza los agrios, con 13.700 hectáreas, que han
producido, en 1959, cincuenta millones de dólares,
es decir, el 60 por 100 de la totalidad de las expor-
taciones. Muy por bajo sigue la viña, con 5.500 hec-
táreas, frutales, algarrobos, bananos, etc. La or-
ganización comercial de los cítricos es a base de
un organismo paraestatal cooperativo, que posee el
monopolio de compra de todos las materiales de
embalaje y es el único agente comercial para la
compraventa de todos los productos cítricos culti-
vados en el país, tanto para el interior como para
la exportación.

te las prmctpales causas posi-
bles de los problemas de dre-
naje y los varios métodos para
resolverlos. Las razones de
por qué los diferentes tipos
de drenaje son necesarios pa-

ra las diferentes clases de suelos, cómo deben cla-
sificarse los terrenos a estos efectos y los beneficios
conseguidos con un drenaje eficaz son los puntos
principales que se tratan en esta obra, en la cual
el autor demuestra la gran experiencia que ha ad-
quirido durante su larga vida profesional.

El estilo sencillo y claro en que están desarro-
lladas estas cuestiones harán la lectura de este li-
bro muy útil para aquellos que quieran iniciarse
en estas cuestiones.

LivESLEY (M. C.).-Field drai-

nage -Spon Agric2^ltural
Books-. Henrietta Street,
W. C. 2, Londres, 1960.

Este libro viene a llenar un
1~ t^^ 1`t^' vacío en la literatura agríco,

^^^?!)N,^^^;^^'' la, al estudiar detalladamen-
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MINISTERIO DE AGRICULTURA.-

Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronómicas.-
Estación de Viticultura y
Enología de Villafranca del
Panadés.-Los patrones en
el viñedo.-Un folleto de 14
páginas.-Febrero de 1961.

En todas nuestras zonas vi-
tícolas es de gran trascenden-
cia la acertada elección de
portain ĉ ertos en la plantación

van al final de la obra permiten corroborar la de-
terminación de las especies.

Es evidente que el conocimiento de los parásitos
y de su biología es imprescindible para poder efec-
tuar una lucha contra los mismos, y proporcionar
los medios de exterminarlos. Los datos biológicos
sobre cada especie señalan los momentos en que
puedan combatirse con mayor facilidad.

En los veintinueve capítulos aparecen como de
mayor interés y, por tanto, más extensos, los dedi-
cados a los piojos, a las moscas parásitas -Hypo-

derma, Dermatobia, etc.-, y la descripción de los
ácaros de la sarna, en sus distintas clases, garra-
patas y chinchorros.

Destaca la rigurosa puesta al día de todas las
partes de la obra, y de modo singular la de los me-
dios de lucha. La bibliografía, completa y bien se-
leccionada. Dos índices alfabéticos, uno de at?to-
res y otro de materias, facilitan mucho el manejo
de la obra, escrita con conci•ión y claridad, y con
estilo atrayente que hace agradable la lectura.

En resumen, este nuevo libro de la Colección
Agrícola Salvat, será de indudable utilidad, tanto
para los técnico,s como para los ganaderos progre-
sistas.

del viñedo, y este folleto tiene por objeto insistir
sobre la importancia de los patrones, así como las
cualidades que deben reunir para que resulten aptos
a su finalidad, cualidades que pueden resumirse en
los cuatro puntos siguientes: selección y calidad, re-
sistencia filoxérica suficiente, adaptación a las con-
diciones de medio y de cultivo y afinidad con las
vides viníferas a injertar.

Una vez tratados dichos puntos con todo detalle,
se estudian también las características ecológicas y
culturales de los principales patrones y cuándo debe
utilizarse cada uno de ellos.

?^,̀i^C‚tFS r':̂ , ^F^:^
pR ^^

^`5^.^`^`^C^ '°%

,!, `^i^i%^w^^ir^;^i^i

GIL COLLADO (J.).-Insectos y
ácaros de los animales do-
mésticos. - Un volumen de
612 páginas, ilustrado con
197 grabados. - Colección
Agrícola Salvat. - Salvat
Editores, S. A.-Barcelona,
1961.

El libro del doctor don Juan
Gil Collado, que acaba de pu-
blicar la Editorial Salvat, den-
tro de su Colección Agrícola,

se ocupa de una cuestión tan interesante para ve-
terinarios, ingenieros agrónomos, ganaderos y agri-
cultores como la descripción de los insectos y áca-
ros de los animales domésticos, con el acertado cri-
terio de reducir en lo posible la parte sistemática
y, además, buscar un nivel de exposición interme-
dio entre el tono meramente científico y la simple
vulgarización de cuestiones elementales.

Dedica la introducción a situar los antrópodos
como seres vivos en el medio ambiente, las reper-
cusiones que en ellos tienen las condiciones ecoló-
gicas, que explican su distribución en el globo, su
biología y sus asociaciones con otros seres, que
conducen al parasitismo.

Hace una descripción clara de las especies im-
portantes como parásitos o perjudiciales, tanto en
su morfología como en su biología. Las claves que

OTRAS PUBLICACIONES

BOLETÍN DE INFORMACIÓN DEL MINISTERIO DE AGRI-

cuLTURA. - Dirección General de Coordinación,
Crédito y Capacitación Agraria.-Año XIII, nú-
mero 86.-Madrid, 1960.

A1 recibir el número 86 del Boletín de Injorma-
ción del Ministerio de Agricultura, que publica bi-
mensualmente la Dirección General de Coor^iina-
ción, Crédito y Capacitación Agraria, observamos,
al compararlo con el de igual fecha del pasado
año, que se ha reorganizado su elaboración, con la
doble ventaja que con menos paginación se pu-
blican muchas más noticias, y éstas aparecen cla-
sificadas con arreglo a un criterio sistemático que
hace fácil buscar el tema que interese.

Así, en una primera sección, titulada "Actuali-
dad española", se abarcan un capítulo de noticia-
rio, otro sobre datos de producción y un tercero
relativo a exportaciones. Otras tres secciones están
dedicadas, respectivamente, a realizaciones agríco-
las, forestales y ganaderas. La quinta se refiere a
di^ ulgación y enseñanzas agrícolas, y en ella se
dedica un capítulo a las informaciones sobre las
Agencias de Extensión Agrícola. La actualidad in-
ternacional se recoge en otra sección, con indica-
ciones estadísticas, actuación de los organismos
internacionales, calendario de los próximos Con-
gresos, conferencias, etc. Finalmente, hay una sec-
ción legislativa y otra de bibliografía.

253



^ RIEGO
por Mecanización de los cultivos

C^Alberto Aguilera, 13-T.° 241-45-00 • MADRI
,^, ^ ,

^ ^ . .

e .a sperston

BAUEH

MONTALBAN . s .
1_t.iLL^!
^$BBI SOIICITE INFORMACION GRATUITAMENTE LE FACIIITAREMOS lA

REP4ESENTANTE -̂,,

GENER4Lfi8
OFERTA PARA lA PUESTá,EN RIEGO DE SU FIKCA


